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- CAPITULO I. 

IDEA GEríERAI. 

Todas Us Ilaciones tienen sus derechos, anos comnnesy otros pariicola* 
res* — La tiranía puede arrebatárselos; ¡lero es imprescriptible y sa. 
grado sn imperio. —¿Cuáles son estos derechos? — ¿Cómo se usur- 
pan?—- Cómo se rev]nd¡can?«i»Iíinguiío de estos derechos, ni gene- 
rales, ni particalares han podido evitar la usurpación del gobier- 
no inglés» 

Todas las naciones de la tierra tienen derechos inenajenables 
que conservar ó revindicar:. todos los pueblos marítimos y con- 
tinentales tienen intereses esenciales que velar y mejorar. Aque- 
llos derechos, y estos intereses son, ó generales, ó particulares: 
los primeros son comunes á todos los pueblos: estos últimos, pe- 
culiares á algunos de ellos. Son derechos , la independencia y la 
libertad de los pueblos : su soberanía : su justicia : su mancomu- 
nidad á los mares: su defensa militar ; y si bien la tiranía se los 
pueda usurpar por algún tiempo, no por eso deja de ser de los 
pueblos , su etmio imperio: el imperio legal sobre todas lique* 
lias cosas. 

Son intereses muy preciosos para todas las naciones la paz: 
la población: el comercio: la industria: lá limitación de lastró- 
la pas regladas: la* abolición de la deuda nacional: la proscripción 

de hostilidades de cierta especie: el concierto de la moral coa la 
política ; y si bien el despotismo eche sobre ellos un espesó velo 
por algunos siglos, ó detenga y paralice ios progresos y perfec- 
^ cion de estos intereses, oon todo eso, el impulso irresistible de 

las luces y de las ciencias, y los adelantamientos de U civilizar 
don conducen^ los pueblos al principio y logran hacerle gozar 






algún día de una suma mayor de felicidad y de ventura. 

Es mucho m^s fácil defender y .conservar loft derechos par- 
ticulares, que lofiT generales, porque nos afeefan mas, y los sen- 
timos mejor: asi es , que cada nación está siempre armada para 
protejerlos, 

Esplicada dejo con estas pocas palabras, la idea que me pro- 
]X)ngo desenvolver y demostrar en esta jM^^te. Ninguno de aque- 
llos derechos, ni de aquellos intereses generales ó jiiarticulares, 
ha estado al abrigo de la usurpación. del gobierno inglés porque 
lodos han sido atormentados y violados por este enemigo ambi- 
cioso que redujo á sistema la opresión general, que ha realizado; 
y hé aqui lá razón por que he dicho, que su existencia era in- 
compatible con los derechos y con los intereses de las demás 
naciones* 

CAPITULO n. 

No ts fantástico el sistema de política trazado hasta aqai* — £5 el siste- 
nía del gobierno inglés.— El monsfrao de la avaricia aparece en el 
consejo de San James acompañado de siniestras sombras, y delante de 

• nna carta geográfica que allí estaba abierta , marca los h'mites de su 

- Imperio y las máximas de sa política. — Es el delirio del poder» — 
Son los sneñot de la ambición británica. •— Son, sin embargo, iris* 

- tes hechos. 

•La timidez: la cobardía: la preocupación, y acaso también, 
la poca meditación y lectu^fi de ciertos hombres habrán dicho 
al leer lo que precede, que el sistema de política que yo le atri- 
buyo al gobierno inglés, es un sistema imaginario : un plan fan- 
tástico de tiranía; y sin embargo, piensen lo que quieran , es 
para mí el de un gobierno de bárbaros y de piratas aplicado á 
tina nación de filósofos y de comerciantes : es el sistema de un 
gobierno, que como me parece haber probado ya , se ha* puesto 
fuera del derecho de la naturaleza, y puesto á todas las naciones 
fuera del derecho de gentes; y de él «to podia derivarse otra co- 
sa, que un sistema de opresión general (1). 

El mostruo déla avaricia ferpz del gobierno inglés aparéoef# 
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ési el oonfiejo de San James acompañado de las sioiestras y acia« 
gas sombras deBedefort^ Cromtvel y Chatam^ cuando ante los 
ministros estaba abierta la. carta del globo; y señalándola coa 
su dedo, y tomando la palabra, les dice: « Ved aqui la estension 
de mi imperio: ved aqui también los principios de mi politica. 
-La reducida Italia no estenderá su comercio, y la débil España 
no mejorará el suyo (2). La Holanda demasiado poderosa por 
sus pesquerías, se quedará sin ellas, y el Portugal será un cam* 
|K> que yo solo esplotaré (3). Encerradas quedarán la Dinamaip* 
ca y la Suecia para no poder hacer mas que su comercio inte- 
rior. La Rusia me guardará el Báltico , y el pueblo ruso será 
nii marinero auxiliarlo mi comisionista mercantiL Nunca el 
Austria se aproximará al Occéano, y tendré á la Prusia lejos de 
^1, ocupándola en guerras continentales, que pagaré con mis 
subsidios» La Polonia que pudiera algún dia figurar en el Bálti* 
co y mar Negro, y ser dentro de algunos años en el Norte lo que 
es La Francia en el Mediodia, la borraré del cuadro de las nació- 
nes. La Tartaria será mi auxiliar secreta en el fondo del Asia 
hasta que yo hubiese forjado las cadenas del Mediodia y oonso*' 
lidado del todo mis alianzas militares con el Norte.' 

« Entre tanto, esta grande revolución que yo estoy sorda* 
mente organizando: mis manufacturas y compañías de comercio 
me asegurarán las minas del Brasil : mis |conspixacioáes me da- 
rán la posesión de Méjico y del Perú , aunque estoy gozando ya 
de antemano de ella por mis tratados y comercio intérlope: mis 
bujerias me dan también los escalpelos de los salvajes de la 
América septentrional contra las naciones civilizadas de este con« 
tinente: mis intrigas me permiten esplotar el comercio de los 
Estados-Unidos y dirigir su vacilante política*» 

• Poseo la navegación del Mississípí : mia es la peletería del 
Canadá: el comercio de la Acadia y de Hudson •* ocupo todas las 
pesquerías de Terra-nova que me dan una gran renta y mu- 
chos marineros , y mi propietaria mano asi alcanza á los hielos 
de Groenlandia , como á las aguas de Arcángelo.» 

«La África occéaoa no conoce mas que mi pabellón y mis 
corredores: soy el único que compro hombres por bolitas de ^U 
drio y por cacbiU<>s: be formado, con- todas las apariencias de fi- 
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lantropía, establecimientos mercantiles en Sierra-Leotia y Jloula* 
ma : he allegado las Canarias al cabo Verde para reunirías á mía 
dominios, cuando fuere tiempo: la África mediterránea me da 
corsarios para auxiliar mi tiranía; y si yo pongo á disposicipa 
del rey de. Marruecos la fortaleza de Gibraltar, sus l>uques pi-i» 
ratas de los mares me responderán de las trabas, de los* peligros, 
de la opresión del comercio de las demás naciones. La Asia.no 
respira mas que mi poder: el Indostan me ofrece á mí solo sus 
tesoros : el Mogol no conoce n^as europeo, que á mi, y los ma- 
res del Sur no los surcan sino mis buques.» 

« Algún dia colocado en la altura del cabo de Buena Espe- 
ranza , podré dominar las islas de Francia y de la Reunión ; y 
entre tanto mías son las producciones y mios los puertos de Cey- 
lan qué me aseguran la dominación esclusiva del golfo de Benr 
gala» Alli incienso á4os nababs, y devoro sus pueblos: las arte$ 
del Asia florecen y me pagan por tributo todos los productos'de 
su industria: una compañía inglesa: una guarnición, y un gor 
bernador me responden de aquellos ricos paires.» 

«Esta es mi dominación en los continentes: mi marina insu* 
lar y comercial los abraza á todoi[, y por todas partes los tiene 
cerrados^ mientras que una política intriganta y esclusiva los 
vigila y los contiene y esquilma. Todavía está mejor combinado^ 
y con mas firmeza asentado, mi imperio marítimo, porque mi 
marina, que es la mas grande que la tierra ha conocido, cubre 
ambos hemisferios , y no hay rincón en ellos á que no alcance, 
ni una sola isla,vni un cabo, ni un fracmento del globo que pueda 
escaparse de sus adelantamientos ; de sus continuos descubri- 
mientos: de su dominación : es una cadena marítima , cuyo pri- 
mer eslabón está asido al polo Antartico, y el otro confiado á la 
sociedad de descubrimientos , al polo Austral, para sujetarme 
continentes nuevos con la nueva Guinea, y la nueva Holanda, y 
las islas del mar del Sur«» 

« El mar del Japón casi no es conocido sino de mis escuadras^ 
y yo soy el único que envió embajadores á la corte suspicaz y 
recelosa del emperador celeste; y atravesando mi marina algún 
día con entei*a libertad y sin peligro, el estrecho Magallánieo, y 
atacando la América española por el golfo mejicano y el mar dio 
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Panaínáy iIIUQB serán -los tlespojqs áef éit^tioolopiafr ropbl^olaMvi 
- '-«:Bor la^posicicHi qub oóapoíiénn]a'Td¡Knrdauli|jr larFlouf^a^jIm^f 
podiré á k^Dinamaroa y Siiecia:^! qüb pemtréníen ( ésiie: «riiánH^ 
bk) golfQri|né'yafteQgordesdiiádaá)b[b6'i^a mi^yópiecbídii^acflub 
úráyy colonos traidores ¿^sa; |)atría y aterrados 'de. JflD.lihel'tad 
de los africanos , me venderáü á SantOiDon/mgoiy 1» jíil^rjtioioi^ 
Cuba y >Po^¿-Rvco cedenán/fácilmente >á mi ipoéer «.grijáfii iqiié^^ 
éamn cutnfili^osrloa-ignahdesiybtDSffke tBi^9i:glM(B(nhi^;|> 8i;o¡!£lcq 
«Mas adelante acaso, uniéndose mi marina á la de)ilaifluflia^ 
vil natural y tiieg^ídiaBa9Í|n«(biiirá :paxítícip9r;deí)bs.il(iBi[CfirlNe- 
groy Caspio, y me abriré : un nuevo 'caininOi para iif á'lasiiiGiaJb 
regiones del Asia y tenei^ grande influencia eñelíM6diteirráneo.iiT^ 
1 . «:£! mundo es [xrópiédad d« qbieisi ifi)ieiiéi;,coóqi»islarle):i.&»[ 
fXGSKÚe ' ^léjandroí^l y "ióxmúraáe ios: véúisaS^Sj líiofccbfir&CQS} 
htQÍéronseki tiimbieii $uyo ^-^i tKOiténYj»i!in0Siiqudf)bieíhNbiy dolro 
iádi»: faltábale :á: sU imperio^ ^oUéA^: j^ ntiucti f^ddojiseridftaBr 
qae caduco ; pero yo ten^o'oro, m^urinerosé^. escuadrías vpoKtícap 
posición insular, brújula, jr^u a gobietoáten cuyd/á^^éat^j to- 
das las. prepcp|)acÍQaQs>rdii^ la Eu^ópa^lCoa in^dio^^tAh Jqumb^osi 
y. d«seoiK>cidos á los iidtigui^sIpUQ^^siviüiinta/ ptodífiíirlboftasrá^ 
las graiidei Umeas de dQidniimei^n:i^U€i^rfae(>t4]^Qj^a>6dD^ 

globoso,»; i'f './.' ;,.}'• '; '"^jji/Li'j i:I fr,¿:;j ^fiíJ -t olíioiq 
¿ Son esas palabras la esprésicmldel^deltrio; del ^kkW?. ^¿ibm 
Siu^ocs de la ambición britónica^Ios que nfrardienAd y )tnrgdra« 
da imaginación ba .estendkloxsóbre este IpapeL de'ao^sadoDi?) 
¡daciones del n^ndo! M¡«a4 i'^ yb^tonAiideiriiédxxi^íjf o/kAlioi qneí 
d: gobierno inglésba ejeculado eQflfssftnsfoSi.yvipavioirosbs cmx^ 
P0S de. batana de 4a Germabiá ; eur^lmftrriblf&coni&allestdellia/^ 
lia: en las llanuras ensangrentadiaft.de,kriBélgicá¿eaDÍat dpsoíml 
das márgenes delr B<hin: «n<lás beladai ptmasidélloq Alpes:;/ diái 
W Vosgos y de Ip^^B^rineoa. Considerad ;sx)s&«traiqióneáoián: iaá 
QfM^aa del Oestes sus asesinatos en. lps;Á>a€Íones:dseáíMsdi<adlacsaxs( 
devuslaciones en .los; injtiénsos iíexíM9iexh% ^áá laL)f¿enéie ^¡Íáw 
oalaintdad«3 con que> Jba .i^fl^gida^li ^dar4<í^(BuiKipa;ay .piimacB 
q«e esto misoM^ es lo qiier ha he^lücf enApA» ¡eimrÁtemojvStOüi 
nuQctao^, eki &i,iCQntra este inffi0)'e^^obifit^9 cdyased de auaía 
hii3}Qn y de diñQrojpiOJhau;p:3^ido5:9paga?>JiodamjJiiiiqsv»> cwtJi 



fom^^ tt¿su& riquezas ) til las agitaciones y' convulsiones ele sti 
poden:'¿SíiO( ha iseUné^jaclb ¿n iniqnidacl á los feroces conquis* 
tadoitts:*.á los. ambiebsof déspotas':, áitodos esos lihistres azotes 
de üa librea ?' ^N^* ha mereci|i¿ mil TCfcei> mas su misma suerte i 
i Los. romanos fuerob tj^l poderosos j soberbios como los in-* 
glesesy 7 quisieron tlanlárse y sé llamiaron señores del mundo^ 
¿•XjpnJfJbÓBde estap? Fuefou. nías i valientes: mas beUcosos : mas 
políticos queilfOB'iiiglBséBX opriikiieFoñ la? tierra* ¿Qué nombre 
tnia-díjafloR Jií ^: -í"'^/í-^ .fr* ■.-oí.':-; i:;? .ow ■ 
-':>/Suyai£ie(^iia-¿a«qj:abion|: suyo todp'él comercio de su siglo' 
después Idé haber' aniquilado á sus enemigos: su lujo y las ri- 
quezas de puolilós inocentes é inermes que él mar les trajo, pre- 
parbcoi'Sti:ícqida.>¿i¥;qi:fé «sd^ sü gloria? ¿Dónde está aquel 
mnidbipbderP ¿"GuáLfaesh término^En la" escuela' de Roma: 
esIe&^oHd0Ídebe|fnstruir6e.e))gobÍ£n^no inglés déla suerte ine-- 
láufcte^qifík^ espera á todoslos opresprés del mundo ; y «n lá' 
escuela de Gartagoj eVjusto castigo de los tiranos del mar. 
-r : j/Qüé dirá leí amigo dé- la humanidad cuando piscare su vis- 
IK'^poVfeÜe'hdnporoso cuadro |d«j los crímenes del gobierno in* 
gléBi4'iQ*Ih|iiDlráj y5loid¡rírííoitd<)lor. «La navegación es para 
dkiinbd«6U)lÍMayo»ii^l»ga:=}nirigbüá-iihT^ há^ hecho más^ 

pronto y universal la esclavltud.de la tierra. La pólvora y el. 
oaSbti ahiten^ hh gúéirbs' y las hizo m'esios' sangrientas; pero la 
Bsrégycion ha) hecho 4a tiranía ^mas iitipune: mas; atroz. Todo. 
ánótOBfMKlia. hacer ;la-.' naturaleza ']^ra la libertad del hom* 
farf^^ttnHb'lo Vizccxídiólefiuffial cabeza para qíie organizase el esta-'. 
doifiocifHÍ2ímn/cqra£o<L{M[rti<«[tie= sin'tieise «1 preció inestimable de' 
kirlibettad!2.J!wazospaiáa Senticar ^1 ^despdtTsfraó , y piedras para: 
WQev:pedai<B>álo3;ttT3nKK:)La iW^egaJcion; por el contrario, to-' 
d¿il^aqjii¿ poBifií'hattei^ loiJtá Hecho para lá esclavitud del hom* 
liri :'Clióle riquezas pttráiicox^rompérle: buques para llevar cade- 
' Mfi: á- la& Uadib jieb2::coniemo [iaira 'ittiportar ^n todas partes loB' 
nidios £)lifaroeAosl los icrimfetteBola ^servidutnbré; :No: no dirá/el 
filósofq: f EpK|OBJ:dbriSTAiln^ ()BuIjiatMeR 'buqü^, no fue' el bieñ«*¿> 
HxcÉbiL4is-.LÍk'HuiicAi«áK4b«r»'>Lá:'justieia de esta filantrópica -e^^» 
clamacidn es obrardcdigolñ^r ño inglés, que leba hecho «\ hom-' 
bre ararepémtirseheiitáí^CSU'TnisngLO genio: á las sociedades 



jiblüficasy ele sus trabaje»; 7 éU natinial«bí{rde.fi«i BeiíefiK 
cÍQS^ trasformáadolas e^^ii^rameifitCB^^Uc^ dbsgfiaeiasMiji^tfta 
guerras (4).. -- -- 'i» í- -•' ."^'••' ■•• >í ^-v-Ji 
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CAPITULO' ÍH, 

,• -i •. ■' V. ! .. •■•; ^;> üb;.'^/.^ "it .;■'"■' rWojojC'^Á] Cíh 

G>nt¡niia U misma materia. -—jQué hace el gobierno ingieSi 'comOMMr 

tencia agrícola ; como potencia manofactucera ; como cplonlai: cpmo 

marítima: como pecuniaria? -—Engaña por su sistema negociati--* 

vo. —> Hostiliza á los pueblos, por sa "sistema *aímínistrat¡voV.—»' 

Aniquila la industria por su sistema aduanero, — Quita y pone reyes 

por su sistema político, r^ P4r sja áiMi>)fcid9>y avaricia » tiranisa los 

mares j las colonias y los continentes* 

El gobierno inglés" trafica^ como. conquistador i.iiíayegfty W 
mo pirata : coloniza^, como déspota: trata ycpmo iiieiNsaderaad* 
ministra, cotno tirano: negoda, conío señor.» , ' í ' * 

Como potencia agrícola e^terilizer é catJsa'él «batnfci^ á las 
demás naciones para abastecerlas él sor&,"á^pá1h&!6ánléferIas'á^us 
leyes (5): como fabril, se introduce en todas partes por la guer- 
ra Y monopoliza la industria y el cóinétcio: coñjf^ éoloníaí, ha 
federalizado el globo: ambiciona la dominación esclusiva de lók 
dos hemisferios , y despoja á los estados , de sus colonias, y á los 
gobiernos, de -sus riquezas, y á todos los paises,'^'de^iys%Mítein^ 
facturas y de su población: como marívitná; tiránissa loá^-íiiai^éfei 
y no permite otra marina predonfinante<|uélá stiya:^6ttto peí* 
cuniaria, sepulta en su isla todos los tesoróisr toklás- liéis mer^^ 
derías: todas las fuerza?: toda^ las relaciones'. ^U -»' .' ^ 

Engaña; compra : corrompe : insulta ó domina' todc^lds gif^ 
binetes por su sistema de negociaciones: trata hóstilniente á tb^ 
dos los pueblos por su sistema legislativo: áiliq^la la ih^ústm 
úe todas las naciones por su sistema adiÁtoérb -(O) fijuiélre'^^cót 
mo él papa , dar reyes A todos tos pueblos if rtAjlédhí qüe'*^ oír^ 
ganice ningún pueblo libre, por su sistema- político. Y por su 
codicia y ambición ejecuta el vasto plan de tiranía que ha con- 
cebido sobre todos los mares. íJn sistema taiuy meditado SÍé in- 
vasioQ-de todas la^ colonias^ y* una consp¡i*acion profiindsf tra- 
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vépúblioB.igfenfsral d#!£ttFQpa^á $ji^xe{)Dset:^<cóinerció, industria» 
derechos, libertades, todo hasta su iudepeadencia ,, su seguri^ 
dad y civilización (7). 

Solamente la embriaffuez^e} poder, y la insensatez del des- 
potismo pudieran creer "que es estable: que puede durar mu« 
cho tiempo este violento estado de cosas. No puede durar sino 
basta aquel \momento , en que las naciones advertidas de sus 
verdaderos dereciios y de sus mas preciosos intereses, se reúnan 
contra tirfinos tan furiosos. . . 



I' 



Derechos generales é incíepenJencía cíe las naciones. — La independen- 
*- da etfdir derecho donveúéidnal ñt gentes. ^ Corresponde alas na* 
•>*4iiaiiea grandes j!peqBeñaís««<-: El gobterao inglés no conoce otra yo>» 
^ lanlad pública , qae. la : sojra* *-. £tetnplos históricos* »- ¿Cnál es la 
P fuf^osa. 4iDe pndier^ teiMr? -^ Debe éambiar el sistena colonial de la 
erjÍAglatcr*ajy>¿pof qué? • 

* • 

. .' Todd pW)»lo W perteneice á ^( miámó , y solo i si mismo 
|>tf «á^ iWtpw^gey. No puede concebirse. un. derecho de gentes, 
^n .sup9iaeir d establece^ la independencia reciproca de muchos 
C^A^lto ^y^i()os 9 ^par^dos* Su: iddependencia es de derecho na* 
^Falt4^(|feKitie^;iy l9fff{>o«ervaci(Q& de süe derechos con respecto 
¿Jos 4)<8p9as^ pueblos, es.de dierecho de gantes convencional: asi 
qw.u# eslac|i^< UQ^pueblo grande ó pequeño , tilsne los mismos 
derechos para gobernarse, y no pasar forjadamente a- poder de 
otro fi$t^flo,<l^: Otro pt^eblo por ningún ti tillo ni relación , sino 
Átk\c^jf^Qntfi\i\m^ .el :4? 1» voluntad pública y general. El got 
jbiipi'i:^^. iogjé^ I ipo : conQocí : jCJtra inflepend«iciá : otra legisUqiou 
|^ítÍ69.::0{fa tpllintadrpúbli^a que.la^s trafica con pu0* 

híos^ ooipo pudiera hacerlo c(m bestias de carga: tómalos: déja- 
jbs: cambiólos: véndelos : el mi;tndp ño es para él mas que un 
inmenao. mercado de esclavos, 

^. ¿Cq^isulió aj Ii^st^^ pj^jra sitiarlo por hambre y someterlo^ 
Jja ti]aUdQ.deí:iiaci<ía ¿i iwcipn^con fes afri^uos que compra» 
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Mino pudieran comprarse rebaños de carneros , con quincalla» 
tguardientes y armas? ¿há hecho uso de su diplomacia con ios 
desventurados indios de Labrador y Terra-nova a quienes des« 
poja de lodo, y asóla sus pobres hogares, y después los caza con 
mas crueldad, que si fuesen animales de monte? (8) 

Asi que, violaciones irritantes de los derechos generales de 
las naciones, son la colonización en la India: su infame comercio 
len el África , y la conducta de sus compañías de pescadores ea 
Terra*nova. Si nadie tiene derecho sobre un pueblo sino en vir- 
tud de un contrato social, ¿cuál será su derecho? ¿quién le há 
dado la misión al gobierno inglés sino la injusticia y la violen- 
cia para someter á su cetro de hierro tantas naciones, asi en el cen« 
4ro, como en las estremidades de la tierra? 

Un solo crimen ha cometido la Europa y es haber tolerado 
por tantQ tiempo un gobierno tan execrable y enemigo del gé- 
nero humano: no haberse unido y dirigido contra él sus fuerzas. 
Un solo medio tiene el gobierno inglés para ¡ledir en justicia la 
absolución de su tiranía «¿Por qué, podrá decir, no os habéis 
servido de vuestras fuerzas para libertar las naciones que yo 
tengo esclavizadas en la India i en África y en la estremidad de 
la América y del Norte?» 

Tendría mucha razón para hablar asi^ porque el sistema co* 
lonial inglés debe necesariamente cambiar^ Primero : los pue- 
blos comienzan ya á conocer en todas partes, y á discutir sus 
derechos pr¡ mi ti vos« Segundo: las naciones europeas han dado 
ya el.ejeniplp de un nuevo sistenia colonial m^ dulce, mas hu* 
piano, en sus posesiones orientales y occidentales. Tercero ¿la 
dependencia y la esclavitud á que ha reducido á-otfas naciones, 
la fuerza de un estado ambicioso, y que ha producido lar tiranía 
4:ibiversa], que es el justo motivo de las quejas de los pueblos y 
ti origen de tpdos los crímenes político», ni puede , ni debe exts^ 
júr en este siglo; la abolición de este sistema impío será un paso 
•de gigante que todas las naciones darán hacia su indepen*. 
dencia (9). 

^ Ya no es tiempo de que continúen engañados. y ciegos los 
gobiernos de aquellas naciones que poseen colonias: no hay oteo 
lUfidio de que estén eiüaz«idas políticamente con la Europa ,;^|6;^. 
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una legislación moral : el goce de los derechos na^iotf ales , C|i9$ 
son los que pudiek'an hacerlas £elices. Sus labradores, sea suco* 
lor el que quiera* deben ser hombrea y no bestias; libres y, ao 
esclavos. Entonces cultivarán mejor la tierra, y la harán produ* 
dr mas; ellos mismos por su propio interés estrecharán losr vín^ 
culos de fraternidad y de gratitud que las unen con sus metró- 
polis» á pesar de los tiranos que esquilman á los pobres esclavo^ 
y 4e los traficantes, que con su sangre se enriquecen. No hay 
ningún vínculo sólido y de duración ni entre los hombres , ni 
entre las colonias^ sitío el de la justicia; la igualdad política : la 
felicidad- 

Y bien lo conoce el gobierno inglés, cuando á la concienoia 
pública opone su tiranía particular; pero su ambición le enga# 
fia, porque ni sus grandes medios de opresión marítima, ni sus 
mitas [)rofundas de política y de comercio , podrán contener el 
torrente de la libertad, que desbordado, va ya inundando todas 
las regiones (10), ^ 

CAPITULO V, 



Verdadero medio de conqaUtar. -^ Los bárbaros devastaban. —Los 
pueblos libres conquistan la libertad. •«—El gobierno inglés no solo 

' devasta , sino despuebla» — Tres cosas lleva siempre delante: las ca- 
denas: su comercio, y st| industria* — Van 4 retaguardia^ las discor-* 
días y sus mercaderías. -^ ¿ Qué son los tributos que>impone? — Los 
ingleses son conquistadores* por avaricia y por orgullo. .^^Eltnar 

. les enífiquece. —La tierra )es paga* f^¿ Guales son sus tributos?-— 
]£)emploft históricos» ^ - 

Los pueblos bárbaros devastaban el mundo, y á sus deras^ 
tacionés llamábanlas conquistas: imponian tributos, pero eran 
detestados. Los pueblos libres derriban los troiios del despotis* 
. mo: estas son sus verdaderas conquistas: rompen las cadena» y 
dan Isi libertad; el tributo que reciben ^ spn los festejos de la 
gratitud (11). 

^, El gobierno inglés bace mas que los bárbaros: derasta para 
Miquistar : conquista para despoblar : despuebla para domí- 
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Bar. & llega á un pais, lleva la muerte á la libertad: al valor: 
a da energia : al ilfistrado patriotismoi lleva su comercio y su 
industria, ó á doude hay mucha población , ó un suelo fecun- 
do de materias 'brutas : lleva la .esclavitud á la debilidad : á la 
igooran^^ia: á la barbarie* Con este solo rasgo he pintado la 
América : el Asia : él África. Tocante a la Europa , le lleva la 
guerra : las discordias civiles y sus mercaderías : ábrele los cam* 
pos. de batalla, y ahóndale vastos cementerios. Los tributos que 
bb tierra le paga, son lágrimas y oro: execración universal: gé* 
Mros coloniales: un voto continuo dirigido al cielo para que le 
reduzca á cenizas. Un gobierno libre que sabe ejerced bien sus 
derechos, es el libertador de los pueblps vencidos. Nuevo y en* 
teramente deseooocido hasta hoy en la lústoria del género bu* 
mano, es este modo de ejercer el imperio de la libertad, Napo^ 
lepn fue el primer general que invocó la Europa para hacer una 
aplicación solemne de esta hermosa moral política (1S). 
' Los romanos eran conquistadores por orgullo; y creyéndose » 
señores de la tierra , no eran en verdad mas que sus opresores. 
Los cartagineses fueron conquistadores por avaricia; y llaman* 
dose soberanos del mar', no eran más que tiranos.' Los ingleses 
9oh conquistadores por avaricia y por orgullo^ y juzgándose so- * 
Beíranos de la tierra y del mar ^. no son en rigor sino usurpado- 
reáí y piratas. Los pueblos libres son conquistadores tan solo de 
sus derechos: no aspiran á otra victoria, que á la de la libertad 
general; y. si quieren derribar al gobierno inglés , no es sino 
para.que los mares sean libres; 

' Los pueblos vencidos por los romanos, perdían con sus bie« 
Má, su libertad civil y política; pero los que son vencidos [K>r 
los pueblos libres , obtienen con el respeto de sus propiedades,- 
1« libeirtad civil y poKtica (13). 

' Las 'guerras tde los romanos eran de inÉermiáalde'díbrácíoitt' 
las de IqspweUos libres^ acaban con la i^íct0riá, y áÚQüésta la 
endulzan los tratados de paz. ¡Qué simtuosos no son los monu- 
mentos que se elevan para celebrar las conquistas de un pueblo 
humano y libre! ¡Qué magníficas las estatuas que los pueblos 
esclavos erigen para recordar y celebrar los nombres de los ilus- 
tres capitanes que les quitaron las cadenas! ¡Qué digo yo! Es- 
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tas naciones libres son vivas estatuas erigidas para la pompa 
triunfal de sus públicos festejos. ¿ Pueden acaso recibirse sobre 
la tierra tributos mas ricos y halagüeños, que los de la gratitud 
y amistad de los pueblos libres? El gobierno inglés prefiere 
tributos de distinta especie: el nfiar la enriquece: la tierra se los 
paga. La Europa es tributaria de su comercio , pesquerías j 
manufacturas, y él le da en cambio guerras: discordias civiles 
fanatismo: tiranía: todos los crímenes. La África le da por tri«| 
butos su desventurada población, y el envilecimiento de la es*^ 
pecie humana; y él le da en cambio bujerías , armas y esclavi*: 
tu.d. El Asia. le da su industria: su riqueza y su indepepdencia; 
y él le .hace los presentes de la tiranía de los nababs 2 de \os fu* 
reres de la guerra y del liambre : los vicios y eaccfios de los eu* 
ropeos. 

Aun son mas variados los tributos de ía América: el Norte 
se los paga en bacalao de Terra-nova y de la isla Real: en pe^, 
laterías el comercio del Canadá, y el de los Estados-Unidos: 
e][ Sur en las cosechas de la Jamaica, y monopolio del gol- 
fo Mejicano y é intérlope de la bahía de Honduras y en el oro 
del Brasil; y la América recibe en cambio, las oonspiraciones de 
Cartagena: las devastapiones de Santo Domigo : las intrigas de 
Filadelíia; los corsarios de las Bahamas y de la Providencia. El 
Peshwa de Bombay le paga una especie particular de tributo^ 
que consiste en leopardos. Si el gobierno inglés los pagase algún 
día de esta misma especie á los pueblos continentales y maríti* 
xnos, daria pigres á los primeros: á estos últimos, tiburones. 

. Los pueblos libres, por el contrario» deben imitar á aquellos 
scitas que pusieron á los pies de Alejandro guijarros y armas di*' 
Cféndóle : ved aquí, sbno^, los tributos qub nosotros pagamos* 
Soldados nada mas ; cañones : buques : libertad y la solemne ao» 
ta de la fibertad de maíces: estos son los únicos tributos que un 
pueblo noble: independiente debe pa^^ar á la Inglaterra (14^ 
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CAPITULO VI. 

i • • • * 

Descrijicíoii ele una nación grande* que por celosa intrigaste la Iil¿ 
glalerra» ha sido borrada del roapa. — ^Qtié inolivos de inleréi 
tuvo rt gobierno inglés? r- ¿Cnál es su sisleiua eu la Europa septeil* 
trional: e« las •grandes monarquías» y en las |iotencÍas fuertes?-^ 
.¿Por qa¿ se ve siempre , que ei poder ingUs toro* parteen 1osile»«- 
nenibraniieutos de las monarquías: en 1ascoaliciones{.cii-4«taliatt* 
■at?—- ¿Por qué eelebró la pariícion át la PoliMiia ? 

Representaos, lectores, un territorio tan vasto, eómael de 
h Franeia: una nacioii tan guerrera é independíente por «1 sen^ 
timiento, como |M)t la bravura: tin suek) muy fórfil: la mitad de 
iá población de la Francia: con una agricultura floreciente, con 
tierras Feraces , á pesar del fuego devorador d^e ia fendalídad y 
aervidumbre: una posición ventajosa para hacer el eomercio entre 
dos mares: entre el Norte y Mediodia, para ím|)edir que sea coiil* 
batido: entre la Prusia y ia Puerta para limitarla acción hostil: 
entre la Rusia y el Austria para observarlos y contetterlos: iin 
¡meblo situado al alcance de la Sueoia y díe la Dinamarca para 
unirse marítimamente á estos estados, y socorrerlos? oon cot- 
tiirabres y principios añalejos á los de la Francia , su anti- 
gua amiga: rico inmenss|mente en bosques, que dan con abun* 
dancia maderas de construcción pata su interior defensa, y su 
comercio esterior, y para alimentar la marina de las potencias 
aliadas: un pueblo , en fia , amante de la libertad : con entu- 
siasmo oaado y valiente para defenderla oon furor; y sin embar« 
go desgraciado, en cuantos heroicos esfuerzos ha hecho para re-^ 
conquistarla, y os habréis formado una idea adecuada de la 
Polonia, de las muchas ventajas de tu existencia , y de la in» 
fluencia que su regeneración tendría en la paz de Eiy*opa para 
contener el torrente del Norte, y asegurar la existencia |)oIitÍ€a 
del Mediodía* 

Previsto habia hace largo tiempo la influencia , que la na« 

óon polaca habría de ejercer, si una vez llegaba al poder que 

la naturdesa le ofrecía, ya por sa situación y oostumbr^^ ya 
Tomo ui« i 
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'par su fiereza y atrevidos pensamientos , el enemigo implaca* 
ble de la paz y libertacl europea» y vuélvese á la nobleza, cuya 
ambición y divisiones con mucha destreza escitadas , lograron 
aniquilar á esos bravos sármatas, dignos de mejor suerte* 

£1 gobierno inglés aprecióla importancia del cambio repen- 
tino* y general, que en la política de la Europa j' en la seguri- 
dad del Mediodía habria de producir aquel vergonzoso des- 
membramiento , y aquella particio/i inicua, porque ya babia 
previsto , que el pueblo sármata debia ser algún dia , con res«* 
pecto á la independencia del Norte, lo que con relación á la li- 
bertad del Mediodia, fue la Francia: tembló, viendo el término 
de su despotismo^ y votó el aniquilamiento de la Polonia en 
todos Iqs gabinetes del Norte, porque si interesada estaba en e^ 
ta espantosa revolución: en esta usurpación violenta: en este es- 
^cándalo del siglo para apagar el foco de la libertad europea, no 
lo estaba menos para defender su monopolio mercantil* 

El sistema inglés consiste en formar en la Europa septen* 
trional grandes monarquías: j)otencias enormes, porque le pa* 
reee este el mejior medio de contener la libertad del Mediodia, 
ó de destruirla» 

Las. grandies monarquías ocupadas en guerrear, en inva* 

dir en el continente, dejarán que la Inglaterra sea tranquila 

dominadora- de los mares y del comercio, y el gobierno ingl^ 

.fiada tiene que temer de ellad, antes por el contrario, debe ea* 

^perar mucho- para llevar ¿ <^bo sus proyectos ostensibles, y 

acometer con igual suerte, su» secretos planes* 

Largo .tiempo trascurrirá para que estas naciones territo- 
riales conciban la ambición marítima, ocupadas, como lo es- 
tan, en dilatar sus fronteras: organizar numerosos ejércitos: in- 
fluir en los grandes negocios -del continente , y en la exacción ó 
recaudación de sus opresivos impuestos* - 

Conócelo bien la Inglaterra » pero sin embargo las espía: 
quiere conocer sus miras , y asegurarse los frutos de sus discor» 
días. Asi es, que se introduce en todas las particiones para apo* 
yarlas: en todas las coaliciones para pagarlas: en todas las alian- 
zas para que le toque la mejor parte. Preparó, y celebró la de 
>la .Polonia, alimentando la ambición de la Rusia: adulando iá 



la Prti$ia: ofreciendo en Yiena el monopolio de los trigos, de la, 
Polonia para solo el Austria, 

Mostrábase, no obstante, desinteresada cuando era ella sola 
laque .conquistaba la Polonia: ella sola era la traficanta esclu* 
siva de sus producciones, y la que organizaba su gran sistema de 
hambre, que algún dia acaso lo hará general en Europa: es 
una arma terrible, que ella fabrica sordamente en.susmanufac-v 
turas de destrucción para combatir el principio de la jsoberanía 
de los pueblos» 

CAPITULO VM, 

f 

Soberanía del paeblo. -^-^ Es el principio trasmitido por la nataralezá 
á la política y á la legislación. — £1 gobierno inglés no conoce mai 
soberanía » que la de los ministros» — Su doctrina es la propiedad 
de algunas familias, que llama soberanas de hecbo, y de derecho*— - 
Su diplomacia ha esplotado bien este ramo de industria política* — 
Felices consecuencias de la soberanía popular» -** Dcsasirosasi conscif 
cuencias de la doctrina del gobierno inglés» 

La soberanía del pueblo es el principio que la naturales^ h^ 
trasmitido á la política, y esta á la legislación: cubierto ha es- 
tado por largo tiempo del orin de las preocupaciones, y acusa* 
do, perseguido y castigado, como una sedición, ó como una re* 
belion. Sin embargo, ha sido y será siempre lá ba^ de La Cons^ 
titucion de todo pueblo Ubre (15). y 

El gobierno ingles no cono<;e otra soberanía que la de los 
reyes, ó mas propiamente, la de los ministros: no hay para esté 
gobierno antropófago mas que gobiernos propietarios de puc*- 
blos-rebaños, y de ministros due&ps y ^fipres para devorarlo^, 
trocarlos y tiranizarlost Y don^e principa.! mente fe I^^.vJstp do- 
minar esta estraña doctrina es ^n la lEurppa : enceste pais en 
que tanto han progresado las luq^a de las ciencias y de la civi- 
lización. ¿No sorprende: ño escandaliza: no aflige el corazón 
humano verane todavía este gobierno se emp€;ñase Á fines del 
siglo pasado en sostener este error mercantil contra los pueblos, 
y én hacer la gp^rfa ma^ Hros^w^ cDi}s^te ^y .mas Láíbar^^ 
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lío solo' contra el principio de 'lá sóberanfa popular, siAo tam* 
bien contra sus defensores ? (16) Rara vez, como no haya sido 
por conveniencia, ó por cálcalo de su política , se ha desviado 
de la doctrina común de la diplomacia europea que establece 
el gobierno de la tierra, como si el fuese una propiedad: un 
patrimonio de cinco ó seis familias parficulares (17). Ha hecho 
todavía mas. De esta diplomacia europea, propietaria de lo§ 
pueblos, se ha formado un ramo de industria política de la 
cual se sirve para conseguir la dominación de estensos y leja* 
nos paises, sin peligros y sin gastos: esta industriosa manipu.» 
lacion de los pueblos , es la que le ha dado aquel lujo de po« 
der: aquella ¡limitada estension de colonias: aqueF atrevimiento 
para usurpar las riquezas y el comercio , que son los principios 
de su imperio en la Europa , porque con semejantes medios en* 
ciende las guerras: tiraniza las naciones y las empobrece y de* 
vasta. 

Con todo eso , la soberanía popular es aquel manantial in* 
apurable de donde el hombre saca todos sus derechos : es una 
potencia escéntrica que impide á todo gobierno ser opresor, vi« 
talicio, hereditario , propietario, invasor de la libertad civil j 
política. Todo lo contrario es lo que se propone el gobierno 
inglés, concentrar el poder en todos los estados de Europa f 
perpetuarlo en este sistema de concentración, ]x>rque el des|X>* 
lismo necesita siempre de intensidad y de violencia: no pued# 
conseguir, ni aquella, ni esta, sino absorbiéndose el derecho de 
los ciudadanos: concentrando fuertemente el poder usurpado, 
•y fanatizando al pueblo en favoor de los reyes (18). 

La soberanía del pueblo está, sin embargo, escrita en el 
corazón y en la carta de los ingleses, pero es una palabra des* 
conocida en la lengua y en el espíritu de su gobierno (19). 

Loi5 pueblos tienen la soberanía, porque á ellos les corres* 
ponde: los reyes se han llamado soberanos: el gobierno inglés 
'ha hecho todavía mas; declarándose propietario de los pueblos. 
El poder de los reyes ño es en rigor mas que una magistratii* 
ra: el gobierno inglés lo ha hecho un título absoluto de domi* 
Dación: un patrimonio hereditario y sagrado (20). Escuchad 
si no á loÉi^ fénátiéos y á los reyes: •todo poder 9ÍeH€ del cielo 
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• todo poder procede del pueblo ^^ les res|x>nileii los filásofo^ 
j los hombres libres (Í1). « Yo tomo mi espada , dic« el des- 
potismo, de iohre el altaf ;» «^o nrciho, le res|K)nde la líber* 
tad , mi derecho de manos de la naturaleza, » Llega enton- 
ces el gobierno inglés, y dice á los unos y á los otros: « Yo re^ 
cibo el imperio del mar de mis escuadras ^ f el de la tierra 
de mi oro.n Y tiene razón: ahora es cuando habla la verdad; 
pero ¡vosotros, esclavos de los tronos, y a|)óstatas de la reli* 
gion , decid que los reyes son la iniágrtí de Dios en la tierra, y 
el despotismo vivirá y se perpetuará, y vosotros seréis podero* 
sos y opulentos! Y ¡vosotros, reyes, decid que el trono defien- 
de al altar: que la religión es el cimiento de vuestro [X)der: 
que el cetro y el incensario tienen un mismo origen, y los ne* 
cios y los esclavos se coligarán |)or la su|)erst¡cion, y la sobe* 
rania del pueblo desaparecerá entre torrentes de sangre! (22) 

Este tratado teocrático es el que puso las cadenas á la especie 
humana, y el gobierno inglés lo sancionó y propagó, y sostuvo 
im todos los paises. Política falaz é impotente, que en este siglo 
de filosofía, no puede producir otro efecto, que hacer sentir 
tnas al vivo los imponderables beneficios de la soberanía del 
pueblo (23). 

A este dogma constitucional consagró una función cívica el 
cuerpo legislativo de la Francia. ¿Y no es muy digno de elo- 
jgio? ¿No es la primera institución, que tiene un grande objeto 
político, y que nos allega á las formas instructivas de los pue- 
blos antiguos? Pero mientras que con solemne y potriótico 
fausto se abrían los templos de la soberanía del pueblo, con la 
intervención de una gran nación, el gobierno inglés proscribía 
á un amigo de la libertad, y le despojaba de sus dignidades 
militares, porque habia reconoc;ido públicamente en Londres 
la soberanía df*l pueblo (24)* ¿Y no es esto liaberse él mismo 
quitado la máscara P ¿Podrán estar tan cerrados los ojos de las 
naciones, y aun de la nación inglesa, que no vea el despotismo 
de sus ministros, al ver su odiu contra la soberanía del [meblo? 

¡ Hombres de todos los paises! ¿Queréis reconocerlos ver- 
daderos pr¡nci|iios de vuestros gobiernos? Pues ya tenéis los 
signos incqttbroeos cl« ellos. Los que resisten la soberanía popar 
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lar, y los que la proscriben , sou vuestros mas crueles enemi'» 
gos; pero consolaos ; no alcanza todo su poder á estirpar la doc-. 
trina de la libertad fundada en este eterno principio: « El pue» 
blo es el soberano legitimo^ porque es la autoridad de la ina* 
yoría la de las opiniones é intereses: la suma de las luces y 
de las fuerzas: la reunión de las cabezas que piensan y de los 
brazos que obran: es también la fuerza activa de la agri- 
cultura, del comercio, de la industria, de la navegación y de la& 
riquezas, con todos los medios de crearlas, y hacer cada dia mas 
fecundos sus manantiales; este soberano es el que ejerce siempre 
la justicia (25).v 

CAPITULO vin. 

De la ]asticia. — Ei un derecho general ele las naciones. — Sin ella, no 
hay leyes*— La foersa es ley momentánea. — El gobierno inglés solo 
conoce la ley de la foerxa. — Ejemplos. 

La justicia es uno de los derechos generales de las naciones: 
5Ín ella , lodo retrocede á la barbarie y á la esclavitud , y las le- 
yes son el resultado de la violencia. La fuerza no es mas que 
una ley particular y momentánea : el derecho público de las 
naciones es, por el contrario , una ley universal ; es la justicia 
de todos los tiempos (26)* 

La primera no conoce mas que la guerra : la segunda, ^ 
la basa de la paz. El gobierno inglés no conoce otra ley, que la 
del mas fuerte. <( La Inglaterra, dijo un escritor que tejió la 
historia naval de ella , se cuida poco de la equidad de sus em- 
presas con tal que la fuerza pueda sostenerlas (27). Con la jus- 
ticia tratan los gobiernos á los pueblos como á sus iguales , y 
respetan sus derechos: con la fuerza, los tratan como conquista- 
dores , y devoran sus derechos , y les ocultan sus verdaderos 
intereses : asi es como el gobierno inglés ha podido levantarse 
sobre las ruinas de todas las naciones (28). 

Considera á los pueblos .africanos , americanos , asiáticos, 
como si con respecto á ellos estuviese en el estadode naturaleza: 
tómales lo que quiere ; ocupa su territorio : apodérase' del cul- 
tivo y de la industria de los naturales (29). Mira á los pueblos 
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fiiropeos por el contrarío, como si con ellos estuviese en estado 
jUe guerra ó de oonquisca : |;iáceles una guerra de comercio y de 
espionaje, una guerra diplomática y una guerra marí lima y 
colonial: asi es como una grande injusticia acarrea mil: usúr* 
pales la tierra; arrebátales el trabajo: invádeles el mar (30). 

CAPITULO IX. 

Todos los pneLlos tienen interés en poner límites al gobierno inglés. 
«-Todos los gobiernos lo tienen en mantener la igualdad de dere* 
cbos en el mar. -^ Todas las potencias lo tienen en conservar su 
industria y comercio. — £1 interés de los pueblos está en la defen&a 
militar. «-- £1 interiés de los reyes «n la esclavitud de los pueblos."-* 
La defensa militar «s un derecho: un deber: un honor. «^ Hay una 
moral cívica en los ejércitos nacionales » no así en los ejércitos de 
los reyes. —> ¿Cuáles son los efectos de la cstension de aquellos?— 
£jemplo de Luis XIV. —¿Qué influencia ha tenido el gobierno 
inglés «n la defensa militar? 

Todos los pueblos de la Europa están interesados en con1«* 
' iier al gobierno inglés dentro de los límites naturales de su po- 
der político : todos los gobiernos le tienen en sostener la igual* 
dad de derechos en los mares ^ y la buena inteligencia en sus re* 
laciones recíprocas : tienenlo también las potencias continenta* 
les en gozar quieta y pacíficamente de las ventajas marítimas, 
fabriles y comerciales que la naturaleza ó el genio de cadapue«* 
ble le hubiese distribuido (31). 

Cerrar los puertps ingleses .St todo buque -estranjero que no 
raya cargado de primeras n)aterias, 6 de productos fabricados 
en Inglaterra^ es pues, insultar los derechos recíprocos de las 
naciones: es querer que solatnente prosperen £U agricultura y 
sus fábricas, y matsy:* de un solo goljie la industria , «1 comercio 
y la agricultura de todas las naciones: es multiplicar indefinida- 
mente y parahusólo provecho, el número de sus buques: es 
en fin , apoderarse de hecho de todos los caminos que el comer* 
cío ha abierto en los mares , y de todas sus operacumes en la 
iierra* Si esto se llamase sABintiBÍA , toda nación debe ^imitar jú 



gobierno ingles : si es derecho , debe disfrutar de ¿1 ; y si tmh 
LBNciA, armarse contra ella y combatirla para beneGcio de todas» 

Desenvolvamos mas ei |)ensamiento. El iniorés de los pue» 
blos consiste en la defensa militar: el interés de los reyes en la 
opresión de los pueblos; y asi aquellos, romo estos llaman á sa 
interés resf^clivo, debecuo de gentes. La gloria y la patria son 
las que asalarian los ejércitos de los puebl4>s: el des]X)tismo y la 
ambición, las hordas guerreras de los malos reyes (32)- La de« 
fcnsa militar es un derecho, una obligación, un honor }>ara lo9 
pueblos: es una carga [personal : una servidumbre: un oGcio 
para los reyes* En los ejércitos nacionales, existe una moral ci* 
▼íca ; en ios ejércitos de los reyes (33) la barbarie de un man* 
do tiránico: los soldados de aquellos, son ciudadanos: los de es- 
tos, son esclavos : aquellos combaten |>or sus bogares: por la li* 
bertad: estos, por su |xiga: por el |>illaje. 

Siempre haa existido estas distinciones, y siempre las habrá, 
porque son esenciales á toda es|)ecie de gobierno. Los que son 
justos y pacíGcos , se sostienen y se defienden : los guerreros j 
ambiciosos, trastornan: agirán: conquistan. Aquellos, llaman á 
los ciudadanos para que se ejerciten voluntariamente en las 
operaciones de la táctica militar para un servicio momentáneo 
en los casos en que la patria corra peligro , ó para rechazar las 
agresiones é injusticias de otros estados: estos últimos, en todos 
fiera [)os régimen tan los hombres con violencia, |x>rque no tie* 
nen intereses que defender : forman inmensas masas ¡lermanen» 
tes, y las organizan como si fuesen instrumentos de muerte j 
de invasión continua: asi es, que cuando se retirán á sus hoga* 
l^s los soldados de la patria, porque esta no corre ya peligro» 
comienzan á obrar los de los déspotas para oprimir al pueUd^ 
y apoyar las ambiciosas miras de su señor (34)- 

Asi desafiareció enteramente el derecho mas natural y hoiw 
roso que las naciones tienen , cual es el de ja defensa pública, 
j el de la fuerza armada, porque la esiension espantosa de los 
ejércitos: la disfiendiosa manía de tropas regladas, escluyeron el 
ejercicio de la defensa militar por las naciones mismas , ó por 
libres ciudadanos , confiándose aquella á mercenarios reunidoa 
•a batallones para solo el interés de los enemigos del pueblo. 



Apagáronse las ideas dé libertad: ei iiioperió delafiiéraa^iem* 
filazo al dé la jastkna « y sabstitúyóse el ansia del poder, ál glo^ 
arioso amor dé la patria. > 

Luis XIV, multiplicando su fuerza militar, espantó y ar* 
iruinó la Europa, y dio un funesto ejemplo. Fbdedico II insti* 
luyó el arte militar pava provecho de k>a tronos^, si lyep diese 
ttn fuerte' impülto'á la. defensa general y á la foerza públici^ 
y véanse aqui las do6 primeras y grandes épocas militares de la 
Buropa. Otras dos le sucedieron: la del gobierno inglés, y la de 
la república francesa. ¿Qué^ influencia tuvo el gobierno inglés 
en lá defensa militar? 

Destruyó el arte militar, poniendo en movimiento grandes 
ejércitos continentales compuestos de milicias forzadas , dé re* 
clutas y déla hez de tas poblacioties de Europa: trastornó: bas- 
tardeó y vició con las pegas á oflciales y tropas: i las naciones, 
trasportándolas militarmente , como unos mercenarios , del 
Norte al Mediodia, del Oriente al Occidente, y del polo Ártico, 
i las i^e^iones del Ecuador : con su sistema de coaliciones estin* 
guió el ámór de la pátriay dé la libertad y encendióla insacia-^ 
Ue sed del oro y de la guerra: escitó á todos los principes á te* 
ner grandes ejércitos , seguro de que cuando quisiese, pondriá 
en estado de guerra con sus metales, estas máquinas armadas. 
Ijás guerras han tenido frecuentemente origen de la necesidad 
de economizar sus ruinosos dispendios. Con sus subsidios sut^ 
lituyóial espiriiu militar que protege, el espíritu mercenario 
xfiie devora: con su oro mide : subasta: manipula ásu go&folas 
poblaciones de Europa, y desde lo mas recóndito del gabinete 
de San James salen las órdenes soberanas qtle prescriben á un 
ejército la marcha que debe seguir y las devastaciones que so 
Jk confian: ha debilifado y arruinado las naciones, móhiptican* 
do los.soldados, y ha multiplicado y envilecido 'los soldadobpiíi. 
ra someter á la dependencia de su tesoro, los soberanos pobres 
y necesitados: el presupuesto votado en Westminster asegura 
al gobierno inglés la supremacia : á los reyes de Europa , su 
despotismo : á los pueblos, la esclavitud : á los ejércitos, la de- 
pendencia: al arte militar , la degradación; y su aniquilamien- 
to , al derecho de defensa nacional (35). 

T0M0>4II« 4 
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X/M reyes limitados al producto dé l¿s impneslos, que prfr 
grandes que sean ^ nunca son bastantes para pagar las locuras 
de la ambición , no podían tener mas que un reducido número 
de tropas, j la penuria del tesoro, ó sus escasos medios ponían 
límite á la opresión, pero con los subsidios del gobierno inglés; 
el >despottsmo,está siempre armado, porque si los reyes auraen^ 
tan sus ejércitos en tiempos de guerra, no los dismÍDOyen ea 
tiempos de paz. Asi es como el gobierno inglés ha conseguido 
arrebatar á los pueblos la defensa militar , y sustítuidole el 
despotismo militar de los gobiernos europeos (36). 

Volvamos ahora el cuadro, y consideremos á la república 
francesa, ó á un pueblo libre cualquiera, á quien le abre un 
ancho camino, el arte militar. Absuelto el espantoso genio de 
la guerra de los crímenes que pueda haber cometido bajo la 
dominación del despotismo, presta sus ideas, sus concepciones^ 
sus medios: sus prodigios á los defensores de la libertad. ¿Peli« 
GR A LA PATRIA? Todos los dudadanos se arman para defender 
sus derechos , y como el rayo que se forma en medio de los ar- 
dores del estío , asi se forma en el seno de las revoluciones , su 
táctica victoriosa. ¿Negesítanss héroes? Lánzanse al campo del 
honor, saliendo de las clases mas oscuras, y aun mas envilecí* 
das, ¡Cuántos no se cuentan de estos generosos libertadores de 
las naciones en todas las grandes crisis que han cambiado la fat 
de los pueblos! 

El espíritu militar recobra aquella energía que perdió en 
la esclavitud, y del mismo amor de la patria , nacen las virtu* 
des cívicas que le honran (37). Los ejércitos que nacionalizó la 
revolución francesa llevaron la libertad á la Holanda , á Italia 
y á la Suiza : prepararon la paz general : una paz perpetua que 
no seria hoy el sueño de un hombre de bien : de un pacífioD 
ciudadano , si la hubiesen auxiliado todos los pueblos (38). 
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CAPITULO X, 

Intereses generales de las naciones» ««» La pac, porque sin ella no hay 
felicidad social. — La paz es para el gobierno inglés nna tregua; nn 
armisticio: durante ella prepara la guerra: naevas usurpacionesy 
j tratados diplomáticos » que pueda violar, cuando quiera. «^ ¿En- 
grandécese? comprime : deyasia : arruina : incendia* -^ Ejecuta esta 
en todas las partes de la tierra. •* Ejemplos en África i Asia y 
£spaSa. 

El primer interés general de las naciones es la paz, porque 
un ella no hajf, ni industria, ni comercio, ni prosperidad so- 
cial. Una cesación absoluta y general de hostilidades deberían 
ser los tratados de paz en los cuales ninguna potencia debería 
jreservars^ el fatal derecho de provocar nueva guerra. 

Los tratados de {lazno son para el gobierno inglés mas que 
treguas: suspensiones: armisticios. Mientras dura la paz, usur^ 
pa: prepara hostilidades aparentes: hace sordamente la guerra^ 
porque los tratados siempre contienen para él materia de nue* 
vos rompimientos y de nuevas discordias: nunca hace la paz, 
aino cuando se ye flaco, débil, ó cansado, ó cuando ve, que laa 
naciones con quienes cuenta, lo están: ¿reconócese mañana su« 
peritur : mas fuerte ? Vuelve á sus agresiones, y usurpa : insul^ 
ta;<. provoca: irrita. Un tratado franco: eaplicifo que no diese 
motivo, ni ahora, ni mas adelante para una nueva guerra, le 
•eria ingrato: oneroso, y nunca dejaría de reclamar contra éh 
Y á la verdad ¿qué tratados sólidos y pacíficos pudieran hacer<^ 
se con un gobierno, que hace consistir su política y sus prin«^ 
cipios en un acrecentamiento perpetuo de comercio, de colo- 
mas, de dominación, de riquezas, sin reparar en los. me« 
dios? (39) 

Y no es bastante para el gobierno inglés provocar iknaigueri 
ra á muerte entre las naciones populosas para economizar la 
sangre de lósoi^ullosbs ingleses: provocar á las potencias ma* 
rítimaa á que ostiguen á las conlioentales, y se destrocen reet^ 
procamente para que no puedan deatromrle^á él: asalaríala la 



Alemania, Prasia, Austria, Piamonte y Ñapóles para qae cora* 
batan contra la España, Holanda, Tugr^ía y Francia: suble* 
var y armar al Mediodía contra el Norte para reinar él solo en 
la tierra y en los mares: convertir todos los cabos, islas, llavet 
de los golfos y las ciudades Anseáticas en factorías, almacenes 
del comercio y manufacturas británicas: preparar durante la 
paz, nuevas encuadras para usurpaciones nuevas; y dursp^^e la 
guerra, nuevos tratados diplomáticos para rompimientos nuevos: 
perfeccipnar : estender: hacer mas forfnidable su marina mien- 
tras que comprime: devasta: arruina: incendia la de las demás 
naciones: su proyecto maquiavélico sobre los continentes domi* 
nados por las islas, camina secretamente á su madurez» 

No limita su sistema de guerras continentales á solo la Eu^^ 
ropa: es mas vasto el teatro de. sus devastaciones militares, del 
euál somos nosotros una parte, y aquellas son las que llaman 
nuestra atención y afectan mucho mas nuestra sensib^idad : el 
mismo azote: la misma plaga arruina á casi todos los paises de 
la tierra, porque el gobierno inglés, á todos lleva la epidemia y 
las calamidades. 

Cubierto está de reyezuelos todo el territorio africano que 
oontínhamente están en guerra para vender sus prisioneros á k)8 
factores del gobierno inglés. El Asia tiene también sus guerras 
periódicas: sus nababs arrastran al .combate á las poblaciones 
de este hermosa clima , que debilitándose por sus divisiones in«* 
te&tinas, tiene por^ necesidad qué sajelarse al yiígo. británico. A 
la voz de este gobierno perturbador, conspira de cuando en 
cuando la América n»eridional contra los españoles, ya en Car* 
lagená, ya en Caracas: á su voz las ciudades americanas del 
Norte INGLESADAS por el comercio y por la corrupción de las ri* 
quézas, están en disensión continua con los habitantes del cara^* 
po de estas libertadas regiones: á su voz Jas bordas salvajes se 
arman: devastan: incendian: reducen á cenizas las cosechas y los 
iiogares de 'los americanos libres i(4P). f 

No puede quedar ya duda de que el sistema de este gobier- 
no ambicioso é iínoendiario, seguido sin interrupeión por espa- 
cia de >siglo y medio, es arruinar el Comercio y lar itidnstria de 
loda»las naciones: bovrar su primitivo carecer , y; attuddarl» i 



U gtierra^ poir d ¡nterészíel; intevéS};pctr;Ia^^Qnt6pct<«, y, ippT 
c»ta, al despotismo: á la esclavitud..' r.. , • . . Ü -iij 

No puede haber ya duda de qué éltíslema de eséeigobier- 
Bo es mofarse de todos los gobiernos , asi én la paz, comb en 'lá 
guerra: tenerlos siempre en inquietud: en discordias: en guei^ 
ras periódicas para poder él solo prosperar c» medio ide las rujii^ 
uas délos pueblos, y íoanlener^se üeso, enmedio de UB.indendié' 
goueraL ■ . ! • . • .■• '>•! -.r-í 

' 'CAPITULO kl. ' ■ ' ^ '•■■■•■. ■■■f 

Dt la población. —• Este es otro de los derechos de las naciones* »^ 
¿Cuáles son sus beneficios ? — £1 sistema del gobierno ingles es la 
despoblación. — Pruebas. •*> En él Asi%. — En la América septen<^ 
trional. — « En el África. — De! comercio. — Este es olro de los de- 
recbos de las naciones. — En el sistema inglés, es el alimentó' dé 
las guerras mas desastrosas. — Pruebas históricas. — De la inicloi^ 
tria. — Este es otro de los derechos de las naciones* — > El sistema 
del gobierno inglés quierie esplotarla esclasiyamente* — Conieéneá"' 
cias de so avaricia y de so ambicri^itt^ - ^ ; '' '''ff 

■:■••■• • : . • ' ..-. . i . . .• I • » ?.í\ 

La población de los estados es uno de los mayores itíteréi^ 
de las naciones: ella es la que ejecuta tos grande^ ' prdyéctos 
de navegación, de comercio y de industria: la que da vidiá k 
los taUei^^ de las artes, y la que seocu)^ en los útiles trabajos 
de la agricultura t;^sien fm^ ja que hoíie'fes-Téi^ütjkde^,'^ 
conquista la libertad y los derechos nacionales. A stDi W{)dtic^ 
te masa debió la-Frábcia su gobierno y sus victc#ia^,f5¿*kl'1btfX 
millacion de la Europa ; y ved aqui, por qtié el sistétviá'ibátba-^ 
ro de la despoblación del universo es la basa de-las-invasioneb 
y-'del imperio ícolonial del gobierno inglés. La est«frilidad de la 
tíerra : la mortálidad>»de los púeblna marcan Io€» pa¿c||^'4iijiM^!tó 
seguido aquel gobierno en todoi los 'cónliiiénti^s?=^ H€^<^sW]^ 
tema de destrucción á los dos polos^y lo e6tá ejécút«Aidév¿ada 
dia eiielcentro (41)« ' J'' '' ■ ::.•'• 

Inmensa era la población del Asia t adaso escedia á sué me^ 
dios. El hambrenpie organizó el gobierno inglés redujo ájuá 
desierto él'Vasio flndostaki. Gbm parad su poblacioil <iOo» la:qúa 



'tei)¡a y, stdépbovdiabk antes dí& haberte presentado los ii 
que llevan á todas partes sus yioios y sus escesos. ^ 

' Si }a Gspaha despobló Ja, América meridional en el siglo 
XYI, el gobierno inglés despobló á su vez también la septen<< 
tríonal, ya por la destrucción de las familias acadíanas : ya por 
I9 guerra de trece anos que con crueldad tan horrorosa , bisa 
á los Estados-^Jiiijcloss ya por; la goérra atr0z que mantiene ea 
las bordos salvajes contra los americanos y españoles, y ya tam-^ 
bien ppr la caza de hombres qne contra los desventurados in- 
dios hacen los pescadores ingleses establecidos en Terranova. 

El Afripa sobreabundada de habitantes, y ¿quién no co- 
nócela despoblación que .constan temante ha causado en toda la 
costa africana pl infame comercio de hombres que ha estado 
haciendo el gobierno inglés? ¿Qué pais del mundo por pobla'do 
que. quiera sñppnerse, nqj^ trapiformaria ^n desierto, si tuviese 
que proveer ^nualm^otjp para las necesidades de un^^omercio 
bárbaro y 4e$trnptor cij^ mil jóvenes de ambos sexos ? Al prin- 
cipio el gobierno inglés (^m^rabipi suf esclavos en las cosías; 

pero ya entra en el pais, y bien «pronto UevArjásus crímenes á 
las entrenas del África para sacar de ellas prisioneros y escla* 

■ .y ,¿Y qiié pudiéramos decir de; la Eutopa ? ¡ Quién no ve cotí 
bo^roM^ el espantosorcuadro de las emigraciones forzadas (43) ó 
comp^^da§ [MiirvpL gobierno inglés? C^leiilense , si fuese posible^ 
las j^$wiái^des4e.|áis*ír^nenfjes:gaefftas preparadas, sostenidas^ 
pisoloq^aid^s^ asalariabas poroto gobierno: calcúlese solamente 
][a^t}j$ri;a,(jÍQ.^ .coalición «Tres ^natro millones debombresdes« 
apit^rí^iéron de Alema<ita» Italia , Holanda, España y Santo Do<^ 
mingo ;$olo la Yendée devoró quinientos mil hombres, y la 
Yendée fiitanpesa por su poblai^on no fue bárbara,, si no porque 
llegó desgracia4^me9tcifser inglesa por lósxrímenes, y por el 
ÍB»iin40 del asesinato, y dpi 'realismo*. . ^ . 

:/,:f)stn.es la tendencia; de} gobierno inglés : despoblar ; el. uni« 
verso I disminuir la población de los continentes para subyu^ 
garla;. e^t^. es su plan. Necesita al mismo tiempo aumentar 
la: población 4e las islas británicas para donifsar <en las coló* 
m(^:t^U es vo poiiriüA. Detesta áÍos deinaai[ln^bkis.iI>Io pac^i? 



ce sinoqne los ingleses son la nobleza Idel 'globo; y^^^l^'UoId 
«8ta ]x)bIacion dd^e ser: respetad». AniquHar á: toAoé im'éttnáS: 
tnata de hambre á todos sus prisioneros : es éias báffodro, <{ué 
las tribus canivales. «Los salvajes del Canadá^ dijo Montes* 
fuieu en el capítulo séptimo del libro veinte y tres defiuEspI» 
ritu de las leyes, arrojan sus prisioneros al fucfga; pero üuafttto 
tienen algunas^ cab^fias raeíasi q.tie< davled y \pá • reGOtiocü^ ^(5pmo 
individuos, de su nación, v m'ienk«aS'Cf«e d.,gobitmo. ínglás^nd 
da á. sus prisioneros mas que cadefias sinipafi'r'calaboj^os' sitt 
aire aprisiones flotantes sii&,comonicacioii..en la tierra, y por lo 
común la muerte, sin compasión*..*.. Esta es .también una par* 
te de su sistema para despoblar. elittntterto.- t^ i. >i) t' > mí 

El comerdo quedébería ser.fiegmrttelideveelidtdi^-géntés tíil 
vínculo que uniese i iodos- loa bwtobreq y^á'tododilos j^tiélblos, 
formando de ellos una sola familia de ¡héritianqfSy Íia' venidcf^li 
ser desde que el gobierno de Inglaterra le dirige, la causa , el 
objeto, el pretesto y el alimento de las guerras mas desastrosas. 
La guerra arruina las Bastiones, . al paso ique >eoi'tque((^é éí g(^ 
biemo británico. ♦^^v' • i. .:i 

Sin embargó , incompatibles como lo son ^ifa todas las nacrów 
nes, el comercio y la prosperidad pública^ e»n' la guerra, pro» 
gresos han hecho todas las naciones de Europa durante la guer« 
ra británica: deberia ser aquel nuestra garantía por espíritu de 
interés, y alejar del campo del trabajo^ de lo» cambios recípró* 
eos, y de la circulación ^ todo génerd de Calamidades y de vio'* 
lencias; péroel espíritu de acnbtcípti le corrompe, le desvia d^ 
•n natural objeto, y por eso e» la eansa' de iSrec^uences y san- 
grientas guerras. 

El poder industrial , que es el fruto del comercio , debería 
traer consigo la pas; pero el espíritu monetario, que es el fru- 
té del comercio y d^ La industria , es un resorte mas^en la tur» 
biilenta máquina del gobierfao ingles. De este modo* 'ha desna^ 
luralizádo, ó puésio én olvido todos los principftíis ; y el comer* 
cío que deberia ser (»mun, o uiía mina de riqueza para todas 
las naciones según su situación, su trabajo y sus medios, ha ve- 
nido i ser por la codicia de estes gobierno, el |iatriaion¡oesclu» 
fivo de la nación inglesa: alej^ todo coalercio entraño ^ y cuan« 



P^cop^ica doQ Ió5^ilemás pueblos j los convida á la produce 
j^íqU'^I miAca es sino comóá kistrumentoa j obreros de su co^ 
ipedí^ciorpbopio. De este modo ^se ha introducido en todos los 
pM<&nQ$ de Europa, Asia y AroérÍGa , f escluido de los suyos á 
lo(S euro|>eos y americanos; y no hablo de los indios, porque 

eátí»inoy¿»jjaa(44V ^ : i r 

n ;¿X hubiera' llegado afinca á» este punto,- y distímulado coii 

liabttid^ porsel laj!go espacio jde siglo y medio/ su» atnbiciosoa 

ptoyeclos, y dado á estos las ies|>ectosas apariencias dei' bien pá«* 

bjiico, de seguridad general y de protección política, si por 

aquieUa maquiavélica táctica, en que tan profundo es, lio bu** 

biese aterrado 9 la Europáicon aqiieiia desmedida ambición ique 

Ml^^a á la^.naétoiieft|iodercMas;'icuyas FaefKds teme? 

. '.' £1 it;rabájo íqueres pará:k>i[ue'el hombre batidoido^ es la 

fvkefkt^ de¡lá r.iqueza de* las naciones; y si'á él se agrega la per* 

feccion de. las artes, vienen aquellas á ser prósperas y opulen* 

tas. Este patrimonio de todos los hombres es el que quiere el 

¿obiti^n^.jn^lé» beneficiar^ para sí solo; y tal es su pasión ]x>r la 

industria : tal es el furor con que quiere procurarse sus 'bienes^ 

jmp re<^aide.|«tda ^induátría^ y lá persigue, y la combate, jr la 

^9¡quUa; ppr ella es incendiario, cruel, feroz (4S)« 

Quisiera 3er absoluto dueño de cuanto poseen todas las na* 

ciones, y que estas no poseyesen nada de lo que ella tioae: ta« 

lia sus caballea antes de salir de su isla: no salen sus lana&sinó 

.después de roíaQ.U'facturadas: el producto de sus minas no pne^ 

Ae llevarse! sinoáia capital: sus puertos no están abiertos sino 

Jl los buques dejOonstruccton nacional'; y no lo son, si no ton in» 

glesas las dos terceras partes de sus tripulaciones (43)* l<^ bti« 

ques d^ sus c<don¡as no pueden comerciar en los mares de Eu* 

ropa sin surgjüó fondear en Inglaterra, y escluye á todas las 

naeioneis de los marea del Sur. Y no paraaqui su bárbara enví^. 

dia.» y ésde: aparecer en medio de las revoluciones que ha pro* 

jliovido 6 exagerado, 0(mio se le ve aun batidido acudir al in- 

icendio de un campo, ó dé una casa, á que él ha llevado el fue<« 

go para apoderarse de los objetos mas preciosos, como se le vi¿ 

¿c^pues de hab«* promovido la revolución de Lion contra las 

.Vy^ del gjobp^rno » acHilir coa aparente interés á un asedio que 



(33) 

era ya necesario: á embaucar ¿los obreros mas hábiles t i obIi« 
gar á los artistas mas célebres á abandonar su país, y refugiar- 
se á la Suiza, y después de haberle arrebatado estos preciosos 
talentos, llevar el fuego á las princi[)ales ciudades de Francia: 
incendiar las manufacturas mas adelantadas, cuyos productos 
pudiesen rivalizar con los d^ la industria inglesa (47}* 

i 

CAPITULO XU. 



De la limiUcion de tropas regladas. »- También es vm derecho de lat 
naciones reducir el número de tropas refaladas. '— Peligros qae traen 
consigo. -— £1 gobierno ingles es el mas firme apoyo de ellas* — ¿ Por 
qué ? — ¿ Qué espera ? — - ¿ Qaé son en sus manos ? «<- De ellas nO 
teme ningún mal^ y espera la consolidación de su poder. «— Senten* 
cia de un príncipe de la Bulgaria en contestación á la propuesta de 
un emperador del Oriente* — £ljjt presenta la imigen del gobier- 
no inglés. 

Los progresos de las luces, de la civilización y de la liber- 
tad deben reformar el sistema europeo de tropas regladas , por- 
que es ruinoso para los pueblos: funesto para los mismos go- 
biernos v cualquiera que sea la naturaleza de estos* Un ejército, 
que en tiemrpo de paz, no se ajusta bien á los recursos de la na- 
ción, ni á la necesidad ó utilidad que de él hubiese, hace indis- 
pensable eslraordinarios impuestos que debilitan, oprimen y 
esclavizan á todas las clases : convidan á hostilizar : á invadir 
pueblos paciücos: sostienen la injusticia, porque exige su con- 
iervacion gastos inmensos, y mantiene y pro|)aga el despotis- 
ino{4S)* ^^ gobierno inglés es él apoyo masGrrae de este siste- 
ma de vorador y despótico de tropas regladas, porque para él 
son todos los frutos, y no teme ninguna calamidad, AtritkcKera- 
do en su isla, (>aga á la Europa sus asesinat^y; las guerras, á sus 
reyes , y el prest, á los soldados para a^te maten y se dejen ma- 
tar, y de este modo la Europa ,Jj>á reyes, los ejércitos perma- 
nentes son en sus mp;^a^ «iláquinas de destrucción : instrumen* 

tos de tiranía, y medios. de engrandecimiento para él solo. ¿Y 
Tomo iii* 5 



y 



puede baber paz y felicidad ¡lara las naciones con el uso bái^ 
baro que este gobierno hace de los hombres y de los pueblos? 
¿Puede haber un pensamiento mas degradante, mas vergonzoso^ 
y mas contrario á la libertad de las naciones y á sus propios in^ 
tereses, que el que preside á un sistema de disipación, de desr 
órdenes y de violencias? - 

¡Venturoso aquel pais en que la libertad no sea una pala* 
bra vana: donde la paz haya echado profundas raices: donde no 
se conozcan las facciones que engendran la codicia y la ambi* 
cion: donde el gobierno nada tenga que recelar, y el dudada* 
no nada que temer, porque ¿1 no conocerá, ni conservará cb 
este militar sistema mas que los ejercicios voluntarios que los 
ciudadanos deban hacer, ó para la defensa de su patria, y 
de sus derechos, ó para la de los demás pueblos! Asi retrocede- 
rá á los verdaderos principios del derecho natural, que son 
los de una defensa legítima, y á los del derecho de gentes, que 
son los de la soberanía y la libertad de todos los pueblos: 
el abominará de ese bárbaro sistema de guerrear con tro» 
pas regladas y mercenarias, que en postrer análisis, solo apro* 
▼echan al gobierno inglés, que es el que paga la guerra eñ Eu* 
ropa, y conserva su población británica (49)- * 

Defendiendo sus intereses con ejércitos nacionales, pondráse 
término á las guerras de Europa, y perecerá el gobierno de la 
Gran-Bretaña. ¿Y es un bien despreciable, economizar la san- 
gre de los hombres, y los tesoros de los pueblos? ¿No tendrá 
algún dia fin la política inglesa? ¿Serán siempre tan poderosas 
sus guineas, y se prodigará, como hasta aqui, la sangre de los 
europeos ? 

^\ Queriendo un emperador del Oriente economizar la de sus 
subditos, propúsole á un pr!nci{)e de la Bulgaria terminar stts 
diferencias en un combate particular. «Uv herrero, le respon* 
dio este'',"4^Q:uiEN le quedasen tenazas, ¿sacará una barra db 

. HIERRO ARDIENTE •!>£ I'A FRAGUA, CON SUS PROPIAS MANOS?» YéaSC 

aquí la verdadera imágfcn del gobierno inglés, que mientras que 
estiende su comercio, su industria y navegación, y aumenta su 
poder , y domina el mundo, todas las naciones se destrozan á 
ftu voz : devoran sus tesoros y esterminan su población. 



(35) 

¡Naciones europeas ! Vosotras sois las tbiiízAs con las cuales 
saca el gobierno inglés de la fragua política , la barra ar« 
SIBNTE con qae fabrica los buques dominadores de los mares y 
las bayonetas de las tropas de Europa, que se aniquilan para 
tan solo asegurarle su reposo, sus riquezas y su universal do- 
minación. 

Ciertamente que no hubieran afligido á la tierra tantos com« 
bates sangrientos: tantos asesinatos políticos, si los pueblos hu«» ' 
bieran podido prohibir á sus gobiernos contraer deudas enormes. 

CAPITULO xra. 

AbalicfoB de las deodas nacionales.-— Los empr^titos han desolado «1 
mando y han sido cai^sa de lá opresión. — £1 gobierno in^léi, sin 
ellos 9 no hubiera deshonrado la política. — Útiles son cuando sirven 
para hacer frente á las necesidades interiores» pero funestos para 
ngnerreari corromper» revolucionar. -* Doctrina de los charlatanea 
^políticos. — Refutación. — Política del gobierno inglés. — ¿ Con qué 
fines siniestros ba ^consejado é inoculado á los gobiernos este fatal 
sistema ? .. ¿ De qué sirvieron á Felipe 11» á Luis XVI^ á Jorge III? 

Muchascalamidades hubiera economizado la tierra, si no hu* 
biese conocido el funesto sistema de empréstitos , porque no pu* 
diéndose alimentar la guerra sino con dinero, no se hubieran 
acometido muchas de las que han segado las poblaciones de 
Europa, y tal vez, ni aun hubiera esta conocido los nombres de 
tantos y tan crueles tiranos, como en distintos tiempos la han 
oprimido, y lo que todavía es mas importante, el gobierno in- 
glés no hubiera deshonrado la política europea y hecho desgra« 
ciado al género humano. 

No soy enemigo de un sistema de empréstitos bien calculado 
para que no sea ni ruinoso, ni funesto. Yo concibo sus inmensos 
beneficios, cuando una nación que tiene dentro de sí misma re- 
cursos, y un crédito merecido, y consolidado, toma á. préstamo 
bajo económicas condiciones/el capital que ha menester para rom- 
per nuevos caminos » reparar los antiguoSi abrir canales de na- 



regacíon interior, aumentar su marina , establecer copiosos al*» 

macenes de granos para asegurar la subsistencia del país, y an* 

ticípar al pobre labrador lo que para sostenerse en la cruda es« 

tacíon del invierno, y empanar sus tierras, pueda necesitar, y 

para otros mil objetos de utilidad común y de pública instruc* 

cion (50);|pero pedir prestado para hacer la guerra, y corrompa 

revolucionar, y subyugar á otras naciones, sin pensar nunca. en 

los medios de pagar: paliar los empréstitos usurarios con contri* 

buciones enormes que bagan frente, no solo al capital , sino tam» 

bien i los intereses que van insensiblemente corroyendo y mi* 

nando los estados, que á tan funesto medio apelan, no para sa« 

tisfacer necesidades legítimas, sino para salir de los apuros que 

su ambición y prodigalidad le hubiesen creado: tomar prestado 

para engrandecer una marina opresora, y pagar alianzas devas* 

tadpras, para fabricar una gran palanca de poder: una poten* 

cia monetaria y seductora, y un tesoro que sustente guerras 

perpetuas, es propagar la plaga mas terrible, eternizar el despo* 

tismo, poner obstáculos á la paz general: preparar grandes y 

sensibles banca-rotas, y alentar á la sociedad de todas las na* 

CÍones(51). 

Yo bien sé lo que podrán decirme los charlatanes políticos 
que ponderan los beneficios de este nuevo sistema de hacienda 
pública que aumenta, según ellos, las cargas de la generación 
presente: es verdad, pero únicamente es por los impuestos y 
sacrificios necesarios para |)agar los intereses. 

Cierto, que con estos medios facticios pueden desplegarse 
grandes fuerzas, aunque no' mas que por cierto tiempo: sos* 
tener numerosos ejércitos, y estender y hacer mas fuerte la po* 
tencia del comercio; pero este sistema, considérese por el lado 
que se quiera, es la verdadera causa de todas las grandes des* 
gracias que los pueblos sufren, y es el gobierno inglés el que 
con mas experiencia y previsión ha creado y perfeccionado este 
fatal sistema de em prestí toa y de deodas nacionales. Lo diré en 
dos palabras, y como que hablo de hechos, nadie se atreverá á 
contestarlos. 

Es este gobierno el que ha revelado á los demás el fatal se* 
creto de tomar prestado por la fuerza « esto es, con sable en ma- 



(37), 

no: de tomar .preciado' para no reembol^r» ¿ para, reembolsar, 
sin pagar: es el que ba dado á los estados una riqueza, upimnals. 
en vez de la riqueza real: es el que ba imagmado ese crédito, 
facticio, queá la oscilación mas ligera, causa terribles trastor« , 
nos: el que ha hipotecado toda la industria de un pueblo á fa* 
vor de'un corto número de personas para pagarles con ella los ; 
intereses de la deuda nacional , y á el en fin , se 1^ debe ese ipere*', 
grino sistema de hacienda y de crédito público, que al lado de 
la riqueza mas escandalosa, coloca la mas estremada miseria. . ; 
• ¡Pueblos de la Europa tanto tiempo engajados por los NeC'^ 
kers (52) y los Pits de las monarquías pobres y orguUosas, 
qué sÍQ tener nada, lo quieren todo: de esas monarquías de 
embustes, de bancarrotas y de escándalos, que si oprime^. á la . 
generación presente, horrorizarán á las venideras! ¿Queréis.^ 
dejar en seco el manantial de esas depredaciones y de ese dea^ ^ 
potismo que os arruina , y os tiraniza? ¿Queréis que en vues- 
tras legítimas necesidades no se invoquen mas que vuestros re^ 
cursos, vuestros medios, y nunca el funesto crédito de vues*. 
tros gobiernos? Declarad vuestra voluntad, no permitiéndoles 
mas anticipaciones que I9S necesarias: cambiad esencialmente 
ese sistema de prodigalidad, aboliendo por medio de justos y 
leales reembolsos las deudas nacionales: no exijáis anualmente 
mas que aquellas sumas con que podáis hacer frente á las ne* 
cesidades del estado: reducid vuestros ejércitos en tiempos de 
paz: economizad los jg^astos superfluQs, y sobre todo los de ati* 
ministracion y recaudación; y en fin, no tolerad mas' íÁi^üCotos 
que los precisos para iina guerra defensiva , ó para conquistar 
vuestros derechos (53). 

Entonces es cuando podréis hablar de libertad : entonces 
será cuando vuestros gobiernos no, se mezclarán con tanta am- 
bición en los negocios políticos esteriores , ni con tah'io furor ' 
en las guerras del continente, ni con tanto maqüiavelisilio en • 
sus usurpaciones contra la libertad civil/ / ' 

Felipa II y cuya ambiciosa política sacrificó, según con- 
fesó él mismo, mil quinientos millones para sojuzgar la Euro- ' 
pa, no consiguió mas que disipar los tesoros de la nación espa- 
fiola y conquistar el Portugal que poco después perdió FéíipttK' 

/ 



Lms XFl , cayo remado fae todo «1 de empréstitos onero- 
sos c dé' ¡lifamcfi agiotajes: de dilapidaciones enormes: de frivo- 
los gastos, -y degradado ademas por una política esterior co«> ^ 
barde y vergonzosa , gastó centenares de millones , y por ma- 
los consejos precipitó la monarquía al abismo de una banca^^ 
rota (54). Jorge 111 ^ cuya política no fue mas que un tejido 
de intrigas , dé corrupción , de asesinatos y de venalidad , disi- 
pó inmensos tesoros para tiranizar los mares: remachar los gri- 
llos de la América del Norte: oprimir la Europa, y despeda-^ 
Zar la Francia. El tiempo nos dirá cuál es la suerte que le. está 
reservada á su marítimo trono. 

, Ved aquí cuál es el verdadero origen de las deudas «acio-^ 
Bdles : los objetos pata los cuales se contrajeran y sus últimos 
télíültados en tres grandes monarquías, y admírense mis lecto- 
res de esta contradicción. Los reyes se irritan y arman contra 
los hombres revolucionarios, al mismo tiempo que crean las 
deudas nacionales , y son los mayores y mas implacables re- 
volucionarios de los imperios (55). * 

' CAÍPITULO XIV. 

f 

Proscripción de hostilidades de cierta especie. — Hay ciertas hostilida- 

..des que se han prohibido las naciones 1 como indignas de la.civiliza- 

cion.-7-¿Ciiáles son estas? — ¿No las ha acometido el gobierno inglés* 

•T-£jemplo horroroso» — Simple comparación. — Un gobierno que 

..propone horrores, y un gobierno qne los rechaza con indignación?' 

Califícase uno y otro» 

¿No es ya bastante cruel el arte de matarse los hombres, 
qíjie necesite de perfección? ¿Será preciso que las naciones y los 
gpbiernos aumenten todavía su barbarie? Hay cierta especie de 
hostilidades que las naciones de común acuerdo se las han pro- 
hibido, y aun las han condenado, como indignas de pueblos 
cultos , y criminales para con la humanidad. «Cuando hay ar- 
mas de fuego, dficisi Rajona I ^ en su Historia filosófica , y po- 
lítica, prohibidas quedan las armas emponzoñadas; y cuando 
•ón suñcientes ías' balai de cañón jr de fusil, prohibidas deben 



;C39) 

«>€flÁar Uisba&9HHMrdtdas%*^ Y, -¿iioieMt^baií.eni«Qenatloa'Ios [mjik 

«nales que el gobierno ingles dio á los emigrados que condujo 

Á Quil^eron? ¿Noeran balas mordidas las queden vio. ¿la Vendée? 

.En el último combate naval contra los holandeses, los cañones 

del gobierno inglés ¿no se cargaron con. grasa ..y .tocino para 

«que inflamadas estas materias , incendiasen los buques y <lesfi» 

jurasen á los hombres? !....)•• , t ; • , » < > \ 

Interesa mucho á las naciones proscribir* este ^éneto de ho^ 

tilidades bárbaras que endurecen el corazón humano y deshon- 

ran á las naciones, y arruinan su confianza reciproca, necesaria 

au^ entre los enemigos para traerlos á la paz, si no quisiésemos 

imitar á los tártaros y viso-godos, y volver á las guerras de de« 

'irásiíación y de ruinas.' El gobierno inglés ha votado estciiá ho&ti* 

'Edades y aun ha hecho hías: las ejecuta./' ' ^ 

Hay también ciertos accidentes infames en todas las guer» 
ras propias ó ajenas que sostie;ie el gobierno inglés, los espías 
j asesinos de que inunda á la Europa: losi estímulos con que 
provoca las insurrecciones para tener siep)pi;e encendido el fue* 
go de las g.uprras civiles: la yÍQ)acjo;x,dej(a neutralidad y, de 
los asilos marítimos. ¡Cuántos prisioneros no ha iljevado, á^Bo* 
tany-Bay , sin otro delito que haber defendido la libertad de su 
patria! Y es tan funesta la influencia de-^stás odibsas hosiilida» 
des, que no se olridan , ni se perdonan aun cuando se haga la 
paz, y de aqui los odios nacionales: las guerras perpetuas é i^« 
< estinguibles ('56)i • ' - i uík> ,.\- - ■;> 

Cuando demasiado flaca la marina france^ paá'á poder^dií* 
. putar á la Ing'laterra su dominación marítima , ún i hombre ci^* 
lebre dio al gabinete de Yersalles .UBf consejo de* fácil «ejecu- 
ción para combatir con su superioridad y con pocos gastos 
las fuerzas navales inglesas , y ó equilibrar de este modo el po* 
' der británico, ¿destruirle, peifo el gabinete no- le ésouohóv por- 
-que érá bÁtbavo^ inhutnano^ sangriento, y apíntotária li^ccalá- 
< midade^'de la'lguerra. ' ' '. » . . ' i «'j i 

Demasiado poderosa entonices Ik iná^iifó|die«la^ttOiiárqiiía 

inglesa para impedir que la Europa dísífrutasé en pas die bus 

-derechos marítimos,. y la Francia del beneficio de su§ tratados, 

él gobierno inglés cc^ostrüyó ixna Mqtti^^Mlfe^l^aesiínádabá 



incendiar con sn esplosion, los puertos, los arsenales y las ciu* 
4fl(des marítimas, Esta invención propiamente infernal, satisfa- 
ga sus deseos, que son hacer atroces los combates, aniquilado- 
ra la guerra , ó como decia un inglés en el parlamento : hacer 
Uí puERRA PARA ESTERMiNAR. Lanzada fue aquella diabólica mí* 
QUINA contra Dunkerke; pero la Providencia siempre justa , h¡^ 
£o que solo hiciese mal á sus inventores , habiéndose el buqus 
qué la llevaba , estrellado en las costas. 

CAPITULO XV. 

Armonio de la moral con la. política. -r" ^ moral debe ser la compa- 
jiera, y consejera de la política» :^~ Cuando no caminan de acuer-* 
do, no hay mas regulador que la fuerza , ni otro principio de dere- 
. cho público, que la voluntad armada. — No puede tener un ci- 
miento sólido la política general. —Tampoco puede tenerlo el de- 
recho piiblico de las' naciones. — Fatales consecuencias de una poli* 
^ica inmoral. — Cofiiecuencias por el contrario, tan agradalilesf 
,cbmO átljés^ de ttíihi^lVtiia moral. -—> Discdrrese sobre aquellas j 
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La filosoflh «ola reconoce la política moral , mientras que el 
hombre poderoso no puede hermanar la moral con la política. 

' ¿Será posible^ que aquella no sea mas que una teoría estéril, j 
que esta deba obrar independientemente de aquella? Esta es la 

'jibctrinadd, déspota, y la trasmite al esclavo, y la inmoralidad 

^impera. Si fuese .ciérlo^ que \sl moral es incompatible con la 
polítickf como lo ptenaan álgiinos gobiernos, la consecuencia 
lógica de esta doctrina seria , que el derecho público no puede 
tener mas regulador que la fuerza « ni otra basa que la conve- 
ffíencia arbitraria y la voluntad aripada; no seria ya posible ni 

•*||t.:sofaeránía.deI pueblo^ ni la. voluntad geiplefal; ni posible se* 

ria tampoca la realización de un estado .constitucional que solo 

s teftiefimtjt^delas práétioas habituales, de los principios filosóGcos; 

ni un poder legislativo, ni menos la ejecución de las leyes. En 

vano esperaTiamos legisladores morales: gobiernos justos: ciu- 

:dadanQS:ifieles;. h^v^ffiibres j virtuosas, fápíiiii^^r^lmposible 



^aria fesliUeGér , ai respetar ^ 'derechos naturales ¿e lot "hoiá* 

Jnres: los políiicos'delos ciuidaikiios'r'lAá einit^táóne8l*ecfprd» 

cas'de lasdacioaes, porque lafe de los trátádbs seria un juego 

d9 palabrais: uaa quimera la probidad púbKca: un azar feliz la 

paz, y un estado necesario la guerra (57). ' 

^Consecuencia setiá de doctrina tan' absurda, ^üé puede ha* 

lier! gobiernos sin deberes, ygobetnados sin principió^: qué un 

estado liasiante. estenso para ser indiepctndrerité, né aebe sotne'* 

terse .'á otro dereeii(>,i''qae al del tMas fuerte; v qué éste',' '¿'A 

estado mas grande* puede someter al mas débil , ó al ihos )^ 

queno á^^us caprídios^y á sus exacciones. Faltarkile al edificio 

-de^la política general y del derecbe púbtico de eáda nación,* '(A 

íundameDto* sólido que púedie conservarle: iiúposibles seriafi 

las coiniiíniea£Í<|nies « -regulara ent^e las naciones ; y el CutñbllU 

«iiiedtod)eaus^irtpeñoÍi'rdoí^b¿os(98). ' ' ^ '* *' ' 

Adóptese una política sin ñidrafl, y ftuedará ya legit?mado A 

gobierno ingles, y piH)Scriptá la justa superioridad que sbbté 

los gpbiernosarbitpariós'liené^f los libres (S9}. 1\econózcáse 1& 

iaeconpatíbiUdad de la mo^al cqn la política, y ya' no será' 'pb'«^ 

MÜle lalib&rtad l<?gítífn|i,di pódi^m<>s tenelín ekpétntiza déf'cbVf- 

seguir el cumplí miento de la ley moral de los gobiernbs'dóiáU^ 

tit'ucioqales , porque ¿qué pudiéramos exigir de ellos cuando se 

supone,. que están en contradicción con los gobieriios 1egít¡mos| 

¿:boi(L lés>gobiernos pcisible^'?" • P '• * 

; , Si redtijesemoií^l podeí ó los ciie¥pbs conáliluídos'ál inecá^ 

rísbío legislativo , ó^lasslol^'ftynciobeS de gob?éHá6; ¿i(iié'U 

ló«que nos qúe^airiai sinolk p6ltí¡cá'déf oradora^ iñctirkblé'^dn 

gobierno inglés,' que tail solo necesita de una tnaybria ariltnétíijá 

.eniína máqtrína parlamentaria jj^k Votar subsidios cióntiñVrU 

lales, cuadrii|Dicar Ip^iinpñeátos*, cónsotidái^ l'á détrdá j redbcíií 

los intereses y pai^A eitat iitrlirfas i5üpleihciitdtóáV,'^thíál pofiifí 

de espionaje^ nina legUladc^ bWlüt&ih^hW ¿oliHt^V ^ 'para 

•ostene»gtierrfls<le'te«errtliA%?^f60)^'»^*="^ "*'*'^^ •' ' '■ *í*í 

.Suponed que todo |jritfcipi6 d« ¿nói»a W^krii*tí ¿bbféi^Wá 

puTamenie wórico; ^ Podf eis q'tiéjaro^éñtonéfek tfé ñ(^¿é' el g¿Í^ 

nete de Línidres vid* conMiántemenleeIdéfctebb^de'¿'cntes?Íród 

los tratados eariíkoanTitelfuét^ri^ y: Wyíí^^ n)a(tttáíes AÍ las 
Tomo iii. 6 



^naciones de oonftÍ9te|ieifi?.¿que loéjimioneñis sufran los horror» 

.res de la duL*eza.y de laiiafaMPldilidad: qué la tírahía marítima 

y la mtoleranciay codicia mercantil nunca se harten r que no 

tengan térmiaolai» guerras del contineate, y que i la especie 

humana se le arrebaten todos sus derechos? (61) 

Sí por «1 contrario ^ recordamos con inter^ y energía i los 
.gobiernos y á las naciones , que sin moral no. hay libertad ^ ni 
Igualdad legal , ni ley polüica« ni poder , ni seguridad , ai ga-» 
rraqtía para las constituciones escritas, ni para la pública opi^^ 
n¡on,nii)aTa las costumbres nacionales, ni para las co^um« 
jbres civicaSy entonces ya consideramos la moral temo* una 
condición esenaalísima de nuestras relaciones esterioriesi de núes* 
,tras elecciones, de nuestro gobierno interior y de nuestros ñom^ 
bramientos políticos: probamosiá la Europa, que tiene un de^ 
recibo de gentes penhanente, inaiierable y tutelar por largo 
tiempo desconocido, violado y ultrajado, y traemos á la memo- 
ria de los oprimidos y desventurados pueblos de la tierra, que 
f ienen derechos inenajenables que revindicar: una obligación 
de abandonar á los gobiernos opresores; de castigar á los tiro* 
nos marítimos, y de hacer menudo polvo los tratados colo^ 
ÍÍ^W,(62> . : 

Éstas son las lecciones que aprenden y difunden los pueblos 
que saben ser libres, en la escuela' de la política moral; y por* 
ique han encontrado aquella armonía de la moral y de la poli* 
lica, sin la cual no pueden los hc^mbres ser bien gobernados, j 
por consigtUenrefelices, por eso respetan la libertad, y abor* 
fecen la hereditaria ari^iapracia de Genova, el gobierno inqui- 
sitorial de Venecia, la oliganquia que tiranizaba la Suiza, el 
gobierno justo y paternal exhumado del fondo, del Vaticano, 
para restablecerlo en el Capitolio, la usurpacioif del Statoude* 
rato, y por. eso proclaman la libertad de las naciones (63). 

y porque la Eranci^i re^lizp l^ . asoáarion de la moral con 
ía política, pudieron sus legisladora hacer tai^ suave9. los vín- 
culos que uni^n con la' metrópoli á s^s posesiones índica^ : dar 
¿bertad á los cultivadores^ africanos , y la igualdad ¿ los de- 
partamentos americanos, mediterráneos y asiáticos (64)« 

DifígiJ^ : f n^posible seria al gabip^ie d¿ Sao lames aáoeiar lá 
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moral i los intereses ¿e los hombres de Estado , y dar morali- 
dad á su gobierno: per^er(a cien veces ^ntes de dejar de ser 
inmoral, avaro, cruel, opresor, porque ya no puede vivir. sin 
tener Ifsvantado su brazo de hierro sobre los pueblos que. tiene 
sojuzgados. Lejos de procurarles la mejor constitución posible, 
desacredita^ y envilece )a^ que tienen (65): lejos de templar la 
esclavitud de sus subditos, trabaja en aumentar su número. 
En vez de templar el gobierno del Indostan, y de castigar sus 
depredaciones, derrama el oro y emplea sus fuerzas en sujetar 
nuevas colonias invadidas á la Holanda. 

Y ved aqui cuáles son las verdaderas causas de las calamida« 
des de las naciones de la Europa. Sus gobiernos arrastrados 
ciegamente por el británico , se han alejado de los principios de 
lá razón, y violado los derechos naturales. Las revoluciones fin 
favor de la justicia y de la libertad son dificiles y boi'rascosas 
por las intrigas y maniobras del gobierno inglés, que hace ya 
siglo y medio que está corrompiendo la moral de los Estados, 
haciendo imposible toda reforma: toda constitución, porque 
-en su sistema de política corruptora y de violación de ios étéf- 
nos derechos de los pueblos, no entran mas que injusticias, ti* 
rahia, y los desórdenes y escesos públicos que él provoca (36). 

Ciertamente que no hubiera desolado tanto, ni substituí- 
dose ún empirismo de tiranía, a la ciencia de gobierno, ni he- 
cho que prevaleciese su diplomacia contra los principios sagra* 
dos del derecho de gentes, si hubiera habido en Europa g<v 
biernos nacionales, que ifo le hubieran permitido influir en la 
moral y'poKfioa de los pbebiós; menos obstácnlos tendría báy 
que vencer la libertad ani versal. 



r < 



«..-.-.. ' . 


« 


1 

1 


• 






• r; 1 '♦*-."• ■ 


* 


r 


• 




ci'ií 


• 




t 


' ■ 




•jr.'-r 


• f 




« 






1 


» * 


« 








• 
i 


* 


C" . . . ' 


! 




1 

• 






•* 



' •■ • i . . i- •;• ■ ''■;; r- j •.. ; . : " .¡ . ¡: ,.- "i 



■. ... •■. -S 



CAPITULÓ XVI. 



' EfeclOé de 1á polhica inmoral, del gobierno inglés. —. Sayo es el co« 
mercio y la industria y la navegación: soyas las riquezas. —- Su 
ejemplo' es contagioso. — Sus má'iimail generales son tres. <^^Qbfa, 
j despdés se* justifica. «^ Pruebas en AtDérica: ie^n el potó Austral 
éil el mar del Sur* — Revoluciona para acusar dentro y iTuéra."*— 
Ejemplos*— Divide para teinar. ^^«^ Ejemplos. ' -- 

. ' El gobierno inglés brilla por si¿ riquezas: átíendlese por su 
«comercio y su industria^ y. á k par^ crece su poder y su io- 
fluencia. Este espectáculo corrompe á los demás gobiernos que 
quisieran ser lo que él , y procuran imitarle , y corrompe á los 
^ pueblos que ci!éen que la opuldtíciá de un estado es prueba de 
la escelencia de su gobiernos tales son las horrorosas consecuen- 
das de la inmoralidad del gobierno inglés reducida por él mis"- 
jQo.á tres cánones gener^iles, que ha procurado difundir para 
ixiejor éstr,aYÍar áló9 incautos. PrimerQ>:OfiRAR, y después justi- 
ticARSB^ Apodérase de un derecho que usurpa: de un páis:^ 
un puerto ó de un rio: de un cabo: de una población, y des- 
.pues intenta probar, que para obrar asi tenía derecho. Si in- 
.▼ade, por ejemplo, en América, es porque 4¡ene motivos de 
• queja con un estado europeo: si U8\irpa en la India, |es porque 
jquiere establecer un sistema de compensaciones 'con las poleb- 
/itías, continentales. Si va>al polo:AusftraI,.99á pueblo» estranjerós 
^situs^dos.^n los;m$^te9: del Sur^^'al^dí^cu'brkttiéflibcd^ liuevos 
paises en el polo Austral, no e^ sino p^r^^ dar niie^ estension á 
su comercio. Si conquista nuevos paises y esclaviza á sus habi* 
tantes, es porque no tenían dueños, como si no lo fuesen los 
indígenos : si desembarca tropas en el Indostan para oprimir á 
sus naturales , es para estínguir las guerras que los destrozan: 
por amor á la humanidad, y es él el que las ha encendido: si 
manda á sus marinos que vayan á tomar posesión de Terranova 
descubierta y poseída cien años antes por los bretones, bascos 
T normandos que hacían allí la pesca bajo pabellón francés , es 
por el descubrimiento de Cabot^ cuyo yiaje es posterior á la 
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..posesión 6 dÍÁ(hil4 de losfimnoeses^^En Gil, no respeta ni el de- 
recho dé propiedad de los indígenos , ni el del primer ocupanle 
. c^uropeo, euando e$te es áias^ débil (67), ni el de sus consocios, 
. cuando tiene fuerzas para despojarlos (68). 

Segundo: I^ivoLUcioNAR para tbnek de qvb acusar. Esta lia 
.sido $u táotiod -asesina ^i deotíroj cómo fuera* Revolucioiió eu 
jfail Síe^epientos noventa y einico ólos Defenders de Escocia pa- 
■ ra.teoeif deqju^.liousarios.y y tíivió espías disfrazados para ase- 
sinar. En mil setecientos Ochenta y siete insultó en la Haya á la 
mujer del Sthatouder para tener de qué acusar á les patriotas 
. holandeses , y pretesto para jenviar tropas estran jeras y oprimir 
la libertad bata va«í En Francia, duraifte la rerolucion, pagó á 
.sus:asaj[ariadbs y espías para que escitasenmotinps y revueltas 
de que era siempre víctima el pueblo. En París organizó los 
.de^r4etí^s , los cfí mends para acucar, deponár y llevar á la 
guillotilisrá los ciudadanos libres y á los oaemigos mas intrépi* 
dios de la tiranía inglesa. 

Tjer ceco: Divipiti para reiti ar« IKvidtr i sus enemigos y á 
;iui;$úbdáQji;^|á sa& colonias y áaus^ esclavos, á los aliados y á 
los indiferentes: esta es la diplomacia del gobierno inglésé 1 
->/. , fin: t^^'i P^i*^^ f^nedéá losi hombres reunidos sacudir el 
•yugo de su oj^resion: los pueblos -del continente son siempre 
oaias fuertes. qué el gobierno inglés^ La coalición de las fuerzas 
jftolpñiaka puede fácilmente romper Jos vínculos que las unen á 
4i9^.hí)^jtrppQU egoísta ylbáiíharák ¿Pues cómoes, que él solo, 
«Áj;^^e^io^]et^>p^blacton, y con menos, medios reales manitieiie su 
^)ti|^ihü JRorqúe ha sembrado la.divtsioni 
.A una sola señal que hiciesen los gobiernos de Europa con» 
/ederadoS) vendrtj a tierra el gobierno inglés, porque poten- 
*<nas' continentales, hay bastante fbertes para derrocarle^ ¿ Y fkir 
jquésé-mantiene en pté y domida? Porque ha sembrado la división 
en EárQpa.(¿PoTquéila Ale9[tMiia<y la Francia, las dos naciones 
^pulosos ^' lony as ¡invasiones taáto ha.temido, siempre la Ingla- 
4eirra, no han llegado á derramarse pOr ^ suelo británico para 
idar el gdípe de muerte al mas atroz de los gobiernos ? Porque 
aembcó la división «nfire- la Fianiciaíy el já^sQria ... i 

Ya «livide )^ Financia y la ^pafia: *ja ¡daiaiixiUoa para dtvlí- 
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dir la España y la Holanda : ya se une con la Holanda para se« 
pararla de la Francia. 

¿ El derecho de la defensa natnral y laiey de represalias no 
aconsejan seguir el ejemplo de la In^ a térra , con respecto á sus 
mercaderías y á su comercio? ¿No es el sistema de división, de 
invasión y de monopolio el arma con que combate? ¿No hace 
ya estas medidas necesarias, enviando agentes diplomáticos pa- 
ra la defensa de sus intereses y de su monopolio que lo arruina 
•todo? Ni habla ni obra sino para dividir, ó para engañar (69)« 

Si el tratado de la |iaz continental le arrebata la navegación 
del Rhin y el comercio de Alemania, dase prisa á enviar á 
Rastadt sus secretos agentes para paralizar las negociaciones, y 
embrollarlas, y dar esperanzas á sus aniigos de una nueva 
guerra. 

¿Quieren los pueblos labradores de la Suiza aba^r la aris- 
tocracia ciudadana y organizar una libertad y una igualdad 
constitucionales? Pues el sistema de división inglesa cierra los 
Alpes: alienta á los óligarcos, y suena el toque de alarmac 
'promuévense las discordias intestinas, y. la separación de la 
Francia (70). 

El mismo sistema de división aflige al puebl<| inglés : el mis* 
mo sistema de división hace sus estragos en todas las cortes dp 
Enropa. Madrid conoce^al partido francés, y al partido contra- 
rio. En Ñapóles el partido inglés y el opuesto á A^ton. En la 
Haya, el partido orangtsta » él federal y la opinión republi^á^ 
na. En la Italia libre, divide pord fanatismo del dero j *pót 
la aristocracia. En la Francia libre , divide por las palabras >y 
por las cosas : irrita una facción : asalaria otra : reúne á los ami- 
gos de los emigrados, y fanatiza á los partidarios del clero (71 )• 
Predica, el papismo en la Vendée « y el ateismo en Paris: tiene 
:$us agentes en los grupos revolucionarios para preconizar ln 
constitución de mil setecientos noventa y tres, cuyo restablecí** 
miento es para él , el decreto de muerte : tiene emisarios parft 
encomiar en los salones la constitución de mil setecientos oou 
venta y uno , que es para él la> bandera de la la reunión. Hdy 
proscribe á los patriotas, ILitnindolesiFSiMiRALrsrAS , y macana, 
4iamándoles TBaiu>Risn:af;:3rasi:|)r<nlt9 %o¡a'eíta¿erádó£i.éovko 



son arioLirtivos : tan proiito son monstruos , qne deben 8^ asesi* 
nados, como anarquistas que deben ser apaleados. 

Y no ocMitento con tirar estas lineas mortales de demarca- 
ción entre ios ciudadanos y los xepuhlieanos, divide también al 
gobiehso provisional ó definitÍYO» Con tal q.ue esté dividido, po» 
co le importa el nombre: divide las asambleas nacionales, en 
SBCtaMX.ea partidos:, el poder judicial y el poder ejecutivo: el 
poder cgecuiivo y el legislativo. Hace que dormite la justicia de 
la paz, porque esta le asesina: hace realistas á los tribunales; 
corrompe la administración: {paraliza la gendarmería: siembra 
el desorden para que desaparezca la seguridad pública: organi» 
za compañías de asesinos y sicarios; desalienta al pueblo, ofre* 
eiéndoieí á sn vista los borrores de la resolución , que no son si* 
no provocados por t\i divide á la nación: i sus representantes : á 
sus magistrados y á sus generales. ¡Qué no hubiera sido de la Fran» 
cia, si el ejército hubiese entrado también en sus conspiración 
nes! ¡Pero por fortuna, sostúvolo en su poder, una virtud cons* 
tante ; un valor heroico: una unión eminentemente cívica y su 
amor á la patria! 

CAPITULO xvn. 

Ejemplos de la moral política del |;obiemo inglés. — Walter Bcdlsf • 
—Lo qae hace en^ la tierra , lo hace también en el mar* — Bjem* 
pío. — En España. — Lnego Jt\ gobierno inglés está en oposición 

' con la felicidad de las naciones, — » Archipiélago americano. «— Ben« 
gala y el Indostan. •— Canadá. *- Isla Real | y Terranova. — Bra«» 
sil» — Europa. 

¡Agentes del gobierno inglés! Esciicliad para vuestra ins* 
tracción esta lección terrible : acaso será inútil porque sois am» 
biciosos^ paro será mny proinediasa á los hombres libres, por-» 
qtie sabcán juzgar bien de losgobiemos. ¿Qué le imfiorta al ga« 
binete de San James ser ingrato, ó ser pérfido? ¿Sois felices en * 
vuestras empresas: le hacéis grandes servicios? El los olvida* 
¿Sois desgraciados: compromíeteis lo que el llama honor? El os 
anijmlké Ved aqui una prueba. 



Concibe Jf^alttr Rediñg «n mil séisdeiitos S«t y SMté el 
provecto de arrebatarle á la &paña las mmas de oro 'de una 
-parte de la America, y con el donsentíhiiento del rey 4e Kigla* 
térra , arma y equipa para esta espedicion doce buques, y se le 
-dan pava el desembarco cinco compañías de tropas regladas : en 
suma, el gobierno inglés lerda una comisión particular y los 
^auxilios que de él de|iendian ; pero tomando btpócrí^amente to» 
das las precauciones posibles para que el gobierno «español no 
creyese; ni aun pudiese soápéchav, que había consentido en elk. 
Parte /?^¿¿{/7g': arrebátale su celo, y comete algunos actos de 
'barbaiie -condado en su fortuna,* y eu el poder de qui^n tenia 
motivo para esperar protección: incendia: roba: saqHiea lacia* 
dad de Santo Tomás , ' y los honibres sensatos de iLoñdt>es que 
deseaban el decoro de su nacipn , y ia moralidad de su gobíéri^ 
lió, pudieron el grito en el cíelo, lamentándose t(el mal étíto 
de la espedicion. Tampoco pudo satisfacer esta al rey queespe^ 
raba apoderarse , sin estrépito de los tesoros jde América, y mu* 
dho'ineriós á los armadores >que yá sé «peyeren opulentos por la 
conquista de estas ricas minas. , • * 

Quéjase el embajador español con firmeza y energía , de 
esta infracción de todcjp los tratados.. La ooqiision dada á Reding 
era susceptible de interpretaciones, porque el gobierno inglés 
podía decir «que era una empresa particular , cuja aprpbacioa 
o de^probaqion \q^ hfi(tia\ deia(Jp.,á l^.^íjcpcleDicia Jj4. tjefnpo: 
quq aupcfi podi^ pern^iti^ ni^men^o^. sa^rj^cions^r actos, t^bs^Jba- 
rpsi .infracci<>i^ tan escducialosas del dec<^h/Qi de propijs4ad y 
de. genios. »>,£jt£(|)r^j^ <l^e esias.pirQl^acionefdepaiabra fue- 
sen acompañadas de hechos. España reclamaba la repd^acion. y 
el castigo del culpable, y Reding fue sacrificado. Si hubiera si« 
dQiin^$*dÍobo90;« el t*ey de Tú ^lá(errá le hubiera' hecho liOnty, j 
b:iftbiérase aiCfMñadb üná medalla de honor parad Usurpador de 
las ^o^e«iioi)0s españolas.. !¿£ue desgraciado? Murió en un cadál* 
so: véa$e iu{i»i la moraLdd gobierno inglés en el iiglo XVII,* 
* ¿Eue otra en el siglo XVIII? . 

Importaba mucho, al gobierno inglés c^uitar de en medio á^ 
U)f h^mtbi^es libre$:del£^q9pia rconoGftdos con-^el- nombre de Dz-*, 
FSND£RS. Mándales espías conlas.d4lMida6Í«0trüqek>faei: flUós\de« 



bian «pitmltr l€i(iift¡smQ«.pviii<:9p«9»: hfihll» iH 9likiimfe«ftia* 
jerMtnÉr€omo actoreft,:«Daii8,plBoefi^ si Jiopteiii(wi;i]riAvnar 
e8citarle& i que lo» coacUriesea .yorg^nizafeiiy y qii»ii<|í» Alése 
líempo hacerles caef» en 1|l red que Iqs soldadlM de Piií lefuiaA 
liempre abierta bajo los pies de aquellos desgraciados, espiat 
y defenders : defeoders y espías, todo^ sin distinción fueron |)te« 
aos^ atormenladoa \f ooiideQa4o«, d^ mo^o, que el :gobiern4iÍQ- 
gMs lkvá:á un iiiisfiMi.Qa4a}a^ á los, amigos v^^ la Ubertad,, y. 4; 
los espías de su policía infame. •-. í ; • ' . .u ¡viir '.^ 

■» £1 mar ba sido.tambien tealrode las mismas atrocidadel , y 
jéam aqui una priieba«, Llega á Cádiz qn .buque parlameutarip 
inglés coa la*m¡«i^ii de entrega» al gobierno espafiol un grao: 
número de mejioano^ •culpahLesode.'iTfbelipn y. dei^nqn^pirecion 
M las cequias; y fue el gobief*ii6 iagl<ís quiea loa iostig^Sy yse^ 
dujo y acogió con aparente benevolencia (7S). ' . 
«. Goasécuencia de lo que hemos c^f(ho es, que ^1 gobiéroü» 
inglés es el único obstáculo á la p^rfeopio^. del arle social y á 
)a prosperidad de los pueblos. . . 

. SI imerés 4eíla Solapa elige,, que cambie fsencialmenfeíeir 
sistema coloaialcla. tendéucia es á..iemplaiile, porque las luoos/j, 
la civilizaciea soivaudifundiQudQ porteada lalierra, yiéiaivai 
de la libertad universal debe ser meitps^'ngraita , iDen^s 4wgrttM 
€iadala suerte del género humatío* El ^«übrHo in<?i«és,no Qfjiaaa* 
Proclamada está la libertad de los esclavos africanos por to^ 
dis las naciones que tienen esti^bl^ÍTnÍ€|a^q$ eQ A^vi^ yifotíviias 
^n América y Asia. La libert|id 4e los negros ba ¡mudado ya ejt 
aemblautedel Arcbipiélago ameripapp,,y debe t^mb¡mm^;kdaiv 
la deplorable suerte de las vastas y silenciosas. regAQU^^e>Afriñ 
ca despobladas por la codicia y la tiranía. ' El gobumiiio. fiNOLSsr 

SfO QOIERK (73). 

f Ubres deben ser ya Pi^ngala^.y el l^ip^fa^^^J»}mi^9í9^ffé^ 

quilmadas, subyugadas por la política inglesa, porque .si^t;^ 

€sel<l^reoho^prvmitivQ^de las.nacip^es, tipimi>te^ psjla nacci^^ad 

4e la-Europa. Abiertos deben estar para tq^^ eLtn»uof)o;9iGi(hsl, 

gran teatro deja industria mas adelantada y perfeccipiHi4^iaquelf 

inmenso mercado, uno de los mas abundantes y ricos d^^toda la. 

Úerra, EL.Ga^u^piiiOLKSffOQViuak í, ; .,:..•.. 

Tomo iu. "7 



d<^Mrnáok)te tie ác[^V jyoebloicftfe (^tinifero las ^(omñá- é^him 
útiles át ddmeroíóV>lIévando'á':elias uíi buenr «{stema 4le tral)ajo{ 
de industria; ó bien estos gtátides y preciosos talleres: estás 
tfbandantes pesqaerias : esos ilimitados paises tan adecuados á la 
población- j al comercio; deberián ya ser con la prméceíón dlÉ^ 
la libertad, 'el'>téairo^de iá ifidádriagétierai y dar^á los hoiH^ 
]^re$ librélí de loé Bstadés-Uaidoá, ^leómpáfífeiiift/ó' ¿i¿ttl¿is. É( 

GOBIERNO INGLÉS NO QUIBRE. .')i.' ; u;- » ' . . ,- . - .- 

Los tiiei*éádéres de LóndfeS tió débérian ya s^r los que usa* 
rariamente esplótasen la posesión rica del Brasil, que debería 
Ééf una propiediard ^e la nación ^ue puso el pie en ella, y fOJN 
ffiíó 4giMe(bIeé¡itlfenCG^, y t^a^portó el géntoéuiropeo mas allá 
del Atíáo^tic<y. lilis üédesidádéi^ dé la Europa rédaMian esta resfi^ 
iucion á una potencia ^tiAieñtái'bórrada hace ya largotiem*^ 
p» dermafia dé^Us nadióriés tíotnerciantes, agricolas y nairegan» 

tes* El GOBIERNO' INGLES NO QélEim.'' "' ' _ ^ 

Los holandeses amados y respetados- en la India , - deberíaii 
i^oWénr á'íomárpósdsiMí úéV cabo ibeBuipna Esperanza, V^rin» 
qtií^niale y Ce^fa» pam' ¡continuar d»iido ál' universo ^eíéni][)Io. 
d(»uok^uac¡M e<^ii¿i«i!i6á;ind<^tríok y lU)re, exema de aque^ 
Hirii^bicMíl itiqli^*ta;y^''de'aqttieila póiitica feroe que ha ator^ 
mentado y mancillado á los demás estados. El gobierno íH^ 

GtES Nq QUIERE. 

'^' Lá Eurbpa á ^ülén la fildítifiá y la prensa bcín confiado la 
¿oMé íhisíoíí de fundái*la Itbet*tad'' universÁl, debería reunirsét 
^Jonfedfertrse'pátaabáltp lá tit^áüíiá tharilima, <íué uu soío go-^ 
biérlió>bsrá<%jWcteiido hácé ya chicuenta anos; y en esto está ÍQ« 
féresada^ fber teniente la existencia política délas naciones, poí^ 
que en este siglo de luces v de razón, debe desaparecer la escla« 
▼flud' ¿él comeh^bydíeía infl?ístí¡á. Et ooBremíró ihg)&¿¿ no 

f>' t»^íéáf)tótü tfé^lSíertiby él espíritu éolonfiál, qüe'á meri> 
¿éd' lite láks f ' V6t¿á y de' áú ' ambición , t tasi^rta Londires á toda^ 
lks>arlésdfe lá tierra , es uñ espíritu dé desíruccion, no de po- 
sesiótiH.^de stírvidiínibre, no de^ contercio: de fiscalidaVl, tío de'itt^ 
duslria: de discordias y de gücriraé, no deplrttdéÉléltery^filatitltW 



|itar;y <¿^iid'eii'joitó atener, ó deimíi&p«il«i|itál'fei^qiie«%l 
4iraftdo}|Í6ii8etMfnft?ELOoBiBiiftai]iGtáÉtiio<^ikiiÉi < 

i Ati ! ¡Cuándo será el diá «n que la'poUiica «biopea- púééa 
4briiiar un plan ecHiipleto de libertad y de justicia pafa susiU 
'fuirle á esta diplomaeia astuta, conveui^ionál j máquiavélielí! 
-{Cuándo, laa naciones' oolooadas en. un misino conlinettie 6raMi- 
«án oon sinceridad un paoloiearopeo para/|foxar de<tisdos siis 
^Éreobos-generales y sosMMr de buena & sus iabra|es pañi»- 
calares! ^¡Cuándo; -«•<.••• ' ' ' ^ 

Si algún día fuesen cumplidos mis votos, la guerra, euyos 
triunfos son calamidades horrorosas , dejará de desolar la tier» 
«i|, porque losferoeesiconquístadores no tendrán para aeome- 
4lcrla, ni morJvM, ni pretestos, ni miedios. A U sombra idel cd^ 
aMKiió y de la^ s^ioulturá , y de constitueionus aábias , ó oooh 
formes ^ las necesidades de caída país, podrá respirar traiiífiyihk 
mente la tierra , y una paz sólida fundada en el interés deiió^ 
das las naciones, las hará felices , y les abrirá los caminos 4Íe^stt 
ventura y prosperidad, y la am]>icion avara de los«gobÍQm¿s<áto 
convertirá en aqttella filantrópica emulación, qn^ es- lá^ftuente 
«te la tíqueaa y del poder político de los pueblos» ^] 

CAPITULO xvin. 

V» • • •• i 

Dos sistemas: uno de opresión: otro de libertad* «r Aqael est^ f^crir 

fo en el gabinete de un rey. -« Este, en la filofofla* -» Lovdfes y. M 

»<*• t,~' •• -•• 

ffran pueblo libre son los lugares ae la «scena. — Pruebas de .Ja icen* 

• * ■ • • '. . • ' • » . .í 

sura del gobierno inglés. — Dos punios hay en la tierra ilaminados 
por el'sol de la libertad. •— ¿ Cuáles son? — fesplicacion. 

Dos grandes sistemas hay trazados en la carta geográfica del 
m^ndío por la política y la (ilosoná: él uno es un sistenia'Ylé 
opresión y de esclavitud universal: el otro ; de libertad y prbsf* 
peridad general: el príníero está escrito' en él gábihetó dé tnít 
rey por la mano de ministros idhumanostd segundo, [K>rd 
buril de filósofos y guerreros de dos grandes naciones. Páris y 
Londres son los lugares de la escena. 

£chad los ojoi sóbfé lina carta'del jgbbo y veréis plantados 



((5«) 

Itnr«l|()ob'aeitltetsmat 4t»4rbolesjfe.liberiaá: d U^ por tqi 

americano^; el olro« por Iqsí feaoooses. Las núsmas causas han 

arrastrjsido á ks.dosiy les han dado' el- misma valor y el mismo 

amor á la libertad: la. tiranía, y la opresión délos impueé» 

tos (74)» Arabos han tenido.que sufrir discordias civiles y guer» 

-ras mariiimas Y cpntinenítales: 4 ajnbós les ha diclado la filoso^ 

^'jfia s«s>$osstitutOüM)9es^ y W dos .á fines dcJ siglo XVUI se han 

^lei^ado-^rJas ajamas yi por las JiÉoestá la altura de uaeioaéa 

independientes. ¿No veis como estas dos naciones libres se. aba* 

lanzan imi^stuosámeote bácia el Mediodía de los dos hemisfe* 

jñ<^? Es porque este es el camino que las luces y la libertad 

«han lomadq: d comercio y las ciencias le seguirán. El tiempo 

Jas haUomádo bajo su imperio* y las lleva á la in«iortalidaik 

^oo todo éso, la tirartuosa política inglesa oscurece, este her^ 

adoso cuadro. Inexorable enemiga de la libertad de los puebloi^ 

del comerció general y de la idde pendencia que la naturaleza 

.les ba dado, tan! solo se ocupa en dividir las naciones libres pa« 

ra despedazarlas y destruirlas* 

.; • .Jteijtí una apariencia colonial y comercial se ha colocado la 
política inglesa cin las. dos extremidades habitadas del polo sepr 
t3ntrional| al mismo tiempo que ocupaba las dos eslremidades 
del polo austral y el centro de ambps hemisferios por medio de 
Sus establecimientos y compañías. 

En América, el Canadá, Hallitax, Terranpva y los salvajes 
lié 'la América del Norte cierran los caminos á lá l¡bertad\le los 
^J^tlados-Unidos*. En Europa ,* ^as alianzas y los subsidios le dan 
soldados mercenarios, y las naciones belicosas y bái;baras del 
Norte sus auxilios para cerrarlos caminos á la libertad francesa» 

Estos dos medios están enlazados en las manos del gobierno 
inglés con esta verdad histérica «que las naciones del Norte: han 
sido sierppfe las qpf^^h^n subyugado ó destruido los pueblos de][ 
]MLedio^ifu». De este modo davastará lo^ Estados-Unidos, y devo» 
^ar4fsu.libe]rtad pp^.^u^pobl^cipa.djel. picada; y. por sus salva* 
j«s» y. por sus alianzas con las .potencias del Norte de Europa y 
prodigalid¿i^d d^e su ,oro repartido á Iqs bárbaros septenfírionalea 
invadirá los pueblos libres y, les arrebatará su independencia, 

c.ruA^. f^Úm9P^.^^pk^^!.hn9Í?h^ poUiico se dirigen 



^ ' 



(53) 

MS nitrasr siif subñdiM: sus tratados: sosestablecimientosi sd 
jaOMOsa marina; sas riquezas enormes: su oscura diplomacia 
y sus medios de corriipcioD. Dos solos puntos tiene que vencelr 
en los dos hemisferios, los Estados-Unidos en América, y lá 
Francia en Europa. Djestruida la libertad en las dos naciones, 
dueño será del campo y señor absoluto del mundo político y 
comercial, porque tiene ya sus establecimientos en el centro 
del globo que son Sierra-Leona y Boulama: en el antiguo con* 
tinente el Brasil, y la llave del golfo Mejicano en el nuevo, por<> 
que ya los tiene también en las estremidades de ambos hemis- 
ferios. En las dos costas del polo Norte, las islas británicas y el 
Canadá; y en el polo austral, el cabo de Buena Esperanza y 
las islas Falkland, ó Cabo Horn. Tiene asimismo en Europa el 
fuerte' de Gibraltar, y otro Gibraltaf en Sto. Domingo. Con Ik 
posesión de estos ocho puntos principales al Norte y Mediodía 
dé la Europa, en medio del África y de la América y en las es- 
tireniidades de los dos continentes hacia el polo austral, tiene en 
$us manos todo un universo ignorante y esclavo, viudo de li- 
Itertad: sepultado en la^ tinieblas, y tan solo por la influencia 
de un solo rey, y por los crímenes de sos ministros. 

J)os solos puntos hay en la tierra que ilumina el sol de la 
libertad , y si de. una sola mirada abrazantes aquella, veremos 
que estos dos puntos apenas se perciben al Norte de los dos he«> 
misferíos: todas las demás naciones están sumidas en el hondo 
gbismo de la ignorancia y del despotismo; y el gobierno inglés 
ya las tiene á su disposición, no quedándole mas para completar 
su obra, y satisifacer sus votos, que oscurecer, ó borrar aque«» 
Uos dos luminosos, puntos habitados por pueblos independien^ 
tés é instruidos, y ya tiene calculado que solo necesita dé dos 
grandes crimenes para arrancar de raiz los dos arboleé de libera 
tad plantados en el centro de la Europa y en el centro de la 
América del Norte. Ya el ái:bol de los Estador-Unidos desfalle*, 
ce, pierde vigor y comien^ á secarse por la copa. El árbol fraun 
oes os el único que se ha elevado, y echa raices, y tiene fron^ 
dosidad y fuerza á pesar de los esfuerzos de sus enemigos. Si el 

Jobiemo inglés consiguiese la divis^ion de los guardadores.» y^ 
fusores de este precioso y frondoso , árbol,. pront^^ieDjíiV.sá 



«ecaria, y el mando perdería basta la esperanza de ser libre; j 
de aqui nacen los estraordmaríos esfuerzos que elgobierrió m^ 
glés ha hecho en todo tiempo para combatir la libertad franca^ 
sa y aniquilarla. ¿Quién le impediría entonces eternizar la es* 
clavitud del mundo y sp despotismo? Y con el mismo, fin tra* 
baja: intriga: agita y conmueve á los Estados-Unidos. En Eu* 
ro|)a, su enemigo es 1a Francia: en el Norte* América, Filadel» 
fia. ¡Crímenes inútiles! ¡Vanos esfuerzos! ¡El horizonte dé }a 
libertad se estiende mas cada dia! 

CAPITULO XlXt 

Libertad de las naciones* — £1 gobierno ingl^j es el qne ba conocidp 
y may de anteiBano la grande influencia de la libertad en snsiste*^ 
na de navegación y de comercio. «^ La anxilió y se arrepintió lue- 
go. -— La desacreditó para destruirla* «» Asalarió ejércitosi pero 
en vanOf — El mundo conoce su política artificial | y clama por lá 

paa continental, — Ta no es posible, ni sofocar t ni contener la li« 
bertad. — Conócese que la libertad es el primero de |os derechos del 

hombre y de las naciones : que es ya una pasión ; que es | por de* 
cirio mejor , an sentimiento agradable y poderoso ; que es y fO fiSf 
d resultado de las laces y de los coiiociiiiiei|tot bamanes* 

* 
El gobierno inglés es el tínico gobierno de la Europa que 
ba previsto de antemano la. grande influencia que la lib«*tad 
de una nación poderosa pudiera tener en su navegación , en sm 
iisjt^nia colonial y en la libertad del mundo. Ya lo conocié 
ta mil setecientos ochenta y nueve, y se arrepintió de haber 
atixiliado basta cierto punto aquella libertad, y retrocediendo 
de su mal cannino, no encontró otro medio mas eficaz para ani* 
quitarla, que apoderarse de ella, dirigirla, corromperla y di- 
famarla. ¡Vanos esfuerzos: estéril celo el del escritor Burkm 
asalariado por su gobierno! No era posible ya retroceder: la li* 
bertad se bahía abierto su senda, y por ella caminaba mages- 
fupsamente, venciendo toda especie de obstáculos. Muchos tuvo 
qae vencer, y no los venció todos, porque la iniquidad es muy 
teunda de recursos. Procuróse convertirla en licencia , en de9« 
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línfrena, y el mísno gcAierno, autor de esta obra, pagaba la 
^eoal pluma de aquel envilecido escritor para que denunciase 
nuestra libertad , como una conspiración contagiosa á los It* 
bres: á estos como bandidos é incsndiarios, y á los represen* 
tantes del pueblo soberano, como facciosos y nivbladorbs. 
I Iaú tiles esfuerzos ! 

En vano él miniatro Pin asalariaba reyes y buscaba traido- 
res , y mantenía ejérciros: en vano acusaba la mayoría del par* 
lamento inglés á la Francia de turbar el reposo general : aten* 
tar á la seguridad europea: aspirar i la dominación universal, 
y carecer absolutamente de ideas de civilización: de principios 
de gobierno (75). 

La Europa desengañada , responde con la paz continental á 
estas declamaciones venales: i esta política artificiosa. ¿Quién 
es el hombre pensador: quién el que ha leido la historia: quién 
el que ha sabido observar los hechos y seguir la constante mar* 
cha del gobierno inglés, que no conozca la ambición secreta 
que coa hipocresía ha sabido ocultar por espacio de siglo y me- 
dio, éus usurpaciones, con sus mismos lamentos: «us subsidios 
contra la libertad de las naciones y del comercio general ? 

¿Posible es, que un gobierno tan esperimentado y tan atroz- 
mente político , haya creido posible contened el dlpido movi» 
miétito de la libertad de los pueblos y de los mares? No siem» 
pi^ seta tan feliz, como lo ha «ido hasta ahora, y 'algún dta cd« 
nocertá la tierra, cuando se le acabare la paciencia, que son sus 
esfuerzos loa de un pigmeo contra un coloso. 

tío: todds los déspotas y tiranos del mundo coligados no 
podrán oponerse al establecimiento y progresos de la libertad 
en Europa , ni contenerla , como no lo pueden i la carrera del 
sol y á los rayos de su luz luego qué >se eleva sobre nvestratf 
eftbezasi Una guerra: una ooeltcionide la Hbér<ád contra la ti- 
ranía', á ciiyo frente estpviejseuna nación fuerte, poderosa y 
libre bastará para llevar la libertad al Cáucaso y á la 'Siberia, 
j demoler el trono del tirano de los mares* 

¡ Libertad ! ¡Libertad! Eáte es el primeir grito del niño en U 
cuna: la pasión mas fuierte del hombre: «1 últimoi suspiro deY 
anciano: el derecho de la especie humana: el primero de todos 
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los derechos* La mano del Hacedor Supremo : del Señor de h$ 
mundos, ha impre^ con caracteres indeleUes, este sentimiento 
en el corazón de todo cuanto existe: en los individuos, como 
en las sociedades. La libertad es el derecho natural del hom«» 
bre, asi como lo es de las naciones: arrebatárselo, es un cr(» 
men de lesa-naturaleza: de lbsa-humanidad: impedir que la 
goce cuando la hubiese adquirido ó re^nquistado , et un 
£renesí: un delirio que no puede entrar sino en la cabeza óm 
un tirano, ni mantenerse sino en el espíritu de un gobierno 
corrompido (76). 

La libertad que ha comenzado á germinar en Europa et 
una de las pasiones mas fuertes é impetuosas del corazón ha* 
mano: y tan irresistible es su fuerza, que aun sin salir déla 
cuna derriba tronos , legislaciones , establecimientos , monu*^ 
mentos brillantes del despotismo civil y sagrado , y vence ejér* 
citos de esclavos (77). Nada resiste á su poder basta que conten 
f)tda en sus justos límites por la razón, organiza, arregla, fe* 
cunda las tifirras, como hace felices á los hombres: es un tor«» 
^ente que por un momeiitQ desoía sus riberas , pero que no^ 
deja el consuelo de descubrir á la lontananza intactas y hermo^ 
aas praderas y fértiles terrenos. 

y no solamente es la libertad una pasión, sino también ui| 
sentimiento profundo y delicioso. Uñ buen ciudadano sacrifica 
en sus aras aun las afecciones mas tiernas del corazón humano* 
ffruto le inmola su hijof Deeio le da su vida: numerosas legior. 
nes por ella perecen ; y á las proscripciones , á los suplicios y á 
ignominiosas muertes, se esponen por ella los oradores célebres; 
los hombres de genio y de estado: los grandes capitanes y los 
ilustres filósofos. £1 que sabe apreciarla y amarla, le sacrifieft 
todo cuanto mas ama en k' tierra (78).' 

.Es también la libertad el efecto de las luoes , y uno de loa 
primeros conocimientos humanos, porque si es bija de la natu^ 
raleEa, también es la alumna del estado social. Opónganle todoa 
los obstáculos que quieran los gobiernos absolutos , y coa es» 
péctalidad el inglés: de todos ellos triunfará y tendrá la suerte 
que las ciencias tienen, qué oreoen^ progresan y sé perfeocio-^^ 

»eJi(79). . / ^ : . ' : 



Grandes efedoa produjo en Francia cuando n^nacip, de $ufl 
oenizas : inmensos y rápidos los hará en io9.pmÁ>lo6 que siguiep 
sen su ejemplo y tuiHesen juicio: porque la libertad es el sol po- 
lítico, que calienta y aviva el corazón de la Europa , y perfeccio- 
na la especie humana, y depura el estado social, y hace la feli- 
cidad del pueblo y acelera los progresos de las ciencias bien- 
hechoras y de las artes útiles, y multiplica y estlende los mo- 
numentos de la civilización y de las luces, y da por la esperiíen- 
cia á conocerlos inapreciables beneficios de la filosofía, y abre 
de nuevo para que la tirania nó vuelva á cerrarlos, los manan- 
tiales de los conocimientos humanos y de las verdades morales. 

La libertad apoyada en la prensa libre y eu los gobiernos 
representativos debe cambiar la faz de la tierra y gobernar la 
humanidad por el imperio de la razón, por la fuerza d^ la jus- 
ticia y por los beneficios del genio, al paso que el despotismo 
apoyado en opresoras escuadras , en monarquías absolutas y mi- 
. litares, debe desplomarse bajo el peso de sus propios escesos, 
castigarse él mismo sus crímenes, y desaparecer para siempre 
de la tierra ante la victoriosa soberanía del pueblo , ó la mage;^ 
tuosa y terrible reunión de los estados de Eurojia. 



CAl>ITULO I. 

Idea general. 



£1 |obierno in^Iis e* ia compasible con el estado actnal de la Europa . 

4 

La Eurofia , centro de la civilización: de la navegación: del 
.comercio: délas luces: de la |)olítica y* de la libertad , es in- 
compatible con el gobierno inglés , que es el centro de la bar^ 
barie: de la superstición: de la tiranía marítima y del comer- 
cio esclusivo. ¿Puede acaao hermanarse «1 crimen y la virtud? 
Tomo iii. 8 



¿el despotisind y la libertad? ¿el fanatismo poÜiico civil,. ¿ re* 
ItgíosOí con la filosofía? 

CAPITULO n. 

Preliminares de la revolacion europea* — ¿Cuáles son estos prelimina- 
res que la filosofía ha recogido? — Ellos manifiestan la incoherencia 
entre Us máximas del gobierno inglés , y los derechos de las nacio- 
nes : entre la política esterior de aquel , y los principios que deben 
dirigir á todos los gobiernos marítimos* 

El primer artículo fecha de setenta años á esta parte, y en 
este corto periodo ha visto la Europa asentarse las bases de un 
gran cambio político y moral que se prepara en el continente 
para estenderse luego por toda la redondez de la tierra. ¿Cuáles 
son los preliminares que una filosofía observadora ha recogido, 
y cuyas influencias ha calculado, y cuyo carácter ha sabido 
apreciar? Vedlas aqui, lectores, y no desesperéis, aunque las 
revoluciones del siglo hayan retardado su cumplimiento. 

Sistema militar de Federico el Grande. — Sistema político 
y precoz de Catalina II. — El despotismo imprevisor y los pro- 
yectos ligeros y sin madurez de José IL —La partición déla 
Polonia, y el aniquilamieoto político de un pueblo grande. — 
La dichosa independencia reconocida de las colonias inglesas » y 
su libertad constituida. — La proclama inesperada y súbita de la 
libertad en Francia y sft establecimiento militar» político y ci- 
vil. — La disolución de la coalición de los reyes. — La inopina- 
da creación de los gobiernos libres de Holanda y de Italia. — La 
disolución de la aristocracia Genovesa y de Yenecia. — La desa- 
parición de las oligarquías de la Suiza para dejar su puesto á 
una democracia representativa. — ^La libertad, romana levantan* 
dose de las ruinas de veinte siglos para restituir al Capitolio su 
gloria , con la libertad. -— El gobierno inglés visto cual es , con 
todos los horrores de su vasta tiranía. — La libertad de mares 
proclamada por un pueblo victorioso, y defendida por cuatro 
gobiernos libres y aliados. — La libertad del Asia y del Áfri- 
ca reclamada por la política y la filosofía. — Un pacto de las 
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grandes familias europeas que «stuvo p*onto á firmarse y giie 
al cabo se firmará para conquistar y mantener la libertad de 
los mares, y la del comercio y la industria (80). 

Por la sola enunciación de estas bases vendremos en cono* 
cimiento de la incoherencia que hay entre las máximas del 
gobierno inglés, y los derechos de las nacioneis continental 
les: entre la política esterior de la Gran Bretaña, y los prin- 
cipios que deben dirigir á todos los gobiernos marítimos de la 
Europa ; si bien se observa todavia en la política de esta, una 
cierta oscuridad : una mala inteligencia : una desunión : acaso 
también cierta ceguedad, que son las que detienen el impe- 
tuoso movimiento de la libertad general. Procuremos, pues, 
disipar esta , revelando y poniendo de manifiesto la táctica pe- 
culiar del gobierno inglés para fascinar, asi á su nación, como 
á las demás de Europa. 

CAPITIJLO III. 

Táctica del gobierno inglés para con su pueblo. ~ Balansa de Europa» 
«— Elstension del comercio. -—Engrandecimiento de las coloniaa.— * 
Pas general.^ — Honor nacional. — Orgullo del pabellón inglést-» 
Mas e&plicaciones. t- G;guedad de las potencias de Europa. •» Ellas 
combaten la libertad y sirven al gobierno inglés. — ¿Cómo es que 
desconocen asi sus intereses? — • Medios de que se ha valido aquel 
gobierno. -— Lastimosos ejtmplos. — ¿Cuál es el interés principal 
de estas potencias? -— ¿Qué cosas deberian poner en la balanza de la 
Europa para no $er ya el juguete de un gobierno ambicioso? — Soii 
cuatro : población : riquezas : naturaleza del gobierno y luces* 

«Balanza de la Europa: equilibrio de fas potencias es lo 
que yo quiero,» dice el gobierno inglés en sus manifiestos para 
seducir con esta vana palabra á las ciegas naciones del conti* 
nente. «La estensión del comercio, de la industria y el engran* 
dectmieuto de nuestras colonias,» dice en todas sus mociones, á 
los ambiciosos ingleses para seducirlos también. «La seguridad 
y la paz de las naciones coligadas, es cuanto yo apetezco,» les 
dice, para engañarlas en todas. sus notas diplomáticas, mientras 



i^ue las eslá devorando. Pide y el parlamento Totá los impiies» 

tos mas enorihes y opresivos, bábliadoie al pueblo en estas bia* 

' chadas frases •honor nacional: dignidad del pabellón inglés.* 

Llama á sus embajadores, porque no les dio' plenos poderes, 

y no pudieran representarle , y luego dice «que una nación 

.grande y justa , pero que ba cometido el crimen irremisible de 

-querer ser libre é independiente les babia dado sus pasaportes,» 

para que el pueblo miré este acto como un insulto becbo á sU 

decoro y magestad. 

Suspende el banco sus pagos, y el gobierno neutraliza la 
bkanoa-rota y disipa el justo espanto que ba causado diciéndole 
al pueblo: El almirante Gerwis ha conseguido sobre los espa- 
ñoles UNA BRILLANTE VICTORIA NAVAL (81). 

Malógraase las negociaciones de Lila, y recibe sus pasapor- 
tes el lord Malmeshurjr: desaliéntase el pueblo, y echa la culpa 
al ministerio; -pero este desvía de sí esta ;yenganza de lá justicia 
pública diciéndole: %h almirante Duncan ha alcanzado un 

TRIUNFO DECISIVO SOBRE LA ESCUADRA BATA VA. 

La paz continental asegura la total defección de los aliados, 
la consolidación de la libertad francesa, y la amistad y unión 
de la Bélgica: el gobierno publica falsos manitlestos para de- 
mostrar al pueblo «que el regreso [X)r dos veces del embajador 
JUalmesburj' , que no llevó á Francia mas que un sistema .de 
decepciones políticas, en vez de un proyecto de paz general 
era, un benaíicio para la Gran Bretaña, > 

¿ Necesitase cuadruplicar las contribuciones y multiplicar los 
empréstitos para sostener una guerra larga y ruinosa? Presén- 
tase en el. parlamento un. ministro del rey con un discurso es- 
tudiado para envanecer al pueblo y halagar el orgullo nacio- 
mlconel eng;randeGÍmieBlo ó maravillosa estension que él co- 
mei^io ha. tomado, diciendo entre otras cosas: ^t Nuestro co- 

MBRCfO ÉSALiOBÍNOESTROS^ ENEMIGOS, COMO DIEZ Y OCHO Á ÜNO;» J 

con esta áritmétiea oratdria, las quejas se aplacan y el de&[}otis- 

íncK toma fuerza, 

¿ Son poco feiices lo$ negocios esteriorcs : sufre el comereió 
y sufren las. manufacturas t^es general el descontento, y teme 
•lgobiier9oqúe<«ita|le? Apela il orgullo, y di^e al pueblo*. 
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OrBHDitk) bstIs por consideraciones estbriores, t e8 preciso 

NO TENERLAS TÁy fl QUIERES CONSERVAR TU INFLUENCIA Y TU PO- 
DER: y oIvidaDclo la naclon SUS propios intereses: irritada por 
imaginarias ofensas, busca su consuelo ó su venganza en las 
banderas de un gobierno que la oprime y arruina, ¿Será eterna 
la ceguedad del pueblo inglés? ¿Será duradera la falaz políti- 
ca de su gobierno? (82) 

Respuesta satisfactoria es á esta pregunta lo que llevamos 
dicho hasta aqui, y que no será inoportuno feasumir en pocas 
palabras. El gobierno inglés está en guerra permanente con to- 
das las naciones europeas; de modo que su existencia es ente- 
ramente incompatible con la de las potencias marítimas y con la 
paz del continente: no puede coexistir con ningún pueblo libre, 
sino con sus gobiernos absolutos, porque tanto por su natura- 
leca y sus pasiones, como por su interés , que es la suprema ley, 
es el enemigo mas cruel de la libertad. 

¿Cómo es que el gobierno inglés ha podido conscgufr cegar 
por tantos años á las potencias de Europa, y arrastrarlas á guer- 
ras mucho mas ruinosas para ellas que para sus enemigos, y so- 
lo útiles á la Inglaterra, su dominadora, al mismo tiempo que 
tirano de los mares? ¿Cómo se concibe que unas potencias apu- 
radas de hombres y de dinero, conocedoras de sus intereses, 
hayan podido ser por tan largo tiempo juguetes y victimas de 
un maquiavelismo anglicano, y sostenedoras de una causa 
odiosa, que en rigor no era sino la causa de un gobierno estra** 
So y aislado? ¿Cómo comprender que la paz, que es el interés de 
iodos los pueblos de Europa, haya podido ser rechazada por ellos 
precisamente |x>rque no era ella el interés del gobierno inglés? 
.; . La venalidad de los ministros: la degradación de las poten- 
cias continentales: el orgullo ignorante y destructor ríe las cla- 
ses que viven y se enriquecen de abusos: la feudalidad de ca- 
torce siglos: la debilidad de los tronos, son los únicos medios 
de que se ha valido el astuto gobierno inglés para llevar ade- 
lante sus planes liberticidas. Las pasiones nacionales irritadas 
en todo el continente son las poderosas palancas que han servi- 
do al ambicioso gabinete de San James ; y el oro comprado por 
crímenes políticos, por él poroetidosen todos los puntos del glo- 
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bo para pagar otros crímenes en la Europa, lo ha prodigado á 
manos llenas para estirpar la libertad, los derechos del hombre 
j la soberanía de los pueblos. Ved aqui el único secreto del go* 
bierno inglés. Arrebátesele su monopolio: tenga cada pueblo 
su comercio, su industria y su navegación: consuma los pro* 
ductos de su trabajo , y quedarán en seco las fuentes de sus rí* 
quezas: de estas riquezas tan coruptoras y tan funestas en sus 
manos, y entonces el universo político y comercial descansará 
sosegadamente sobre las ruinas de este atroz gobierno (83). 

¡Pueblos de la Europa! ¡Unios de una vez sincera y cordiaI<^ 
mente! ¿No veis la ambición comercial é industrial: la inflaen* 
qía política de un gobierno que no contento con devorar á sus 
colonias , quiere devastar las de las demás metrópolis y á las 
metrópolis mismas? ¿No veis que invade las vuestras: que no 
se cansa de intrigar para que sea suyo todo el comercio de los 
estados libres de la América, y oprimir y vejar todo el comer* 
ció de la Europa? ¿ No veis que no satisfecho todavía con des* 
pojar á su gusto las opulentas regiones del Asia, quiere cerrar 
los mares á ia España, á la Francia , á la Holanda , á la Suecia 
y Dinamarca? Los frios países de Hudson y del Canadá son 
el objeto de su colonial ambición , asi como lo son los ardientes 
del Sur de América, y no vigila menos su codicia mercantil los 
pueblos esclavos del África , que los de los climas ingratos y he- 
lados del Báltico y de Groenlandia: amigos y auxiliares suyos 
son asi los salvajes del lago Ontario , como los bárbaros del óe 
Ladoga, porque lo que quiere y á lo que aspira es á invadir y 
conservar el comercio universal. {Ya conoceréis, pueblos enga* 
nados , cual es vuestro verdadero interés I 

Las naciones de la Earopa no pueden en este, siglo de civ¡« 
lizacion y de principios ser poderosas ni felices sin comercio, 
sin industria, y sobre todo sin navegación. ¿Por qué, pues, una 
nación separada de la Europa por los mares , y aislada por su 
política , su ambición, y su fuerza colosal habrá de ser la única 
que posea permanentemente estos medios de dicha y de poder? 

Cuatro son las cosas que las naciones y los gobiernos deben 
poner en la balanza déla Europa, á saber: pohlacioni riqu§^ 
zas \ forma de gobierno / luces. La población es el efecto d« 
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las riquezas , j estas lo son de la industria j del comercio (84): 
la perfeccioa de los gobiernos es el resultado de las luces, y es* 
tas lo son de la consideración , de los progresos y de los auxi- 
lios que los gobiernos felices ó j[x>derosos les dan. ¿Por qué, 
pues, un solo gobierno habrá de monopolizar la industria y co- 
mercio de todos: apoderarse de sus riquezas : pponerse á la per- 
fección de los gobiernos existentes y estinguir ó dirigir como 
quiera, las luces y las opiniones de los distintos pueblos? El 
uso funesto que este gobierno artificial quisiera hacer de la in* 
dustria , del comercio , de las riquezas , de los gobiernos y de 
las luces de la Europa » lo pone de manifiesto la coalición de 
Pilnitz, y los que no lo vieren , son los que no quieran verlo, 
porque la cosa es evidente (85). • 

La población es la fuerza moral y militar de las naciones: 
las riquezas la palanca que las mueve: los gobiernos el instrur 
mentó de su felicidad, y las luces los medios de hacer duradera 
ftu felicidad (86). Todas ellas tienen una gran masa de pobla- 
ción y de riquezas, y en las luces que circulan y se difunden 
prodigiosamente cada . dia , los medios de perfeccionar sus go- 
biernos; asi es, que solo un gobierno venal, esclavo ó codicio- 
so, que lucha contra el voto del pueblo, es el que puede cer- 
rar sus ojos para no ver sus mas preciosos intereses , porque ya 
no hay quien pueda dudar, que el gobierno inglés oprime, 
usurpa, tiraniza en todas partes: que quisiera aniqüilar^la ¡n«- 
dustria de todo pueblo , y usurpar en ambas Indias todos los 
ramos de comercio. ¿No se han dirigido á este fin todos los ac- 
tos de su constante política: sus injusticias públicas: sus prepa- 
rativos marítimos y sus enormes gastos? 

Demostrado está , que este gobierno es el que ha arruinado 
á las potencias coligadas, enflaquecido al Austria, derribado 
tronos, y atormentado las naciones que mayor marina tenian, 
j una libertad que hubiera podido restablecer los derechos de 
las naciones euro|)eas y libertarlas de la tiranía británica. El in- 
terés principal de todos los estados es no ser ya por mas tiempo 
el maniquí y la victima del gobierno inglés, ni el instrumento 
de su ambición política y de su poder comercial: mantener la 
j)az continental, que es el mayor azote para el » J hacer inútil. 
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por lo menos, la horrorosa política de este eterno enemigo Je 
la Europa. ¿Y es, en efecto, este enemigo el gobierno inglés? 

CAPTÓLO IV. 

£1 gobierno inglés no es parte de la república general de Earopa : so 
interés es la ruina de esta. <-» Invade : usurpa: divide y provoca á 
la guerra. — Teme la paz. — Y ¿por qué? — No se fia sino de sí 
mismo. —^ Sospecha de sus aliados * despójalos, y se burla de sus 
prQmesas* -^ No quiere que haya sobre la tierra una sola idea de 
libertad, y se afana por ahogarla en su cuna. — • Ejemplos* 

El gobierno inglés n<r es parte de la república general de 
Europa: el Occéano nos separa, y todavía nos separa mas la po- 
lítix^a. Estraño al continente por ambas consideraciones, el go. 
biernó de las islas británicas no parece sino que se propone la 
opresión de la Europa y la desgracia del mundo. Lejos pues de 
contribuir á la prosperidad de ningún pueblo, su interés es ar* 
ruinarlos todos. Es un egoísta orgulloso: un pirata cosmopolita» 
cuya patria es aquel pais donde encuentra crímenes y oro. Asi, 
que, cuando oyereis decir, lectores, que se ha invadido un ra* 
mo de comercio ó de industria: usurpado una colonia: ejecu^ 
tado un crimen horrendo : encendido una guerra civil ó conti- 
nental, ó cometido asesinatos políticos ó religiosos, decid sin 
temor. « Aquí estJL la pérfida mano del gobierno inglés. > El 
elemento que la circuye, es la fiel imagen de su voraz ambi* 
cion: de las tempestades que 'él provoca en todas partes, y de 
la desconfianza que debe inspirarle su fe púnica. No se cree se* 
guro si no divide: si no escita las pasiones: si no promueve la 
guerra entre las potencias de Europa: su comercio, su poder, 
su territorio hácele temer la paz: si la Euro]*» descansa por al- 
gunos anos, ya sus manufacturas pudieran tener rivales: acaso 
vencedores, y nula seria su influencia, y no imposible la inva- 
sión de las islas británicas. Con la paz eQro[)ea desvaneceríase su 
principio de atesorar y el de sus impuestos, que son los dos 
grandes medios de su poder militar y de alianza diplomá- 
tica , mucho mas eficaces que todos los dem^s para perpetuar 
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i» plagas tle la guerra , y conserrar su poder y sa poblacioiu 
Y no. se fia sino de si mismo: sospecha de sus aliados, y des» 
poja, y se burla de«U8 promesas, y ocupa los pujertos y las co* 
lonias (87) de las |)orencias con quienes eslá en guerra, y no 
deja á sus amigos y aliados mas que los peligros de los comba- 
tes y la humillación de las derrotas: no quiere que exista un 
pueblo que tenga mayor libertad, y ni aun tanta como la su- 
ya, y por eso es tan enemigo de toda idea democrática, y persí^ 
gue hasta dentro de su pais la libertad de escribir y de hablar, 
que son las bases ])rimitivas de los derechos de los ingleses: no 
quiere que haya un pais que no tenga su nobleza : detesta las 
constituciones, la industria, el comercio, la marinadlas coló* 
nías, las ideas que no sean suyas: no quiere que la España res- 
tablezca su comercio y su industria: que disff ute de la Jntegri* 
dad de su territorio en Europa, y xle sus colonias en América* 
No quiere, que la Holanda sea libre y esté unida á la Fran* 
cia: que la Italia rompa las cadenas de la superj&ti^cion y ^el 
despotismo para avalanzarse hacia el Mediterráneo y comerciar 
en el Occéano: que ni el Austria, ni la Rusia y Prusiaiiejen de 
ler |K>tencia8 mediterráneas y militares* 

Quiere cerrar á su gusto el Báltico y mar del Norle, redu-^ 
ciendo las ciudades Anseáticas, Sueciay Dinamarca, á la sola 
?enta de mercaderías inglesas y á una navegación limitada y 
po^re: que los turcos le abandonen su comercio, y que la Ru- 
sia pase los Dardanelos, con tal que le baga participe del 
eomercio del Asia, y de la navegación del mar Megro y mar 

Caspio. * •! 

Quiere cubrirlo todo con sus usurpaciones y violenciást 
mantener la inmoralidad: legalizar el'crímen^ perseguir y ani- 
quilar á los liombres grandes, y defender y premiar á lo$ mal*i 
vados. ¿No es un gobierno indefinible el que sacrifica al eluii^, 
lante Bing^ y alza >hasta las nubes al gobernador Hastings: ^h 
que deja qnemaera en. su W'hó á lord Ciwe y hace subir al ca*) 
dalso al cahallerp Reding? Cubiertos de infamia fueron el mas 
famoso almirante y el hombre mas grande que la Inglaterra 
tnvo, mientras que colmados de riquezas y de .honores fueron 

Ips dos azotes roas crueles que la India ha sentido^ ¿No bastan 
Tono 111. 9 
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ettos rasgos pora que las mciooes puedan juzgar ée este gobterp 
no y de las máximas hereditarias de sua mínislfos? Pues si no 
bastase, aun podré añadir algo mas. 

CAPITULO V. 

Testamento poHtico de an ministro ioglés. ^* Odio contra todo pue- 
blo libre. — Arosterdam y Liaboa, mis vasallos. —> Alianza con laa 
provincias-unidas. — Dividir : debilitar: destrozar: incendiar pa<^ 
xa que no quede vestigio, nide comercio, ni de industria. — Ven* 
der con pérdida para arruinar mas pronto. — Cubrir el Occéano 
de prohibiciones é inquisiciones. -* Alianzas y coaliciones. -—G>r- 
rupcion de ministros. -* Agentes corruptores. — Agiotaje. — Guer* 
ra perpetua. — G>nquista de colonias. -— Genio de compensaciones. 
•— Posesión de las llaves del mar , de cabos y de islas. •— Libertad 
política' y civil para nosotras solos. <— Sostener facciones y discor** 
dias civiles* 

El protector de una república dijo en el consejo de San Ja« 
mes: «No baya ya ni moral, ni libertad: el derecho natural ea 
nná quimera: úh espantajo, el de gentes: la fuerza y la intriga, 
los soberanos del mando: el derecho del primer ocupante es el 
único titulo legítimo : ceda sin embaído ante el derecho del mas 
fuerte. » Dijo, y el sistema del incendio de la Europa : el plan de 
la esclavitud de los mares y de la opresión del mundo, queda* 
ron firmados siglo y medio hace, bajo el protectorado del tira* 
no Cromwel. Vino Chatam , y á este sistema de opresión gen«« 
ral, añadió un plan de conjuración y de odio contra todo pue* 
blo libre: fue el heredero del Duque de Bedfort para ahorre* 
cerlos, como Pitt el heredero de Chatam para aniquilarlos. 
¿Qué diria la- Europa si de las máximas de maquiavelismo y de 
tiranía de estos cuatro despotas de la Inglaterra viese surgir un 
testamento político subversivo de todos los derechos y de todos 
los intereses, y opresor de todas las potencias? Pues este testa* 
mentó se está cumpliendo cada dia á nuestros propios ojos...*. 

Ved aqui sus principales artículos. «Amsterdam y Lisboa 
deben ser vasallos de la Inglaterra. -^ Nuestra riquexa y nues^ 
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- tto poder están eftlrecbamente enlaiados con la aÜanxa de laa 
provincias Unidas, y la escslavitud política y comercial del Por* 
tugal. — La Inglaterra debe ser enemiga natural y constante 
de todo pueblo libre. — Dividir: enflaquecer: despedazar: in« 
«xndiar por medio de facciones religiosas ó políticas (88), á to- 
do pueblo que pueda ser rival nuestro. — - Destruir su comer* 
cío: arruinar su industria: demoler sus fábricas: perder en la 
venta de nuestros productos , si asi podemos arruinarlas (89): 
incendiar su marina y arsenales: aterrar y calumniar la liber* 
tad: cubrir el mundo de calamidades: el Occéano de prohibí* 
\ciones y de inquisiciones, y hacer constantemente todo el mal 
posible á las naciones comerciantes y coloniales. — Encenden 
atisar: alimentar la guerra en el continente: bacer alianzas, 
aunque se tenga que pagarlas, y coaliciones guerreras, y ali«> 
mentar guerras civiles ó estranas, aunque deban arruinarnos. 
£1 mar nos separa del continente: sus ondas y nuestros buques 
nos defienden, y mientras durasen estas calamidades generaleSt 
dominaremos en los dos hemisferios y en todos los mares. — Enea* 
-da corte tener á nuestro sueldo y obediencia á uno de sus prin* 
cipales ministros. — En todo gobierno ó senado pagar con munifi* 
oenciaá los hombres mas diestros, y sobre todo mas influyentes 
que obren por nosotros, y según las ordenes que les diésemos.-— 
Comprar los talentos y las virtudes: coligar las potencias: dividir 
á los patriotas: conocer por medio de nuestros agentes secretos^ 
d carácter de los hombres que gozaren de favor, ó de reputación, 
'7 los medios de seducirlos, ó ganarlos. — Poseyendo nosotros mas 
medios de hacer dinero por el comercioy la industria, y mas co* 
lonias que los demás pueblos, y por consiguiente mas moneda, 
hacer que esta sea el supremo regulador de los estados; y la 
Tcnalidad, la virtud púUica délos gobiernos. — Inundar de 
crímenes los países que ée declarasen libres para achacárselos 
luego á la Iiberf»d , y vengamos de sus amigos y defensores: 
comprar los esoeeos y las agitaciones para imputárselas luego, 
j hacer que la proscriban los mismos pueblos que la hubiesen 
bendecido. — Inocular á todos los pueblos que á ella aspirasen, 
la enfermedad del agiotaje, que es la conjuración del crédito 
públicQ mas vasta; mas insensible á las acusaciones: mas funes- 



'iá: mas impune, y la mas positiva de todas. --'fiácer perpetua- 
"mente la guerra esterior para tener iriotÍTOs de aumentar los 
' impuestos: usurpar las libertades del pueblo |)or los medios 'ó 

* prelestos que la guerra exija, y para sustituir el régimen mili* 
iBít á la constitución que garantice la inde|iendencia nacional y 
la libertad civil. -^ A{)oderárn6s de cuantas colonias podamos 

'para introducir luego en la diplomacia europea el ilnsorio genio 
de las compensaciones, porque asi seremos siempre arbitros ne* 
cesarlos de las potencias del continente. — Hacer nuestras las 
llares de los mares: los principales cabos: las ¡m|)ortautes is» 
las de Trinquemale, Manila, Martinica, cabo de Buena Espe*> 
ranza y no desprendernos nunca de Gibraltar, |iorque ocupa* 

• dos estos puntos, podremos simplificar nuestro régimen :.eeono* 
mizar nuestros gastos marítimos: asegurar nuestra defensa y 
comercio colonial, quitando de en medio todo obstáculo. Posee^ 
dores de Gibraltar , no nos fallará mas que la Córcega ó Malta, 
ó la isla de Creta para dominar el Mediterráneo y todo el ca* 
tnercio de Levante. ^Que no exista pueblo alguno que tuvieie 
una libertad. política ó civil mayor que la nuestra , ni aun se* 
mejante á ella. — Que no circule en toda la tierra ni aun una 
sola idea democrática constituida políticamente, y antes de con«> 
sentirlo, destruyamos dentro de nosotros, si preciso fuere, la 
libertad de escribir y de hablar: atenuemos el derecho de con* 
gregarse: borremos los vestigios que queden- de los derechos 
ingleses, y aun aquellos rasgos de su enérgico carácter para 
tener derecho de hacer lo mismo en los demás estados. — 'Que 
no exista ningún pueblo que no tenga su bey absoluto, su no* 
bleza , su clero ^ sus banderías, con todos sus desórdenes y. tur* 
bulencias. — Y si esfuerzos hiciese por la libertad, tenerla siem- 
pre fluctuante en\re los partidos, sin una constitución sólida 6 
profundamente arraigada: sin floreciente industria: sin un oo* 
mercio seguro: sin una marina poderosa : sin colonias prós- 
peras: sin artes perfeccionadas, porque el pueblo que nada 
de esto tiene, es por necesidad esclavo. — Perezca mas bien la 
nación inglesa, que ver entronizada la libertad en Europa» 
y reconquistar las naciones marítimas, sus usurpados dere* 
chos...... (90) 



jPuéblob del niündd ! ¿Q$ iriruá y^aterra <etta política faot- 
rórosa ? Pues este es el voto im|no: d ultimatiimi «le la dtplí»^ 
macia de los ministros ingleses. Juzgad y oastigad. ¿No sois res- 
ponsables de sus crímenes? Y coando los hubieseis vaagado, 

• consagrada quedará la causa de la justicia. ¿ No conocéis sus 
-oonspiractones. secretas en el Mediodía de la Europa? Pues yo 
-oslas diré. 

CAPITULO VI. 

Bl hambre fae nna calamidad en el Egipto, pero en manos del gobier- 
no inglés, es un médio<roas de opresión. -^ Los sistemas combinadas 
áél hambre son ana parte de la política de este gobier'no. ^ Ind¿i- 
tan. — Francia libre* — Plan concebido contra la seguridad é ítide* 
pendencia del Mediodiiu «» Objeto de este sistema* — ImcompatíbiH* 
dad de este gobierno con el estado actual de la Europa* •— La optnioa 
<ft favorable á la independencia de los estados marítimos: á la líber- 
,•'; tsd del Gomemío y Ja jadiMlriá. «^:£1 estado actoalrpoUlieo, morf I 

• y . reYoliicionacío «c^ opone al aUtema escIus|Vo inglés. -» X .Umbii^ 
^ . los principios polítippa y de moral. «—, La. victpria será siempre Is- 

vorable á los gobiernos libres é independientes. 

La naturaleza semejante álgiina Tez i tina áspera madras» 
€sa»!casiiga.á sus hijos, esterilizando lar tierra. La historia duda* 
:ta el hambre entre. las muchas calamidades que haá afligido et 
Egipto, pero no entre los medios de opresión: de los puéhlos. 
«Reservado estaba al gobierno inglés dar justos mo^ivosi para 
ique la humanidad le echase en cara los progresos, las combi* 
•Aaciones y los furores facticios de este azote cruel. Los sistemas 
jQ^uubinados de. hambre son. un -efecto txmá p^rte de 'la f!>Qlitiea 
fdel gobierno inglés^ A las* hambres «aScalfldaB'de;! Jndostbntd»» 
ihiQ ^%ua unas ricas posesióneá y siis inas atroces crímenes'; y la 
•liambre organizada contra la Francia libre-, le hubiera asegu^ , 
.rado una eterna tiranía marítima si de sus pérfidas oombinacio» 
>nes no hubiesen triunfado la fertilidad de su suelo y el valor 
invencible de lá libertad. ^ . ! . r ? 

tJn>plaa! todavía mas. profundó con^cifaióiajiginn tdia i aunque 
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-de^ues lia ja tenido qae olvidarlo , él gabinete de San James 
-contra la «eguridad é ihdependiencía del Mediodía de Euro- 
pa, y que entonces estaba estrechamente ligado con el sistema 
.Qiaritimo y militar de la Rusia y de la Inglaterra, queeltiem* 
po, las nuevas necesidades europeas, las relaciones después con» 
traidas han alterado esencialmente. Gonsistia este plan en apo* 
derarse de todos los géneros de subsistencia: de todos los pue* 
blos meridionales, monopolizando por medio del comercio ruso j 
británico, los cereales del Norte, Sicilia y Berbería, sistema 
tan sencillo como atroz, siendo su tendencia despoblar, subyu« 
gar los mas hermosos paises de Europa : dar á la Rusia un im* 
perio absoluto sobre el mar Negro, y permitirle izar su pabe- 
llón ea el Afediterráueo. La Inglaterra luego reemplazaría en 
este mar, á todas las potencias que hacen el comercio del Le* 
vante: abririase el del Norte por medio de los grandes rios.que 
desaguan en. el mar Negro; y de «ste modo los cereales del Norte 
refluiriau; en «1 Mediodia, quedando á disposición de la Inglater- 
ra, el qué éfoníoptdizaindo' poi la influencia de sus fuerzas niariti* 
' más'lós- gradOSrdel' M«dioiáfa,'Con8eguir]a cuando quisiese, llevar 
la escasiez y el' hatnbre sr todas las demás partes de la Eu« 

ropa. 

Y si por un plan tan vasto de invasión, de hambre y esc1a« 

Tttud amagaba á la seguridad, abasto, tx>mercio y libertad del 

Madiodnp^ no menos éftdbígo; que deísta región de la tierra, 

:lo(^9 taimiiBtcíni^elzidaB iosi oraciones: de Europa, y aun út sos 

«Ibidas y cám^ltoes. 

iKmvbrey «ed de&bertad t ^o industria y dé comercio tiene 
l^EuTopai Y ¿podrá, el gobicsrno mglés disfrutar por mucho 
fiempo^de ladonrinacion univtívsarl/sobre estas dos grandes pro* 
píb&idfesicoiiiuiiiss a hsf «naeitnies 9 La; opinión :éslá soberána'del 
níundo «erba •pit)aünouidb ya y 'contboeirgia por la» libertad de 
los'mare»,.Iáiad8petidenciarde tDdo«^lQs.es4|aáos nvartcimoB, lia 
itbettttd:de la fhdIustHnaily éonroréio^la lin^itáe^ de4os pode* 
res ejecutivos, y lasrubtigdcioitcs de los gobieitnos;.^ Qué podrái 
pues, esperara qaejdestpnsoiia adiuélloa dereobosy estatt obliga» 
cienes , como si fuesen unas quimeras ? ! 

> I ifiL^Ncnrie (no).i|«mrtí yir/enkiir Ibajoe Im varalde hieirro' de la 
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probibidon marítima de ks ingleses: el 'Mediodía resiste la to^ 
tela comercial del navegante escluaivo: esta tiranta es insufirible 
;a para la Europa. Y ¿ podrá disfrutarla el gobierno inglés por 
macho tiempo? 

Opónese también á ella el estado actual político, moral y 
reTolucionario de la Europa. Por desgVacia, no hay boy ukiion 
en las potencias que la componen, pero hay elementos para 
esta unión poderosa é invencible. Ocupan su cenlro las mas 
fuertes potencias marítimas; y si no por la política , deben sef 
por sns propios intereses , aliadas y hermanas. ¡ Y ay del dia en 
que se armen contra aquella intolerable dominación ! Y si iiea 
flacas y aisladas las potencias del Norte y Mediodia, harán cau» 
sa común con aquellas para encerrar al gobierno inglés en el 
l^ecÍDto de sus islas, ó dentro de sus limites naturales. 

Tampoco pueden tolerar las luces políticas y los principios 
de la filosofía moral ya muy difundidos en Europa , que una 
sola nación, ó un solo gobierno esté gozando tranquilamente dé 
la dominación continental ó marítima sobre las demás naciones; 
y por mas que apoyen y sostengan esta situación estraordina^ 
ria las combinaciones políticas: los felices sucesos militares : los 
medios morales, diplomáticos y monetarios, no tienen bastante 
fuerza para sostenerla el dia en que las naciones abriesen los 
qjos. 

Tampoco permite la organización de la Europa en gobier* 
nos regulares, en estados independientes, en potencias militares 
y navales ya muy despiertas para dejar de conocer sus necesi» 
dades mercantiles y su economía interior, que una potencia so* 
la, por rica, fuerte, ambiciosa y dominadora quesea, oprí* 
ma por largo tiempo á la república general del continente, y 
mucho menos , que les usurpe el derecho que todas ellas tienen 
sobre los mares- 
La victoria será siempre de aquel gobierno que defendiese 
ei derecho de los pueblos contra su enemigo y usurpador. Todo 
gobierno libre debe ser por efecto de sus principios, el defensor 
de la libertad de los mares: él debe llamar á los pueblos y reu* 
nirlos para que revindiquien sus derechos marítimos , y puedan 
disfrutar de ellos, y hacer aqudi cemercip, y ejercer aquella 
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íodiistría á.qae-piiedkh aspirar por su' estado» &a poblációii, sus 
Iñeclíof reprodiiciiivos y sus riquezas. ¿Y podnín olvidar que d 
gobierno inglés es el que tieae paralitad^ Ja industria- de lodos 
los pueblos: el que tiene dominado su comercio, y el qne fas 
invadido sus derechos ? 

¡Ah! |A qué gratitud no.se baria acreedora aquella grande» 
libre r inde)>end¡enCe « poderosa y marítima nación , que diese 
el grito de alarma y se pusiese á la cabeza de la chuzada polí- 
tica, SCÓNQSItCA Y moral DE TODOS LOS PUEBLOS DB EuROPa! Ella 

seria la conservadora de la libertad de los mares , y la tutora 
fiel y desinteresada de el la- 
Mediten las oaeiones: desciendan al examen de sus intereses» 
iienétrense de su situación^ y «obre todo no olviden lo pasado, 
y/se convencíepán de que es im|ieriosa é irresistible la necesidad 
jdé ün nuevo^ equilibrio entre laspetencias marítimas y conti* 
mentales. Yo les ^ayudaré en este estudio^ recorriendo rápida» 
oiente sus distintos iuiereses para que ninguna duda les quede 
4e la incompatibilidad de su présenle situacicMi con el gobier» 

jioinglés» : . 

1 ' ■ ' ■• ' 

' CAPITULO vn. 

Interés de todas 1m fot^ncias de Europa. — La pas de EarO|Ni debe ser 
res-petada ^ y respetado el derecho de la naciones áobre loa marea. 
'•^Ningún gobierno debe dominar absolutaineute en él. ^ La mayo» 
ría de las naciones está interesada eti reunir sus fueraaa para sacn* 
dir el yugo d^ la opresión » y la minoría debe bacer causa común! 
con ella.^— Recursos y fuerzas reales tienen , mientras <|ue el go* 
bíerno inglés no tiene mas que fuerzas etag^adas : recursos factW 
eíosk •* Conocido es el interés general. — Examen de los intereses 
particulares de cada nacion% — Imperio germánico^ 6 Alemania.*-* 

«■ Austria*-^ Holanda. «—Ciiudaidfs Anseáticas. — Suecia. — Dinamarca 

; —Prusia. -^ Bosía* «^ Tnrqiiáa* «^ lN»rtogaL «-«- España* ««p Nápov^ 

*. lest — -Toscana. «*- Italia* 

.f No hay potencia: no hay nacion-en esta parte del globo que 
.pueda celebrar la poUiica aúibtciosft: la oonducu pérfida: el 



tono imperioso y arrojante, ni la dominaeioii del gobierno tu* 
glés. No hay ¡Mencia, por el contrario: no hay nación, que no 
tenga un interés de existencia en un sistema político contineiK 
tal : en un pacto marítimo |>ara reconr|u¡siar y conservar la li« 
bertad del comercio y de la iodiistria general , y la uavegacioii 
de todos los mares. La paz de Europa debe, ser res{)etadá, y 
acatado el dererho de las naciones, y revindlcada» sostenida la 
libertad <le mares. 

. El interés común de todas laa potenc^s es, que ningoii pa* 
bellon domine en el Oi*cÁano: que cada pueblo ocupe su pues* 
to: que ninguno dé leyes á su igual, niJe humille, porqae- 
•ea débil: que la libertad del comercio y de la industria sea d 
Tkicuto de las naciones: que todas concurran a respetarla, á 
observarla reciprocamente; á conservar con religiosidad aquella 
Uidependi*ncia martitma que parte, distribuye* derrama laa ri« 
quezas de laiuduHtria, los cambios y el comercio, que es la 
libre profesión de los pueblos, asi como lo es de los individuos. 
£1 interés de la mayoría de las naciones de Europa es reu» 
BÍr sttsíuerzas, porque siendo débiles, cuatido están aisladas, 
oo pueden lihertarse de la opresión del gobierno inglés , ni le* 
ser contra ella una poderosa garantía. Y este es el mismo \a^ 
teres que tiene la minoría de aquellas naciones, porque estaña- 
do divididas y siendo rivales en el contin^ife, el g^)ierno ia* 
glés laa pcme en guerra para destrozarlas, alejarlas del majr , y 
onflaquecerlaa para poder después oprimirlas á todas. 

Fuerzas reales, y acaso rormidables, y recursos tienen todos 
los estados de Europa piíra que una vez coligados, JBeati ebcde* 
oídos asi en la tierra , como en lea mares, mientras que el go- 
bierno inglés , que no tieneioas que un lujo .ostentoso de exa^ 
geradas fuerzas y de recursos facticios , se verá obligado , cuan» 
do se viese solo, á renunciar de) imperio del continente, y ¿ Ii«r 
loitarae.eii el mar á bacfi!f -el comercio que sip situación le per«f 
mita. ¿A qué podrá ya aspirar, cuando viere bevbas pedazos las 
palancas de su {XMler ,\que son la guerra y .la.ppUtic^Pr. > , 

Aniquilado será este cpmer<;ic>, si las n^^ouea se reuniese^ 
para sostener sus derechos comerciales y marítimos, y aui^ baa» 
tari A que se reumo^ eV Hpdiodia de U J&^iiopa pa^ra ^^yssiKf ^ 
Tomo iii« «ii * 
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libertad dé los mares. Eyidénte es el interés general de los go^ 
biemos europeos : examioemos ahora cuáles son sdfs iutereset 
particulares. i 

Imperio germánico y ó Alemania. 



Yo me trasporto con el pensamiento á un congreso de laa 
naciones euro])eas., y al entrar en ¿1 observo, que un gran filó* 
wáaj un político-inora] está-examinando sus intereses respectiw 
Yos. Escuchóle con atención , y recojo sus palabras» que poco 
mas ó menos son estas 

«¡Cuerpo GERMÁNICO, ó Alemania! El gobierno inglés es el 
autor de lu rivalidad con la Francia: ¿1 se aprovechó de 
tus divisiones que introdujo y pagó: el que se hizo temible á' 
costa de tus celos: quien tuvo cuidado de fomentarlos y los fo* 
mentó en Rastadt: él es el que por medio de su influencia , te 
obligó á proclamar hácé ya algunos añps , tu mismo oprobio, 
en tus dietas generales, cuando pediste la protecciou y salvá«< 
guardia dei gobierno inglés por medio de una garantía solemne 
con uno de tus electores» Verificaste lo que Cesar se atrevió á 
decir á Los senadores romanos: Dormid tranquilos» puesto qv]B 

YA ESTÁIS bajo NUESTRA PROTECCIÓN.» 

. En vano invocabas en tus desastrosas derrotas la protec* 
cion inglesa que se gozaba entonces de tus infortunios para ha« 
tet él solo su comercio, y vender los productos de sus mssmu* 
fai^uras : inútilmente le pedias sus guineas después de tus mi* 
Bb^s victorias para restablecerte de los apuros que te había 
causado la guerra: nunca encontraste auxilios, ni de fuerzas» 
ni de dinero ,*cuando estabas haciendo lá guerra al poder Oto* 
mano; pero siempre la encontraste solfcila, generosa y aun 
pródiga para sostener tus largas guerras contra la libertad » j' 
éobre todo contra la Francia.» 

^ «Compara ahora y juzga dé su conducta en aquellas dos 
épocas j' y conocerás que el gobierno inglés siempre calculador, 
pérfido y codicioso prestamista »- no ha querido mas que auxi* 
ftác'hrdbi pación detus^uérzas'» hacer la guerra á ivaí euemi» 
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^|08 j oprimfr la libertad , á costa de ttl población divicÜJa ; éfl 

flaquecida , apurada en el continente.» 

«¿No ves en el límite natural del Rbin, aquel signo de tu 
«lianza , y de tu comercio con la Francia? ¿No conoces , qut tu 
propio interés no puede aconsejarte nunca la guerra con ella: 
que esta no puede ser sino funesta á los dos pueblos situados 
siUende y aquende de aquel caudaloso rip , y que solo puede 
aei^ provechosa al gobierno inglés? Vuestra posición en sus dos 
opuestas* márgenes os ordena auxiliaros y socorreros mutua* 
«nentej y os avisa de que vuestra larga y execrable guerra no 
puede ser ventajosa sino al gobierno inglés. Vuestro comercio 
respectivo: vuestra industria natural reclaman también la ]i» 
l)ertad. Ayuda , pues, á la Francia libre, á sacudir el yugo que 
los ingleses f)onen á todas las artes: á todas las manufacturas: á 
todos los brazos útiles del continente. Abandona ese gobierno á 
sus propios recursos, y él quedará reducido á sus limites. Dé- 
jale , que se presente desnudo y con su horroroso semblante , y 
el espantará la Europa , que se dará prisa á destruirle. 

¿A quién sino al gobierno inglés debes acusar del estado 
deplorable de tu agricultura é industria, que es el que ha opri« 
mido á aquella , con miles de trabas , y á esta , arrebatando de 
sus talleres, millares de brazos. La revolución francesa en me- 
dio de los desórdenes, fue la que hizo pedazos el velo bajo el 
cual se escondia la política y corrupción inglesa i)ara influir eh 
él imperio germánico y paralizar los progresos de su comercio 
y de su industria que debian hacerle independiente. Detusciu*- 
dades es de donde estrae los fondos y los capitales , ó para áotl- 
tenér su banco, ó para favorecer su comercio, ó para partid*- 
par de los males de su banca-rota. *A 'tu mismo corazón va á 
hacer ese infame tráfico de hombres para poblar sus coloiiiat^ 
y á tus provincias va á pagar los sangrientos combates en .que 
tus tropas son sacrificadas del modo mas repugnante y afrdrf, 
knientras que las tropas inglesas disipan su tiempo en asquerO*- 
ias orgias y bacanales. ' * 

No escuchas decir* al gobierno inglés con complacencia in- 
fernal, cuando se le habla de la necesidad de hombrea. párá fA 
guerra, 6 para las colonias: nHüee/a mucho tiempo^ que une" 
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mos ahhrtó en j^fírmani^ j para snla n^soiros'^ un ahtndi^ 
mercado de homhrés.^ Pues ved aquí el sislcnm de ese goUeiw 
DO, cuyo territorio conquistaron vuestros ina>orescün gloria. 
¿Y serán tus enemigos los que babrán de dirigir tu po» 
líi¡ca?(91). 

La fuerza de las cosas te anuncia una nueva organizacioo y 
una partici|)acion distinta de tus estados, por eífCto de las in« 
demnizaciones del gran limite del Rbin» Besisiiendo por Ta 
fuerza i tu natural amigo y aliado,. y sirviendo á tu mayor 
enemigo , nunca conseguirás mas que aumentar tus cíilamidí^ 
des f al paso que ganarás mucho, siguiendo los ron:»ejos de la 
razón, de la justicia y de una buena política. Cuando el gobiefw 
no inglés consigue, que un gobierno libre no |»uedajratar coa 
}os jefes de los estados, pre|iara aqtirl dia en que habrán de 
tratar con loa pueblos , y entonces ¡ab! ya los jefes no ex¡steli«Mi 

Austria. 

¡Nücioif austbiaca! Tu no bas conocido por largo tiempo^ 
el verdadero objeto de tus guerras, porque el gobierno inglés 
no ba querido que le conocieses. Tú aspiras á dominar U Eu* 
topa por tus ejércitos, mientras que el gobierno ii^glés se eiiva« 
Oece públicamente de mandarte con sus subsidios, hacer la 
paz ó la guerra : entablar negociaciones políticas, ó prepararte 
á nuevas hostilidades. Oc^ufrándote constantemente en guerras 
jCQüiinentalesque, fuiga y te arruina , te debilita y te dirige: te 
impide hacer felices á toa ¡Hjeblos, y aleja' la prosperidad de 
tus estados maríitmos. ¿No tienes hoy una parte en el mar 
Adriático y medios para hacer un vasto comercio? ¿Pues por 
qué jardas, enarenar te contra tus tiranos? 

¿Crees, por ventura, que el gobierno inglés te prodiga sus 
corruptores subsidios para solo sostener tu trono, y tus estados 
Weditarios? No |x>r cierto. Es jiara que la ^Igica, foco del 
eontrabando inglés, pertenezca á un S(*nor que no pueda vigí* 
larla 6omp tú, y esté sujeta á una administración lenta y torpe; 
es |iara que las márgenes del Bbin estén inundadas de suspira» 
las y mercaderías , cd vez de estar fecundadas por la industria 






luiliirftl dé los álf maAM (92). Ni tampoco le ínfenpan láDnífift 
fié Bohemia, no- haciendo «I gobiei^tid inglés .nadd tino por 
cálculo y |x>0 codicia. Defeodia á la Italia, ño parque fweie fO* 
aesion auslriaca ; sino por lo» beneficios de su comercio y por las 
aalidas qué faciliiaba i ^os psodíctos iw hv industria : íl no bus» 

Ck MAS OI^K OONSUMIDORSS, NO AMIGOS: QUIBRE VENOf.R, KO PROTECnnS» 

No: no es el. Austria el objeto de su solicitud ^csicl'•lMítU 
nÚJeoto > la devastación de In Francia ]x>r los ejérciios /anairia^ 
eos : este es el único objeto de todas sus combiikaciones. Sa coo^ 
duc4aen la guerra de la coalición contra la re|>ública francesa^ 
debe ser |)ara ti una letcion muy saludable, |)ara que ahora y 
siempre descoofies de los funestos auxilios que el gabinete da 
San James se lia dado prisa á ofrecerle, cuaodo bas querido 
atacar la libertad francesa ; pero nunca cuando los has necest* 
tado para deft^der tus hereditarios citados. Gastos inmensos fai* 
Bo: esfuerzos inconcebibles fueron los sujos para que se coro*> 
Oase én Madrid un príntípe austríaco^ ¿Pero fue \x>t grnérosU 
dad? Calcula tu reconocimiento sobre la fortaleza de Gibi^altár 
y Puerto Mabon. • ,. 

Tu creias que* la logláteíra era tu apoyo, preotsamenta 
cuando echaba los cimientos de su dominación en el Mediten^ 
neo y Occéano. Hízote creer lo mismo que á la ciega Eáropa^ 
que sus grandes dispendios en la guerra de sucesión de Espaila 
eran para tusólo provecho, precisamente cuando se abria u|m 
nuevo camino |mra el comercio de Levante,, y dllataA>a ' au. do^ 
minio mariiimoy y éSnsurberbecia su pabdJoli y saoial)a eM/fauéf 
TOS mares su devoradora ambición/ • • f I 

¿Quién fue tu <eni;migo cuando quisiste establecer lu ^om# 
pañia de Ostendtí ¿Quién te impidió que tomases sobre el co* 
mercio de la Bélgica la (larte que por derecho natural te dabaá 
tus puertos del' Occéano, ly^indysiri^ activa y el espíritu meth 
cantil de los P^i^es^Bajos austríacos? ¿Quién pii^o en revolución 
á los gabinetes de la £uro|)a marítima para que se opusiesen i 
tus relaciones directas con el Asia? ¿No fue el gobierno- ii?g1^ 
tu fiel aliado, el q/iie puso el grito en el cielo contra tu pro- 
yecto mariiimo, y el que sé opuso ¿ tus grandes <n|fassohr^ 
OsicHiáe para aniquilar de este ii;iodo tu induftirHI^i f. l^cerle su 
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é)»4at09!y seguir constan lemeole su pérfido filan de domstiaf 
en tflidosjós mares j de hacer él «olo el cohiercio? ¿No 'fue^ al 
qmeaexi mil oielecieutós treinta y uno* redactó' el tratado que 
aniquiló tus proyectos marítimos en el Báltico? 
- • 'Los tiempos te favorecen y te abren el camino de tti pros^ 
|)eridad. Separada de la Francia por nuevas fronteras, y posee* 
4or kle'ric^s j[)uertos en el Adriático, puedes conocer y fomen- 
4táhAii8'verdaderos intereses: llegar á ser una potencia mariti^ 
mav oofti una industria nacional: mantener con lá Francia una 
l)uena inteligencia, provechosa á tu prosperidad, y no menos 
á la paz de Europa, á la felicidad de los pueblos, y á los pro* 
gresos de la agriciiltura, del comercio y de las artes de las dos 
^iádofies mas populosas é industriosas del continente* 
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Jftepúhlica bátava^ 



¡PimpLO BÍTAvo! Tu que por dos veces has recobrado tus 
derechos y libertad por la protección de la Francia: tú que le 
debiste á pesar de tu ingratitud, tu primera independencia, 
fjii:*qtte acabas, de verte libre del Sthatoud£rato, no obstante 
fliB iabrra^ósos debates, y tu lentitud en constituirte: tú que 
hfis abandonado' aquel espíritu de facción: aquel genio sthatou* 
deriano y anglicano , que á costa de tu prosperidad y de tus r¡« 
•ifiiezas , te habia inoculado el gobierno inglés para hacerte un 
iitstEiuneálo de guerra, abatir la única nación que podia de** 
iendette, y destruir el poder naval , que es el objeto de su am* 
bicionr y de sus celos , ¿no ves que aun brotan sangre las pro* 
(and^» heridas' que este déspota fe ha hecho? 
• 'La libertad francesa te ha arrancado de las garras del gb* 
bic^o inglés, y te ha libertado de tu mas implacable enemigo, 
^ 'te ha asociado á sus triunfos: á sus victorias : á los bene* 
4ÍGÍos^de sus tratados. Tu posición inaritima; tus preciosas 
H^óloni'as; tu genio mercantil: tus hábitos marítimos: tu cons* 
tkiicibn quié acabas de darte, te ordenan ixias que nunca la 
fe délos tratados: la unión á un puebla libre: el amor de 
H)paz , y la restauración de una marina respetable. 
4j« j Y taritoL mas debes desconfiar de la ambición disimuladla de 
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l«tt:á«rtigiÍM «^resoñs, coavtoinas se étfueraní árwilr¡||fMíi,lbor- 
fompír, fletar tu» aMcnbleAs-naeioiíaleSfrtiis ef^kcii-yuWe^*' 
Cuadras. Ya tienes una libertad reeonqtiiatqídaMina oéiuítnifM 
iioa reconocida y l>eiidecida por el pueblo: ¿qué ies^ pues, ki 
que te falta parii romper él yugo de tus tíranos sino actividad: 
£brtaleza : conataBcia y previsión? j Podrás olvidavte de qüc'lá 
acta de navegabioord^. mü, seiscientos sesenta y dot; «ftva^det 
déspota Cra^tvel^ no tuvo otro objeto que aniquilarla edmetí^ 
cío: que eI'Stfaatouderató^aiigl¿H)aiio\ qbe c^ Guillermo Ilt 
en mil seiscientos sesenta y ocho, fue el que te arrastró á rui- 
nosas guerras y minó constantemente tu fortuna marítíAfi , y 
consumió tus riquezas. papa< solo dar mayor estensipo i la>p9M<4 
rina inglesa ? 
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Toda guerj^lproYocádaró pagada rpor la^lpglfMerr^ aJNi<)a 4 
la libertad de' losmaresy^deticioaieroiet; srrMÍhacjrp4f6pt^% 
todas las potencias de Europa, ya «e. batan- optaíd jAiaiés^i^^yA 
oomo' enemigos^ Asi esj que «o ha habido guerra fügut^a.d^ 
las que ba ajco«n¿tidoj»^ que no te baya ;p|jesf9 .^ti gran ^i;» 
gro, ya que te bayas aliado ciegamente con la Inglaft€|irrl^»,,yg 

que no.bayas sida mas qufi mn espe^^lMoi* iW^q^.U^-iMt;»^);, 
. . La Francia^ viteioriosa. y la reunió»: de ^a > 3plgi¡f?ai sfÁIaroif 
tus derechos y tus intereses, diciéndose: '« Sé (íbre y eleriM BlTa:^ 
da del gran'pacbla^'libre, y i^ecobrarás tus-^olonias-y i^us c^b94i 
f tu industria; y til,.«QmeKÍp yel honot del pabcjlpí!, y dis- 
frutares -de la i>ai¿ ^nr necm^trin i lu if^otuiWt A H» «iqáesSiíj á 

tu poder,^^ :•* ,."r<->»: ;•. . v/.- »'..•.) j.-r. •! no oUfr.t ,':.;-.. i{ 

- Tu fuiatepor mafiho*t¡^mpci eLde|>Qsii|9idd «líncK^r.euiiiin 
peo , y el gobternk) inglés • quito! hueéf te 'el depósite> de saüs la^ 
ciones^ el foco de siis ijilere8es,particülaifes«(i9B*)Mu.sitiiacion»^^ 
hacia raavisoRik: pAovjvnoaai: stfS7ti<i:Ái30ftAdelaS)iiatíc«feeé í^PPIt! 
t inentales porque -eit l6s Mes. dé ádiuasdatiéiá átesoraá^as > ^bfbgén 
ñeros alimeuticiofr, q«e!ckun0>tnad|re benéficp<idisl»lHiííll( /eUflpA 

de escasez y babibret ^y :.'cL'g€)t»ernofiirfglás:4^)^^^<(^>i^^ 
comercio elalimenlode largiM^l^s^)de!ktt)«tfnaflAafel to))}0to.dii 
sus«orgullosas victorias: un medio de comi^eósacia*,; de iMfttow 
lonias : en fin, volverle á sepultar eik los ceiiag(ísosipfjH4iioSj4tf 
dpn^e habías ; salido^ ;¿^> . íí l\ i «fifíijc^iU u^-u) u\ tÁ> «'i¿9l eri 
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. : .{luida ¿un gmn pueblo libre, recobrarás en la India el fra* 
Co de tui descubrimientos y de tus trabajos: disminuirás el com 
mercio ingles : tendrás tu merecida [)arle en la gloria y utilidad 
de libertar el comen^io y los mares, y darás el ejem|ilo del amor 
al trabajo, sin esclusion ; y con tus filantrópicos estabiecimien» 
los, ensenarás el culto que deDe tributársele á la jiuinanidad» 
jr- manifestarás en 6u^ lo que es iin poder. marítimo sin ambU 
cion tiránica. 

i * ' Ciudades Anseáiieás. 

iCfüDAOCS Anseáticas! Vosotras, potencias medianas del 
Norte, ¡cuántas veces no haht*is sido victimas de la política in* 
glesa ! ¿Habréis olvidado aquellos dias en que este gobierno am» 
biciusb y' altanero*, erigiéndose en mediador, decidió con tanta 
düírifzaí, cotnfp tiranía vaeslras diferencias,' y os designó la iiK» 
fláendía que deberíais tener en los mares ? ¿No os acordáis que 
la suelte qué os decretó, fue ser sus tributarias, ó sus empre» 
saHas ^ y no hacer oteo comercio que el que él quisiese, ó el os 
taandase?"-/'^ 

¿Quién ton mas rarón que vosoitras, (lacas de marina « dé» 
Ililes'de'¡ndu3tria^ y pobres de eotnercio en el estado de loca* 
Kdad, de opresión y de languidez á que os ha traido la Ingla« 
téfi^;^ tiene mayor necesidad de que el poder marítimo se re* 
goláríce, y se asegure la independencia de iodos los pabellones? 
' '¿No vpis en las nfárgenes del Newa á laipolítica inglesa asa* 
lariar, tanto en tiempo de piaz, como de guerra, un ejército de 
raaos autiltados siempre por veinte buques de guerra? ¿Y ba« 
ré-gastos tan enormes, y celebrará tratados, y formará tina me» 
riha-anKiliar en el fondo del Bal tioo para defender vuestra li* 
bertad marítima y comercial ? ¿ No será mas bien para estorbe» 
ros el que os unáis á los libertadores del Occéano, ó pactéis neu* 
trarniadesf armadas para vengar los ultrajes hechos á vuestro 
pabeíiou, contra la fe de las estipulaciones, y el religioso culto 
que merece el derecho de gentes? Las escandalosas ó inauditas 
violencias que acaban de cometerse con fragatas danesas prue* 
lian sin r¿pU<^ ^ fpdo el Báltico, que ya está sometido á las du- 
ras leyes de la Gran BretaSe. Y ya no basta , ni la pradendag^m 
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la moderación, ni toda la sabiduría de vuestra política, para 
libertar vuestros puertos del yugo inglés: ella seria debilidad, * 
cuando no cobardía. El ultraje es demasiado sensible para que 
vuestro ofendido honor no busque los medios mas efieaces para 
vengarle; y estos no son oíros que vuestra firme é irrevocable 
unión con los demás estados eontineotales y marítimos, que os 
darán fuerea é independencia. Vuestra gloriosa existencia olvi* 
dada: despreciada : insultada por espació de dos siglos , no pue« 
de resusciiar sino por la libertad de los mares.. 

Suecia, 

Mucho tiempo hace <{ue el mar Báltico debe haber aprett« 
dido , que su existencia no depende sino de su obediencia ciega 
á la voluntad del gobierno inglés, porque desde la irritante ae« 
la de tiranía que las potencias del Báltico sufrieron en mil sele* 
dentos veinte y tres hasta la é|X)ca de la revolución francesa en 
que el gabinete de San James atropello tu neutralidad^ y des« 
preció tus derechos, han debido ver lo jque te promete su desi* 
potismo naval. 

¡Pueblo sueco! No te engañes , ni te dejes engañar. Ningún 
comercio podrás hacer sin permiso de una potencia marítima 
esclusiva. Tu situación política: tu administración económica, 
el estado de tu marina reclaman una balanza; un prudente 
equilibrio en las fuerzas de los estados marítimos; y solo la ]i« 
bertad de los mares puede conducirte á la prosperidad; á la 
igualdad de derechos j de navegación. 

¡Potencia t&pvímía del Norte! La naturaleza te está des¡g« 
nando tu destino y revelando su voluntad. Quiere qqe tú seas. 
cemercianta, y por eso te ha dado una posición ventajosa para 
el comercio: muchos y buenos puerios: materias primeras para 
tu industriaMOíiinas y bosques. Carloa XI lo sintió asi; pero Car- 
loSrKU lo olvido. El simulacro del acta de mil setecientos se« 
tenta y dos no pudo reparar los males causados ]x>r el de mil 
setecientos veinte, ni tus tratados de comercio en los marea del, 
Madiodia podrán indemnizarte de tu esclavitud anglicana en 
IcftdelNortew ... . . ^ 

Tomo iii« 1 Í 



¿Ea tener una navegaeibn mercante,' digna de ti, ir ¿ abas* 
teeer tu pequeña colonia de San Bartolomé á la América, y aoer* 
carte á las costas africanas de Angola á rebuscar, como un por* 
diosero , en el vasto campo índico del comercio inglés ? ¿ Es te* 
ner una marina militar, digna de tus derechos y de tu inde* 
pendencia, no poder proclamar en los mares sino una federa* 
cion estéril I y una neutralidad insultada? ¿Es en ñn, tener 
una industria adecuada á tus necesidades , á tu población, á tus 
riquezas naturales, verla sometida mercantilmente á las manu* 
facturas inglesas ? (94) 

¡Suecia! ¿Quieres verte libre de esa opresiva y vergonzosa 
tutela? Pues no hay mas medio que la libertad de los mares: 
el aniquilamiento del monopolio inglés; ¿pero tienes fuerzas pa* 
ra ello? No por cierto. ¿Qué fruto sacarías de tus genero* 
ses esfuerzos? No hay otro medio, que unirte sinceraniente á 
la primera nación grande y marítima que se ponga al frente da 
una CRUZADA europea: este es el vínculo de fraternidad: de hw^ 
manidad, y de filantropía que debe estrecharte con ella, y en* 
tonces verás ricas y gloriosas á tus pobres y miserables po« 
sesiones de Kalmar, Stockolmo, Geothemburgo.» Wismar y 
Stralsund. 

Dinamarca. 

¡ Y TIÍ, POSEEDORA PACÍFICA DS LA ENTRADA DEL BÍLIÍCO Y DI 
UNA GRiN PARTE DE SU COMERCIO ! ¿UO CSpePES COgcr mdS frutOS» 

que las demás potencias del Norte de la libertad de los mares, 
del comercio y de la industria? Tu firmeconducta: tu noUe 
orgullo é independencia , en medio de las borrascas de las revo* 
luciones , te hizo digna de la admiración de la Europa y de la 
gratitud de los pueblos libres* Yno variaron tu ¡lustrada poli* 
tiéa las leyes de represalias á que la tiranía inglesa obligó á la 
Francia. Conociste , y no debes olvidarlo nunca, que no son los 
opresores de tu marina y comercio los que deben dirigir tus ' 
movimientóá de progreso y de pública felicidad, porque siem* 
pre serás un pueblo oprimido, escarnecido y esclavo. 

Tú te ocupas, con gran inielígéñi^ia, en perfeccionar tu ín^ 
dttstria comercial y nurítinia en África, América y Aaia ; fy« 
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quién pnede auxiliarte para empresa tan grande sino la líber* 
tad de mares, de la industria j del comercio? ¿Y quien pne- 
de paralizarla sino la tiranía inglesa? Tu elección no puede ser 
dudosa (95). 

Y no creas poder neutralizar el odio del gobierno inglés con 
declararte momentáneamente, depósito general de sus merca* 
'derías: un punto de salida y de consumo, arruinando asi tu 
' propia industria para que la suya prospere,* porque este bár- 
baro especulador del África nunca podrá perdonarte el crimen 
de haber proclamado antes que nadie en Europa, la libertad 
de los negros, j la de tus colonias para principios del siglo XIX; 
y ved a(}ui las relaciones filantrópicas que te unen con todo 
pueblo generoso y libre* 



El odio que inspiró Felipe ¡I fundó el poder marítimo de 
' la Holanda: el odio que merece él gobierno inglés debe aumen* 
' tar el poder marítimo de la Prusia. 

¡Nación continental y GUEaaitRA! tú tienes la gloria de ha* 
1)er sido instituida por el mas grande capitán de su siglo, y tú 
podrás ser una potencia naval, bajo la dominación de un mb* 
harca que ha heredado su genio y Su noble ambición. Pasaron 
ya aquellos vergonzosos dias en que el gobierno inglés manda* 
ba á este imperio, cual si fuese su soberano, reunir sus ejérdi* 
tos, señalándoles su marcha, sus movimientos y el precio que 
ponia á la sangre de sus soldados» 

¿Quieres asentar tu jiolttica sobre las bases de la' razón, de 
la justicia y de los intereses europeos? Pues toma en tus manos 
el libro de tu historia naval, y leerás en las^últimas páginas de 
ella, que el gran Federica creó la industria prusiana, cuando 
hasta entonces no se conocía ni aun el cabotage ; y que su po* 
Ittica se dirigia incesantemente há<»a una nación poderosa, in« 
^dustriosa, comerciante é independiente. 

¿Quién sino el gobierno inglés fue su envidioso enemigc^ 
cuando en el siglo XVII fundabas colonias e|i el Senegal: quién 
mno él, pusojobstáculos á tus proyectos por medio de pérfidas 
maniobras y de bárbaras depredaciones^ cuftndohace siglo j 
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medio fundabas el puerto de Pilau, y efttablectas eael un co- 
■ legio de almirantazgo y de comercio, y una compañía de Afri« 
' ca? Y cuando Quisiste en mil setecientos cincuenta y uno abrir 
. un puerto franco en el mar de Alemania, y establecer una oom* 
pauta de las Indias orientales, ¿quiénes sino los ingleses, malo* 
graron tus pensamientos , baciéudose dueños de aquella asocia** 
cion para arruinarla? Finalmente, cuando te propusiste dar li- 
bertad al puerto de Embden y crear tu comercio marítimo, 
¿quiénes sino los ingleses, que oUigados á abandonar á Ambe- 
res, se establecieron sobre las ruinas de tu plan malogrado por 
sus intrigas, se opusieron ^abiertamente á él, con el pérfido ob- 
jeto de bacer aquel puerto el centro de sus relaciones con el 
continente? 

¿Quién violó tu pabellón antes de la paz de mil setecientos 
cuarenta y ocho, sino el gobierno inglés? 

¿Qué potencia del Norte desplegó con mas fuerzas que tú, 
el |)abeUon neutro en todos los mares, durante la guerra de los 
americanos contra la Inglaterra? ¿Quién se opondría á las osci- 
«laciones favorables á tu prosperidad naval, sino el anglicismo 
esclusivo y hereditario del Sthatouder holandés, á no haber si* 
do por la revolución francesa? 

El mar de Alemania te llama á grandes destinos , llamando* 
te á una estensa navegación: tus muchos elementos de comercio 
y de fuerzas marítimas depositados en el Báltico, Stettin, CoI« 
hergf Memel, Thorn, Dantzick: tus nuevos estados en las 
regiones comerciantas de 1^ Pomerania^ Silesia: los inmen* 
sos bosques de los paises que riegan el Vístula y Weser: 
la navegación de los cuatro grandes y caudalosos rios que 
desaguan en el Báltico, no aguardan mas que una mano 
que los desenvuelva y fecunde para producir una gran mar 
riña. 

Y cuando tú fueres la amiga y aliada de un pueblo grande 
y libre, ó te asocies al pacto general de la libertad de los nut- 
res, nada tendrás ya qup temer, pprqueUu puerto de Embden, 
cuya posición entre los mares Germánico, Báltico y Occéanp, 
convida á tus buques de guerra y mercantes pa^a que comuni- 
quen con el Sur y el Norte de Earopa, ni será útilmente en vi* 
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' diado por el eome?oio lü^^vp, ,ni aine»M9Kl|> ppr la nv»lid«d 
británica (96). .,, , .i.n, i . - 

Rusta. 

A fines del siglo XYII el imperio ruso pagaba un tributa 
.«iDlial á los tártaros de la Criinea»< y.á fines del XVIII ya ppe* 
.tendia dirigir la política general de Europa. Sus émperad<ores 
. quisieron, á fuerza de arte, formar una potetícia ai|ifítinia,<yi¿l 
gobierno inglés, á fuerza de oro, no U.consideraba^» ni;$^ ser- 
via de ella, sino como potencia continental Alimentábale su 
ambición de conquistar paises bárbaros á la estremidad del Asia, 
para que no pensase en el opimer^cio: á )^.QSj.rernid^ de, la 
Europa: halagábale con la esperanzii de^.<i«stender isa ccfineF^ 
cío en el mar Caspio para poder monopolizar su comercio $n 

el Báltico. I . . • ,\ \ -. 1 ; 

Pedro el{jrande bosquejó «en París un tratado de comer* 
ció entre la Rusia y la Francia , y sus sucesores firmaron en 
> Londres tratadas de invasión, y. de/ coalición copara el Medipcjl^a 
. de la Europa: el genio de Pedfo^el Grflnde le arrastraba hacia 
la Francia, porque quería la civilización de la Rusia: Id^ ambi» 
cion de sus sucesores j^s arrastra báci^ la Jpglaterra, porque 
aspiran á la opresión de la Europa. 

Temiendo el gabinete de San Petersburgo en mil setecientos 
cuarenta y seis la ambición inglesa , proh^l^ió á los ingleses na* 
vegar en el mar Caspio; y en el dia.^sl;iene la tiranía inglesa 
que tácitamente prohibe á todos los pueblos navegar en los ma- 
res. Escitada la Rusia por la Francia, organizó en mil setecien- 
tos ochenta ima neutralidad armada dirigida contra el despo- 
tismo marítimo de la Inglaterra , y en mil. setecientos noventa 
, y tres combina la Rusia con la Inglaterra,^ una coalicjoq alo- 
mada contra la libertad francesa. En, ini^ selecientos ocbenfa^ 
•Seis se ligan la Rusia y la Francia para dar la libertad ;al c.q- 
.mercio, considerando, al gobierno inglés,, c^mo pn ^n^pigo 
común, y en mil setecientos noventa y tres renuevan los ii|- 
gleses su tratado de comercio con la Rusia.y ^e lo prohibe á ja 
Francia. 
. La Rusia n^cesjita del prq¡d^l Brasil^para. finan tener sus^eji^r- 
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citós, y iiMü^áítMeclt«^«stá^euIa^ada- con el Portiigal que le 
compra sus materias navales, maderas de construcción j hierros 
y todo cuanto necesitan sus arsenales ; pero no por eso deja de 
darle auxilios al opresor de Portugal. 

El gobierno ruso -ba ss^crificado dos millones de hombres 

-para poder navegar fkk él^ar Negro y Hegar basta los Üardá- 
ilelos , y 5Ín'éttiba?*g(>,'ÁÍactífícárJa toda su población para auxi* 

'iiür 1^1 giaM^riO inglp$ t^tít lié' burla de sds'pfSoyecios marítimas. 

••' : El (izar Pedro quiso ^aproximarse á lá Europa para lo cual 
fundó á Pertersbqirgó , y sus sucesores han querido alejarse del 
interés continenta}: : el go))ierpp inglés y el ruso están fuera* de 
la lEurppa, pbtqi9f^ ^iiVdifjida'Ia naturaleza ha qu'erido que las 

''ttndá$ del mat' y los hié}ó$ dplffoíjfc jteñgárí'sieia&pre' enjaulados 

"< st^^" dos' enemigos jñas pruéles, : ■ . ' ' • * 

El czar Pedro veía en Ja Francia el pais de Europa que 

"Itías ventajoso podía ser á U ^usia, por sus relaciones de co* 
mercio y de industria, sobrpjtodp, pop respepto al Báltico. ¡Qué 

' no hubiera dicho en favor déla nlisma Frant^iá , pdn respecto al 

- ttíar Negro y al ftfeditétrstpeb! I;iá r^dlitica inglesa ba llevado la 
Rusia á Londr^S^ •' . . . 

¿Qué pi;ede eápeíatsf ifen fá^py de la libertad de los mares, 
de aquella política iciega^ falsa y versaMl que no quiere mas que 
devorar la Turquía para llegar al Mediterráneo, y formar una 
inarina inmensa , aun á déspech^ ¿¡e |a naturaleza y del clima^ 
para conquistar y oj 




¿Qué es lo qué Veo? ¿Qué nación jsp presenta á mi vista? Una 
^nación valiente y «onstante en su buena fe y en sus costumhres 
pbthicas está velando i la puerta de lEuropa y del Asia para la 
seguridad de muchos estados y la libertad de muchos pueblo^ 
**¿fe la' perseveran te aliada de la Francia, y la enemiga natural de 
la RúsíÍEÍ; Tiene una marina considerable, aunque sin comercio 
esterior , nt espíritu de conquista , ni ambición de influencias 
políticas. Contiene de una parte, los ambiciosos proyectos de la 
Eusia 'sbbré él Mediterráneo, é iínpide de't)tra V que la tiranía 
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del gobierno Inglés devoré el cocDiercid de Levainte', y '6e hag» 1 
dueño del inar Caspio* ; 

¡Bravos cromamos! Sob ea el eatitemo de Europa lo que eran . 
los polacos en el centro del Norte: una muralla inespugnable 
contra las invasiones de los pueblos del Septentrión. Defended 
con heroismo , el Asia y mar Negro contra la invasión rusa , y 
proteged el Mediterráneo contra la ambición inglesa: acordaosi> 
de vuestra antigua gloria naval : ayudad i restablecer él po« . 
der marítimo común y á darle nuevo brillo, porque tam<4ii 
bien os interesa mucbo la libertad de los mares. Yencis- > 
teis en el siglo XVI á los italianos en Negroponto, y á 
los portugueses en el golfo Pérsico , y si sucumbisteis en Lepan* 
to ante las escuadras españolas, también sostuvisteis á fines del 
ligio XVIII, vuestro poder naval,, en medio .de las vicisitudes 
y revoluciones, que á vuestro lado desolaban el mundp., ; 

Hace medio siglo que encerrasteis en sus puertos á la escua* 
dra rusa , y que vuestro pabellón ondeaba con arrogancia en 
los mares, y ochenta buques y cien galeones os aseguraban una 
hermosa participación en la comunidad de lós mare$« La.FrJUi*. 
cia nunca cometerá la vergonzosa culpa de abandonaros á vues*;. 
tros antiguos é inexorables enemigos. Ella estará^ siempre unida, 
á vosotros por sus relaciones de política y de CQmer<^iO, como, 
lo está por la táctica de mar y de tierra :. es preciso que Tolón 
y. los Dardanelos estén siempre unidos, porque es preciso que 
Ips turcos no abandonen la Europa. Impprta muchp al Medip* 
dia.de ella, que una política. fjranca yig^enetrosa deficRdiaila Tur*, 
quía en Consianiinj^pla , {)ara que la B^usia noll^giue á/CsHiblc^. 
cersealli, porque, ¡i quét^iescesQs no^se arrojaría [sa ambición t 
naval y guerrera! Los turcos sin los franceses no cónáervarán el 
Mediterráneo, ni los franceses sin los turcos conservarán el ven* 
tajoso. comercio del Lei(f ante (98). Los franceses, reunidos^ á lost 
turcos podrán alguadia demoler;: hacer eeiliviasi el despotismoi 
inglés en li» India por medi0 de las epmyniisaéijonei territoriales, 
con el Asia : los turcos separados d^ loS fráncd&es nunca tejndrán: 
masque un sistema naval [esta^cionario , ó retrógrado, qiielos 
pondrá á merced de la Rusia y de la Inglaterra. 
. La tirania marítima del .gpbieüno Jrjglé»:4ppyia(]^jen .SB8.7e«. 



lactoaies €on la Rusia , y la atnbioion de esta apoyada por aqne* 
lia basta cierto punto, podrán ateiYar á la Puerta otomana, y 
aun hacer dudosa su existencia; pero la libertad de los mares: 
la independencia de las naciones: la balanza europea 9 que han 
sido siempre las bases de la política francesa , son una prenda 
segura para la Puerta Otomana, que si entiende sus intereses, 
deberá echarse ep brazos de una nación magnánima y generosa, 
que es la única que puede dar la dirección mas ventajosa á su 
marina , y uns^ existencia brillante á aquella nación respetable 
ea las dos partes n^as hermosas de la tierra..,.. (99) 

Portugal. 

¡Nación portuguesa! ¿No estás todavía bastantemente humi- 
llada y envilecida? ¡Tan poco te oprime el yugo de tu tirano! 
¿Es esa esclavitud en que gimes, el fruto de tus antiguas glorias 
y de tu merecida nombradla? ¿Es la recompensa de los esfuer- 
zos que hiciste en los últimos siglos, y por los cuales conseguís* 
te «gran consideración en Europa? ¿Surcaron tus buques las 
aguas: hiciste los principales descubrimientos en el otro faemis- 
firio para enriquecer y ensoberbecer á los mercaderes del Tá- 
mesis, y á los ministros de San James? ¿Te hiciste el' centro del 
comercio de las Indias y el almacén general de la Europa para 
venir á ser el esclavo mas pobre y mas vil de Londres, que en 
pocos años ha invadido tu comercio, devorado tus riquezas, 
hecho cenizas ^uk tnanufacturas, empobre<^ido y arruinado tus 
campos y arrebatádote tu independencia? Eres mendiga con 
tddo^l oro del Brasil: eres una traginera y consumidora ¿e los 
productos de la industria inglesa y no tienes otro comercio que 
el suyo. Opulenta por la naturaleza , te ves pobre y desfalleci- 
da: con un suelo fértil', tiene que alimentártela Inglaterra, j 
con' un espíritu industrioso; ella te viste, y para enriquecerse 
masóte inocula el lujo y sensualidad de las naciones ricas. Nada 
Itcaés^ue envidiar á la Inglaterra, y esta es sin embargo, tVL 
protectora: proveedora y Sustentadora. Pudieras dominarla has- 
ta cierto punto , porque la aventajas en clima y acaso también en 
lasituacionde tii$ ppertoi^; y con todo eso es tu señora: es tu tirana. 
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¡Esclava Lisboa! ;0 genio de PambaP. Tá solo pudiste tt^ 
tirarla del abismo de las islas británicas, y tu patriótica voz no 
f ujB escucbada , y apagado tu oela, ¿insultado tu nombre, y 
ultrajado tu civismo por las intrigas de loa agentes de un eleé* 
tor de Hannover. 

¡Manes de los antiguos portugueses, cuyos nombres se re» 
cuerdan hoy con gratitud! ¿Por qué no os aparecéis á las már- 
genes del Tajo, y con tonante yot no echáis en cára'á vuestros 
descendientes el vergonzoso crimen de permitir una guarnición 
inglesa en los fuertes de Lisboa,' y recibir sus usurpadoras ea» 
cuadras en vuestro deshonrado puerto, cual si fuese forzado 
abrigo de los pratas británicos? Decid ¿vuestros descendieh» 
tes, que dirijan su vista hacia el continente á que pertenecen, 
y mostradles esa España, que fuerte algún dia , cuando tuv^iesé 
un buen gobierno, deberá conqtiist'arla pfirá !a seguridad dé 
la Europa , si se resistiesen á aliarse á su grandeza y á sus de- 
rechos. JEspAÑA libre: España independieni^ , os restituirá vues» 
ti*a agricultura é industria, y os arrebatará de las corrompedor 
ras manos, y de la diestra y falaz política de esos ministros tfe 
Wesimrñíter para poneros en posesión de las minas del ^Bt*as¡I, 
y de los derechos polflicos^ la nación. Rotas las cadenas que 
os oprimen, circularán en vuestras ociosas y serviles provincias, 
los beneficios de la libertad, los tesoros de la America, las se^ 
guras riquezas de la agricultura y de la industria, y vuestro 
gobierno tendrá todos aquéllos recursos f|iie la naturaleza y la 
fortuna de vuestros descubrimientos os prodigaron. ' ' 

¡ Patría ilustre de Al^urkbrque ! i No ves que son ttis ami« 
gas todas las potencias del continente, y que tu amo : tu señor 
y tirano no espino el gobierno inglés? ¿Nte ves de un lado lá 
independencia, y de otro la esclavitud? Si catástrofes terribles 
no han podido íns|iirarte hasta hoy esta notyie y generosa reso* 
íucion,'¿no tela inspirará la conducta de aquel gobierno en 
estos últimos tiempos? ¿No te dice ella que no serás feliz ni po« 
derosa sino cuaudo ocupares tu merecido puesto entre las pol 
t^iciás de Europa, y que entonces será cuando adquieras las 
riquezas quíj por tu imprevisión y poca cordura^ pasaron á ma* 

DOS estranjeras y opresoras? (100) * 

Tomo m \% 



/ 
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Jbspana 



f , Maobos ma» intereses que lél gobierno de Lisboa, tiene qne 
defender él de Madrid , y por consiguiente muchos mas moti- 
vos para reunir su política , sus fuerzas y su marina á la de las 
^otepcias (7>Qtin^n tales marítimas. ; 

. . jNActpN: española! Tu situación marítima, continental y li* 
mítroC^ á la Francia te of46nan una unión estrecha con ella: 
tu^ g^£(nde intereses la libertad de tu comercio y de tu indus* 
.tria, y la conservación de las pocas colonias de la América que 
te ha dejado el monstruo devorador del gobierno inglés. Si la 
poLitica te presenta el /pacto de fatnilisi» también la : historia te 
ITAvela la Mnim,de ]a..Ffiapcia y de la.Iuglaterxa cuando esta 
^i^sQ poner justos limites áfla inmoderada ambición que uno 
jde tus. principes te babia inspirado. Entonces dijo la Inglaterra 
á la Francia: «Unámonos para que el gobierno de Madrid vuel- 
va á ocupar su puestou» La Francia dice boy á la España con , 
ina& justicia: «Unámonos para restablecer los limites que la ra* 
zqn, la política , los tratados y la conveniencia general dan á 
Il|Ingla;terra. Unámonos con sinceridad y sin oculta intención.». 
Lf, buena Fq ps un axioma -de la política, europea. 

i «Las montañas que nos separan no nos permiten ni aun si« 
quieran pensar en conquistas é invasiones. Las colonias cuya de* 
fensa y conservación te ocupan, llaman igualmente nuestra so^ 
Ikcitu^^ y nuestra protección común: 1^. España defiende á la 
Francia, defendiendo sus colonias^ y. est^ sostiene. áaqu^Ua» ^^S^^"* 
lando el archipiélago Americano: asi que este golfo y el^onti* 
Ijiente de Méjico se auxilian reciprocamente. No escuches, pues, 
ni Jos celos, ni, las rivalidades, ni los consejos diplomáticos. 
Nuestra sola unión es la que puede balancear, y contener, y 
reducir á justos limites el poder marítimo esclusivo, y ella spla 
podrá impedir que nazca y se robustezca otra ambición. nava) 
tan tiránipa copio la que hubiésemos destruido , porqne si nos 
unimos, no es para engrandecernos, ni para oprimir á las de« 
mas^ naciones, sino mas bien para restablecer sus derechos, 
igualar todos Ips intereses, y distribuir con justicia la industrial 
la navegación y el comercio.» :^ 

.1 



«Bl interés del- gobÍ6f fio ingle» m dfestruír <»- inhiÜBá: jdespo* 
jarte de tus posesiones* amencftKiM, y enflaqoeerttt jiodÍBr fiara 
- tenerte á sus órdenes, y mi interés es verte poderosa entlos ma* 
res: protectora en tus colonias: influyente en la Europa •• • 

«Ya en los siglos pasados consiguió a^el gobierno ambicio- 
so arrancará •tu debilidad,. á tu impr<udenoia y escesípa oip- 
fiansa, algunos privilegios esclusivos que atacaron tyaritukiaron 
los ramos de tu comercio colonial. ¿Y qué majtor privíLsgio qiie 
su imperio esclusivo y tiránicoen los mares?» 

«Unámonos: ¿no basta el fruto que ba sacado basta afaopa 
de nuestras divisiones que ban sido la obra de sur política? SI 
te* ha usurpado el comercio: quieiv acabar.de Uswrperrte^imiii^ 
ditstria: te ha dejado srtL marina: ha estudiedoi.dentra'deti 
misma el secreto de tus fuerzas, y marcó ix>r sus ioteligenciaS'y 
preparadas traiciones, la época en que la América sé' rebelaría 
eontra tu dulce y legítimo poder. ¿No vislumbraste !• antes qua 
estallase esla revolución^ sus proyectos de^iuvfisíba fléfedan^n 
Méjico y en el Perú? Toda la Europa ostáiuiteBésadaiiM qué 
ADonsérvés'tus grandesTiquezas, porque eHafrscmcliqófaedio áecé* 
lario á los males qué sufres en tu inclustria,'en turcomeroicv y po* 
blacion. Esplotados por ti aquellos tesoros » se distribuirán entre 
todos los pueblos comerciantes, mientras que usurpados porcia 
Inglaterra servirán para alimentar y eternizar sa, tiranía; y 
antonees )a cornipcion: los crímenes: la venalidad : la gúerba y 
«1 despotismo inglés cubrirán para siempre el 'univéEso y> deval 
raván todas las naciones. » fl . •> 

«No vivas<por mas tiempo engañada afcerca de tu comercio, y 
dé tu industria, porque asi aquél, como esta están subordinadoa 
al imperio del mar, y si llega á apoderarse de ^l,Aelitiiano:ma^ 
pítimo, el comertío perecerá én tus puertos, y- tuniédastria 
desfatlecienle morirá en sus talleres, y las- llag¿<qEi|ere9teHÍes» 
potismo te abrisfe; abiertas quedarán para siempre^ ponyáe^soá 
H»;urables.» . .« : ,j 

«El gobierno inglés destruyó tu marina bajo el retnkdb dtf 
Felipe 11^ y la arruinó en mil setecientos treinta :y nueve, y 
proc«»¿dabiiitarla:paralÍ2flurla«ff todas lal gMvMifdldf'i%lo^ 
pandó y pnynBtaw)» . .-». l> ^o^A v-^n '^a * . 



-( ii¡Aiii! Bi«A sabe y pien conoce eite «agaz isle&o, qué part 
nioradir e) comercio y la industria, y después las cdoniaa, es 

fireciso comenzar por destruir la marina de Icü disiinlos pue» 

blos.» 

•• « Sola: aislada, nada podrás baoer contra la ambición ¡a« 
-glesa (fue codicia tus islas Canarias y el cabo Verde : que no 
r4»ateota con ser señora de los mares, quiere f^erlo también d^ 

los vientos: únete á la Francia , que es la que puede defenderte 

de estas usurpaciones meditadas. Sierra-Leona es el primer paso 
ique ha dado hacia esas conquistas insulares: ella quiere inya« 
'dii*.á Manila para dominar en los mares del Sur , como con* 
«quistó á'Gibraltar para dominaren el Occéano y Mediterránee^ 
.y como formó á Nootka para usurpar algún dia. tus posesíoodfls 
'Americanas.» 

«La libertad de los mares te está invocando desde la alta 
. cima del Tenerife para mostrarte la roca y puerto de Gibraltar, 
ique! ella tela puede restituir al territorio español. Y no aguar* 
des eata-restitucion necesaria, dd resaltado de algunas negó* 
estaciones diplomáticas. No : jamás esa roca erizada de artillería 
inglesa te pertenecerá sino por la unión de la Francia y de las 
naciones continentales marítimas que quieran unirse á la can» 

ZAVA HUftOPSA. » - 

•f : «Y si arrastrada de pérfidos consejos, ó seducida por las 
gordas. intrigas del enemigo común, pudieses dudar todavía d# 
la necesidad de una alianza eterna ofensiva , defensiva y meiw 
cantil con la Francia, acuérdate que Croimvtl concibió el de» 
aignio de arrebatarte la América , y que este vasto proyecto de 
aquel genio ambicioso, se hubiera realizado, á. no haber sido 
descubierto^ y que te costó* sin embargo, la floreciente Ja» 
máica. Acuérdate que el corruptor Pite heredó los planes inva» 
§orés de aquel Cromwel, tanto sobre la Europa « como sóbrela 
Américpt y qtie se aprovechó también -de sus medios opresi vea 
eontra.su propia nación , y que esta política ambiciosa no la baft 
idvidádo^^tis sucesores. » 

Y ,^Y si.de tu. memoria se hubiesen borrado los anos de mil 
seÉf^btbs cVeinie y trlss^ y mil setecientos treiota y nueve» no 
^tá muy lejos el de mil setecientos norenta paim que lo haya» 
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olvidado» también. ¿A quién debiste el abandono momentáneo de 
los proyectos usurpadores de San James en tus colonias, sino al 
decreto de la asamblea constitujente de Francia que votó cija* 
renta y cinco buques para tu defensa? ¿Es otra la política inglesa 
para ti, que el monopolio de tu comercio y de tu industria? 
¿Tiene otro medio de negociar que la fuerza ? ¿ Puedes oponer- 
lé otra cosa que la alianza francesa y una ilustrada política?» 

«Hubo' un tiempo en que si con prudencia y sabiduría bu« 
biesesjado libertad á tus esclavos de Méjico, como lo hizo la 
Francia con los suyos de Santo Domingo, hubieras podido li- 
bertar á tus colonias de un peligro real, de una calamidad per- 
manente, y arrebatar á los ingleses un ramo de comercio tan 
odioso^ como lucrativo. Entonces los millones que tú gastabas 
en comprar esclavos afrioanosr á especuladores ingleses, te ha» 
kíeran servido para poner en pie una marina poderosa: para en» 
riquecer con el comercio y la industria á tus puertos y empo- 
brecer á una compañía inglesa que vive de las calamidades del 
África. Libertando tú á los negros de América, te hubieras li* 
liertado de los blancos de Londres, y la humanidad no hubiera 
ganado menos que la política, y el comercio y la industria no 
te llagarían menos tributo que la marina y navegación; pero 
DO lo hiciste; dormías profundo sueño, y el gobierno inglés se 
aprovechó de él para.... » 

¡ Bata vos : españolbs: FRANcsses ! Pesad vuestra situación , y 
pesad vuestros medios. Traed á la memoria los ultrajes que Lon- 
dres os ha hecho, y este solo recuerdo será suficiente para que 
CB unáis de buena fe, y empleéis vuestras fuerzas en abatir el or- 
gullo y la tiranta marítima del gobierno inglés. 

Restableced vuestra antigua marina: recoged vuestras fuer- 
zas : unid vuestro genio y vuestros intereses : vuestras armas j 
pabellones. Vuestras posesiones en América: vuestra existencia 
en Europa: vuestra consideración política: vuestra industriosa 
actividad os imponen la obligación de que nada omitáis de lo 
que fuere posible hacer para que los mares sean libres, y se 
distribuyan con igualdad los beneficios de la navegación, y re- 
cobre la Europa sus derechos: su asiento: sa poder on el muii<« 
da poUlíeo, comercial y martiimo (101 )l 



(9d) 
Ñapóles. 

Cuando el orín feudal y la superstición hubiesen desapare- 
.cido de esa estremidad de la Italia, y el trabajo y la |)olítíca 
restituido al comercio los muchos y esoelentes puertos que la 
naturaleza dio á los napolitanos, y dejase de ser su marina mi« 
litar , marina de parada, y su impotente pabellón tomase con- 
sideración y nombre , entonces será cuando esa hermosísima 
porción de la Europa tendrá el sentimiento de los incalculables 
beneficios de la libertad de los mares , y de la independencia 
del comercio , y de la industria de cada nación. 

La marina ing^lesa arredra : oprime : corrompe, hace ya 
largo tiempo, ese hermoso pais del Mediterráneo, y la política 
•napolitana no ha podido verse libre de la influencia del gabi» 
nete de San James. En mil setecientos ochenta y tres accede ala 
neutralidad del. Norte en favor déla libertad americana: en mil 
setecientos noventa y tres accede ú la coalición de Pílnitz con- 
tra la libertad francesa: un solo ministro bastó para hacerla 
culpable de esta contradicción. Si las brillantes campanas de 
los franceses en Italia cambiaron en pocos instantes la situación, 
las ideas, y aun el lenguaje político de Ñapóles, ¿porqué no 
herremos de esperar, que el verdadero interés del pueblo y de 
su gobierno asociará sus VK>tos i los esfuerzos d§ una coidicion 
que se proponga destruir la tiranía británica? 

Ñapóles , esclava de la polítii» inglesa , lio tendrá mientras 
lo fuere, ni industria, ni comercio, ni^tnarina, ni prosperidad; 
pero Ñapóles asociada á una política libre y regeneradora, ca« 
brirá con sus escuadras el mar , y su pabellón ondeará en los 
de Sicilia para'ianzarse^uego al Occéano (102). 

Toseana. 

Con mucha lentitud y dificultad caminan los toscanos faida 
el comercio y la industria, no habiéndoles quedado, ni de 
aquel ,; ni rde:esta mas que ruinas. Ellos poseyeroQi bajo los Mé^ 
dicify una marina formidable, mientras qúefaeija la domiiu|GÍoii 
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de algunos príticipes austríacos, no tienen hoy mas que galeras 
desarmadas. Pero si no tienen medios marítimos de conquista, 
báa cultivado,. por lo menos, todos los elementos de un comer- 
cio ventajoso y de una industria perfeccionada. Liorna no es 
mas que un depósito de mercaderías inglesas, ó un puerto de 
escala para sus buques , y no podrá ser otra cosa mientras que 
los ingleses conservaren^l cetro de los mares ; pero siendo Lior- 
na uno de los mayores puertos de Italia , ganaría inmensamen- 
te con la libertad de los mares. Mirado por el lado de Londres, 
nunca será nada: mirado por el de la Francia, será muy pro- 
Techosa en el Mediterráneo. Si alguna nación pues debiera vo- 
tar por la destrucción de la tiranía de los mares, seria la indus^ 
iriosa Toscana (103). 

Italia. 

¡Deliciosa Italia! Recuerda los días de tu gloria y los de tu 
humillación : los de libertad y los de esclavitud. Tú viste brillar 
aquella, y disfrutaste de sus beneficios después de las borraa- 
cas de una guerra sangrienta y terrible , y viste disiparse cual 
humo, tus afeminados y soberbios príncipes, y tu aristocracia 
ignorante y orgullosa: te viste, en fin, regenerada y dirigida 
por gobiernos inteligentes y paternales. £1 fanatismo religioso 
espiró en el Vaticano, y el Capitolio se abrió de par en par á 
la sola voz de una nación libfe : alzóse una república democrá- 
tica del seno mismo del Milanesado libre ya de sus cadenas y 
confinante al Adriático y al Mediterráneo para unirse al sistema 
definitivo de la libertad y á los derechos marítimos del conti- 
nente. Desarraigado enteramente: destruido quedó aquel vicio 
de política que hacia dependiente tu tranquilidad y reposo , ó 
mas bien , tu desmembración y flaqueza de los principios de su* 
cesión de algunas familias coronadas, ó de las forzadas alianzas 
de algunas débiles repúblicas oligárquicas , ó de algunos pro- 
yectos de diversión que llevaban la guerra temporalmente á al- 
gunas otras naciones de la Europa. 

Dos gobiernos enemigos forjaron á su vez tus cadenas, por 
largo tiempo , pero prevaleció la libertad , y te libertó del yugo 
de RÉTBS, bbIp£rador£S Y PAPAS» Ua wemígo que nada tiene de 



comiin con aquellos, como no sea la codicia y la amlMcion» ha« 
ce ya mucho tiempo que medita darte nuevos señores, por las 
manos seductoras del comercio, y por el funesto camino de pérw 
fidas negociaciones; y sí esie dominador de Gibraltar; ha pro- 
curado invadir la Córcega, j ocupar á Malta contra la fe de los 
tratados, no ha sido sino para ponerte bajo su imperio es|)oliá» 
dor y tiránico. ¿Quiertfs escuchar lo que la Inglaterra dice, y 
saber lo que piensa y lo que quiere? «Estados de Italia, dice: 
yo os prohibo estender vuestro comercio y |)erreccionar' vuestra 
industria , asi como se lo tengo prohibido á España , y asi como 
le tiendo redes á la Francia para prenderla en ellas, y qué no 
fmeda disfrutar tranquilamente del comercio y de la industria 
que debe á su genio, á su perseverante aplicación y trabajo, y 
á^us grandes riquezas. Y para que me obedezcas, no necesito 
sino de estacionar algunos buques de guerra en uno de los 
puertos del Mediterráneo.» Asi es como os ha tratado, pueblos 
DB Italia, el gobierno inglés en todo tiempo, porque, ¿que le 
importan ni vuestras desgracias, ni vuestra opresión? El trafica 
con ellas, porque las necesita. 

Si en el año mil ochocientos dos sostuvo^ las dos ramas aus» 
triacas en España y en Alemania para arruinar después á la 
Francia , ¿podiais esperar que contuviesen sus planes las cala- 
midades que la guerra derramó á torrentes en los paises delta- 
lia? No por cierto: su plan contra la Francia y su dominacioa 
en los mares , fueron las verdaderas causas de aquella iguerra 
que solo á vosotros fue funesta. 

Si en mil setecientos noventa y dos 86 encarnizó contra la 
lil)ertad francesa y coligó la Italia con las potencias del Norte, 
¿podiais esperar que los inn^eosos males con que cubrieron 
vuestros estados, las intrigas dii^lomáticas, los atentados marí« 
timos, pudiesen aplacar su odio, ó mas bien sus celos contra 
una potencia poderos y rival? No : vuestro suelo debió ser ei 
teatro de la ambición que le devoraba: de la guerra que se la 
habia de sostener. 

Pasajeros serian estos azotes, por crueles que fuesen, si los 
bencfícios de la libertad los compensasen; ¿pero no visteis que 
tales beneficios no podían entrar eh los planes del despotismo 



-WitánicQ? Bien cara os ha costado la lección , pero al fia apren« 
disteis entonces, que no hay mas que un sistema político que 
pueda preservaros de ser yiotimas de la política turbulenta de 
algunos gabinetes: tuvisteis paciencia, y comenzasteis á adqui* 
rír vuestros antiguos derechos sobre la comunidad de los mares . 
j de vuestra usurpada soberanía. Entonces os dijo la Francia: 
«No basta que la libertad haya vuelto á fecundar el hermoso 
suelo de los Brutos y Catones, ni que yo os haya abierto el 
Capitolio. El gobierno inglés ha incendiado la Jtalia de fana* 
tismo y de guerras para saturarla de despotismo. Es preciso que 
la Italia concurra también con sus armas para abatir al gobier- 
no inglés (104) y para que en todos los mares ondee magestuo- 
sámente el pabellón de la Irbertad. ¿No ha aislado la Francia, 
al gobierno inglés y separádolo de todos los gobiernos de Eu- 
ropa? ¿No le ha cerrado tpdos los puertos del continente 9 a$i 
.por sus relaciones diplomáticas y alianzas, como por tratados 
dé paz, y por los triunfos de sus armas?- Considere, pues, la 
Europa entera á este gobierno invasor como estraño á ella (105)^ 
cicrrensele herméticamente todos los mercados y de¡>ósitos del 
comercio continental: amontónense sus mercaderías en sus de- 
siertos almacenes y perezcan las fábricas esclusivas inglesas. Y 
la industria y comercio inglés oprimidos, arruinados, aniqui- 
iados por efecto de esta operación poli tica > el pueblo inglés da- 
rá el grito de alarma, y votará la sentencia de muerte contra 
un gobierno orgulloso, tiránico y devorador , que si con la una 
mano deshonra y arruina una nación comerciante y filósofa, 
mina con la otra la libertad y las fratiquicias británicas. Arda 
en el pecho de todo hombre justo é independient.e la llama de 
tin santo entusiasmo por la libertad del mundo, y prenda el 
incendio á la indiferente y ciega Europa para que indignada de 
los atroces tiranos del mar, les arrebaté para siempre el funesto 
poder de llevar estas plagas á todas las regiones de la tierra, y 
devastarlas en su solo provecho. Encuentren en la libertad su 
consuelo los desgraciados escoceses y los irlandeses fusilados por 
la tiranía ministerial: que Portugal se amancipe de su déspota, 
y no deje á su disposición las riquezas que tiene y las que pur 
diera tener: que ^an devastadas las pesquerías de Terranova: 
Tomo 111. 13 



que se sostengan las revoluciones de Typoo, y quede libre é in* 
dependiente Bengala: en fin, que se desplome el edificio políti* 
co de Westminster, que es el que tiene al mundo en cadenas; j 
las* llamas espiatorias de un siglo de crímenes y de usurpacio- 
nes reduzcan á cenizas las escuadras de ese tirano universal 

Acuérdate, Italia, para que no vuelvas á ser oprimida (y 
tienes que temerlo siempre del gobierno inglés y de su -alia- 
da el Austria ) , que la coalición de las potencias continentales 
contra la libertad francesa tan impolítica y absurda , como fue, 
no tuvo por solo objeto la ruina de la Francia , sino la de la li« 
bertad en toda Europa: que ella serviria para aumentar el enor* 
me poder inglés, y contener el desenvolvimiento natural y ne^ 
cesario de toda nación,, que por su situación, su estension, su- 
industria, su política ,^ su bravura y población militar pudiese 
balancear y encerrar en sus justos límites á aquel ambicioso 
gobierno: apagar el fuego de su política guerrera: sofocar su 
codicia mercantil : libertar la Europa de su despotismo maríti* 
timo, y arrojar de sus puertos al déspota de la Gran Bretaña* 
No necesito estenderme sobre todos estos puntos, porque el lra« 
tado dé paz firmado en Passeriano el dia veinte y seis vendió» 
miario (diez y ocha de octubre) del año sesto de la repú- 
blica francesa, es la mejor prueba de lo impolítica, absur* 
da y funesta de aquella coalición insensata y suicida de laft 
potencias de la Europa (106},. 

CAPITULO vm^ 

Voto general. — El pacto de la» naciones. — La confederación Anieá* 
tica tuvo pobres priocípíosr •» lia confederación europea, ni es difí'- 
til, ni es aventurada, ni es injusta. — Un congreso de naciones 
para libertar los mares, es el mas bermoso espectáculo que puede 
presentar el universo. — La justicia se uniria á la pas* — • Unicó 
obstáculo. 

Mucho se ba ponderado en Europa el pacto de familia que 
etilazaba dos casas poderosas para la seguridad del Mediodía: 
queda por hacer otro páucto mas augusto, mas solemne, mas^fi:^ 



l«ntrop!co, el de la unión de 1)eis famíHas humanas de las nació* 
nes, ó por lo menos, el de los pueblos de Europa. . 

La confederación Anseática comenzó por algunos armadores 
de Lubeck y de Hamburgo: ochenta .ciudades se reunieron 
7 fue libré el comercio. La confederación europea creó la li- 
bertad francesa, bata va y española; ¿y tan difícil seria reunir 
todas las potencias desde los Dardañelos basta el fondo del Bál- 
tico? Libres serán los mares sin su concurso; pero con iél, estará 
siempre sostenida la libertad marítima (107). 

¡Por qué fatalidad, un aontinente ilustrado por las luces 
del siglo XVIII y lo que va corrido de esle, y justamente sen- 
tido de los crímenes del gobierno, inglés , no se habrá sometido 
a los decretos preparados en una grande asamblea europea reu* 
nida en el centro, y á la cual hubiese cada estado, potencia ó 
gobierno, enviado sus representantes! ¡Por ^qué fatalidad, no 
Iiabremos visto una asamblea de diputados de Europa^ como 
Temos asambleas de diputados de naciones y congresos de re« 
presentantes de los reyes de Europa! En aquélla asamblea alta* 
mente popular, y de una nacionalidad universal, jurarían so- 
lemnemente todos los gobiernos y pueblos continentales odio 
BTERNO á la tiranía maritjma, y fidelidad á laliberiad del co- 
mercio y de los mares. Este congreso sería, á la verdad^ el es- 
pectáculo mas solemne y magestuoso que pudiera presentársele 
al universo. Aeunido cada decenio, restablecería los derechos 
de las naciones: sostendría la libertad de los mares: los tratados 
de paz y de alianza, de navegación y de comercio: é&cncharia 
las quejas de los pueblos y de los gobiernos, y fallaría la causa 
de los rebeldes á la voluntad general ^ ó al interés de las nació* 
nes, y entonces la justicia por tan largo tiempo desterrada de 
la tierra, aparecería y se reuniría con la paz para hacer su feli- 
cidad* 

¡Pueblos de lá Europa! ] Pueblos coligados con el gobier* 

MO ingles! Ved que os asemejáis á aquellas estatuas de esclavos 

encadenados á los pies de un tirano, y que si os confederaseis 

. con la libertad, formaríais una asamblea de soberanos iguales 

sostenidos por la omnipotencia de la justicia j de la razón, 

£1 primer buque que se dejó ver en Arcangelo , ó int^ mar 
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Báltico espantó tanto á los pescadores, que tomaron la fuga^ 
creyendo ser un monstruo marino: era un buque inglés (108) 
imagen fidelísima del gobierno de Londres, que aterra también 
á las potencias europeas en masa , y las devora una á una en su 
caverna de San James : tócale al Hércules de la libertad , salvar 
á la tierra de este monstruo marino. 



CAPITULO I. 



Un orador inglés dijo esta solemne verdad : «el gobierno ingUs no pue- 
de coexistir con la repáblica francesa.» — >£ste es el grito de la £uro« 
pa ilustrada^-*- Ei el efecto de su debilidad | ]p de, la incompatibilir 
dad de los principios de ambos- gobiernost 

Un orador ingles muy vehemente y enemigo inexorable de 
la libertad francesa sentó una gran verdad, que acaso sea U 
única que pueda recogerse de entre tantas injurias y calumniai 
como se prodigaron contra un pueblo que rompió el yugo de sus 
reyes; «el gobierno inglés, dijoj no puede coexistir con la repú«r 
blica francesa.» 

Esta espresiou de su odio, es también el grito de la Europa 
ilustrada : el efecto dé las instituciones políticas : la doctrina de 
los filósofos mas ilustres: el resultado de la agresión, déla atro« 
cidad pérfida del gobierno inglés, y de sus falsos motivos para 
justificar sus guerras , y es también la consecuencia lógica de la 
incompatibilidad de los principios de uno y otro gobierno. 
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CAPITULO II. 



CrSto óé la Europa* — Pide libertad é ¡ndepeiidencia. — Reane |;ran« 
des conocímieotos: posee cinco lenguas inuy generalisadaa. — Asam» 
bleas nacionales. Es un gran foco de espfritu público. —Tiene co- 
mercio, industria y navegación. — Conócese en los man i fies toa y 
proclamas, y discursos del gobierno inglés, que no quiere mas que 

' conservar la tiranía marítima y el monopolio de la industria y del 
coni/ercio. — Que para ambos objetos le es necesaria una guerra uni- 
versal. — Que no quiere , ni libertad , ni paa , ni orden. — « Com* 
paracion entre este gobierno y y un gobierno libre* — Moralidad y 
filantropía de nao y de otro. — «Tristesy pero evidentes pruebas. 

La Europa despóticamente gobernada por espacio de mu* 
chos siglos, ha esperimentado una revolución maravillosa de 
algunos años acá, y presenta en el día un semblante tan hala» 
gúeño, que nos hace esperar que á despecho de los esfuerzos 
del fanatismo y de la tiranía , no retrocederá jamás á aquellos 
dias aciagos y tormentosos de ignorancia , de superstición y de 
despotismo. La Europa es poseedora en el dia de un capital in* 
menso mobiliario de pensamientos públicos: de máximas de li« 
bertad : de principios de administración y de ideas legislativas* 
Reúne grandes bibliotecas: preciosos descubrimientos en las ar«» 
tes necesarias, útiles, agradables y aun de lujo: importante» 
descubrimientos y aplicaciones económicas: invenciones admi^ 
rabies del genio de todos los países: ciencias perfeccionadas: cin^ 
co lenguas generalizadas: asambleas nacionales, y representa*^ 
tivas , y hasta directorios republicanos : un gran foco de espírí^ 
tu público y de independencia en Francia, en Suiza , en la Bél^ 
gica y aun en la Holanda, y «n una gran parte de la Italia* Dís^ 
fruta Cambien de la navegación en todos los mares : de los be^- 
neíicios de la comunicación en todos los puutoisdel globof y de 
colonias en todas las latitudes. ¡Cuántos medios de civUissacioa 
y de libertad! ¿Y es esta parte del mundo tan independiente é 
ilustrada la que intenta el gobierno inglés v^lv^r á sepultar en 
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las tinieblas de la barbarie y de la esclavitud? ¡Pues que cree no 
ser ja basiante conocido! 

]La Europa ha leido los manifiestos de Pitt y.de Grenmllé: 
_Ias proplamas del duque de Brunswick y del almirante Hood^ 
y lo§ discursos de los piínistros ingleses pronunciados en la ca« 
niara de los comunes, y ninguna duda le queda de que el inte- 
rés del gobierno no es oiro, que la conserv ación de su tiranía y 
\áe sus preeminencias , y del despotisipo que está, ejerciendo á 
loansal^a en to4o el continente. Ella )ia leido también los trata* 
4los.d* paz del gobierno francés; los discursos de sus legislado* 
res: las proclamas del Directorio , y ninguna duda le queda de 
que su verdadero interés era la libertad de los pueblos y de los 
mares: la independencia del comercio: una distribución igual 
de los derechos políticos y marítimos entre todas Jas potencias: 
no puede ya ser dudosa su elección» 

-El fruto de las grandes y profundas revoluciones, es desper- 
tar delletárgico sueno que la tiranía produce, á las masas: Ha* 
•mar la atención de los pueblos hacia sus verdaderos intereses: 
4>cupar la de los filósofos políticos , y aun la de ]os mismos goi» 
«biernos, y de aqui surgei) las pbserysiciones de la prudencia y 
de la sabiduría: las reflexiones útiles: las comparaciones decisi*» 
«Vds \ los atinados juicios, y la perfección de la ciencia política; 
*¥* ¿cuándo mas han debido despertar esta atención los intereses 
|x>pulares, que cuando dos gobiernos luchaban puerpo á cuer^ 
po y se daban combates de muerte? (109) Y ¿qup yemos hoy 
en la Europa? Hablemos la verdad , sin pasión, sin resentimien-* 
to, y ^íí> pdio, Pl gobierno inglés arbitrario, tiránico , contra^ 
natural , ha hecho necesario y hasta universal el estado de guer# 
Ta , mientras que los gobiernos regalares no aspiran, ni pueden 
espirar 4 otrjsi cosa , que á hacer necjesario y universal un sisté^ 
ma de paz y de sosiego: el gobierno inglés ha precipitado á to^ 
das las paciones, y ai^n a la saya al despotismo , ai paso que los 
|^obierno& regulares no pu^dep menos de detestarle, conK> una 
jdarrera a l^ civilizaciop y á la prosperidad de sus pueblos. El 
gobierno inglés ha degradado y casi destruido siempre la cons* 
titucion británica^ mientras que los gobiernos regulares no se 
atreven 4 tocar las leyes , buenas ó. malas : perfectas ^ ímperfectasi 
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que á sus pueblos dirigen, porque tale mas ncr t^inor una ley fun- 
dameneal, que tenerla escrita y nunca observada. El gobierno 
inglés no pudiera asegurar que tiene en su favor el votó del 
pueblo ilustrado, mientras que los gobiernos regulares puieden 
asegurar, que no tieneií contra si sino el de los esclavos , óel de 
los turbulentos y demagogos. £1 rey es en LondreB el soberano 
de nombre y de hecho, al paso que en íos gobiernos régúíarfcs 
regiJosí por una constitución*, el pueblo es soberano de derecho 
por el libre poder que ejerce , y lo es de hecho, por sus eleccio- 
nes mediatas ó inmediatas (1 1 0). 

En Inglaterra , aquel ciudadano qué reconoce o proclama 
la soberanía del pueblo', es un monstruo que debe ser denun* 
ciadov destituida^ castigado (111); peíoen un gobierno regu- 
lar constituido, castigar íase como culpable de lesa^nacioñ al 
que diese la soberanía á otra persona , ó á otro cuerpo , que ál 
. pueblo* Un pueblo libre , en fin, poderoso y central en el con- 
tinente pudiera con su benéfica influencia sostener, y hacer 
que triunfasen los principios en que se apoya el interés gene- 
ral de la Europa y el de todas las naciones^ al paso que el go«-. 
bierno inglés , opresor é insular, acelera constantemente, con 
espantoso maquiavelismo, la corrupción , la húmilfacion, la de- 
gradación y la ruina de todos los estados i de todos los pueblos 
del mundo^r 

Mientras que la Francia ofrecia un asilo á los hombres li- 
bres de todos los paises, y á los patriotas venecianos que busca- 
ban una patria adoptiva, y la libertad, se establee! a y propaga- 
ba, con entusiasmo, en el centro y Mediodía de la Europa, sus 
dos implacables enemigos les cerraban las puertas , ó deporta- 
ban y desterraban atrozmente á los desiertos del polo austral, 
y á los hielos del septentrional, á todos aquellos amigos de la 
libertad que podían haber y estrechar en sus crueles garras.. La 
Siberia y Botani-Bay son las tumbas de los libres: el empera- 
dor de Rusia se ha encargado Je los patriotas polacos y y lá In- 
glaterra de los independientes irlandeses y escoceses. Los dos po^ 
los de la tierra: los paises inhabitables hasta para 4as fieras, eé- 
tos son los asilos: este el territorio reservado para los amigo&d^ 
los derechos del hombre (11S); ^ A 
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¿Qué presentaba la Europa al observador filósofo , sino m¡«- 
, seria, decadencia, ruina, ya se considerase por su posición to« 
pográfica y sus diferentes constituciones, ya por sus medios dis 
gobierno, y sus concepciones políticas? ¿No les presentaba in« 
equívocas señales de las. largas y satigrieiítas guerras de que 
había sido constante teatro de la tiranía marítima y de la cor- 
. ruptora diplomacia del gobierno inglés? 

Pues bien: consideremos la Europa en este momento, ya 
en su parte central y meridional, ya en sus revoluciones para 
reconquistar ía libertad civil y política, ya en los heroicos es* 
fuerros que ha hecho para la libertad de los mares, ya en los 
resultados que ha tenido la libertad del pensamiento, y la de ía 
prensa: ¿no nos da pruebas evidentes de su i^generacion ? ¿No 
son otras las costumbres, y otra muy distinta la disciplina, y el 
Talor de los ejército^? (113) 

La revolución rejuvenece un pais que ha sido esclavo: la 
coalición envejeció á la Inglaterra: un gobierno libre hace pro* 
gresar á su pueblo: el gobierno inglés hace que retrograde el 
suyo; el uno tiene por libertad. general, el, sistema ofensivo: el 
otro se ye reducido á la humillación de un estado defensivo para 
asegurar la esclavitud universal» ¿Cómo e? posible que coe^is^ 
tan ambos? , 

CAPITULO m. 

Instituciones políticas* —-Caracteres que distmgaen las viejas monar^ 
qofas de los pueblos libres. ^^ Comparación eutre la laglaterra y la 
Francia* — » ¿ Cuál es la mejor constitución? — Es aquella, cuyos 
principios, plan, sistema, miras y medios concnerdan mejor* -^ 
Libertad regulada por las leyes* — Garantías de esta libertad*. -« 
Comparación de la Inglaterra y de la Francia* «—Observaciones ñ'^ 
losófícas. — • Examen imparcial y detenido* 

La Inglaterra es una vieja monarquía que ha llegado al 
despotismo. Un pueblo que rompe sus cadenas, y proclama su 
libertad, y asegura sus derechos, y tiembla á la sola voz de ti« 
rauta, es un pueblo nuevo i una monarquía joven y virgen* 
Aquella ha amontonado las riquezas y loa despojos del mundo: 



«tta AcamuLi victoHafi y ¿rea * vjrtud^ft cívicas. La primera lia., 
tubido á lo alto de la rueda de la fortuna para caer prbctpiladif! 
de ella: la segunda, acaba de comuaioar oou la fortuna t y esUi 
la conduce á la libertad; aquella llegó ya á aquel punto en que 
4o inacción perecen los roas grandes imítenos; esta se eleva i 
aquel otro |)or donde las. grande naciones leoniieazatt. ,:» 

*E1 gobierno inglés toea ya al últifño escalón' do.la dacádcn«: 
cia monárquica: un gobierno que acaba de dar libertad al pu»* 
blo» está en toda la fuerza de tas instituciones libres: la líber*' 
tad centuplica. los medios de poder, mientras que el despotismo 
lo destruye. 

Un pueblo que acaba de darse la libertad tiene lodo el va^ • 
lorque se necesita para fundir el plomo val de una monarquía 
dMolttta, y trasformarlo en bronee, derramándole en d ánJi 
diente molde do la libertad: el gobierno inglés funde el oro de - 
las naciones para corromper la libertad británica^ y convertir 
en barro el plomo de su monarquía (114)* 

No: el siglo del despotismo acabó ya, y ha comenzado. el dei 
U libertad. No' despierta un. pueblo y^ rompe sns cadenas. para. 1 
volver á sepultarse en la esclavitud feudal, ó en la de un<mo*«.t 
oarea absoluto, sino para ser libre. Es preciso, pues, que se rc« 
formen les vieios de las constituciones políticas y que el bilí im* 
|ierfecto de los derechos ingleses ceda su campo á la declaración 
solemne de los derechos del hombre y del ciudfidano (1i5). v 
{ G>mo una planta funesta y mortal para los pueblos-' há^ side <^ 
siempre considerada la libertad, tanto por los reyes, 'ic6mofíor ^ 
loa gobiernos; y asi todos sus esfuerzos se han dirigido á ést ir* 

{lar de sus estados esta mala y nociva yerba (116). 

Liegtsladores modernos mas políticos y menos preocupados ' 
la bata mirado como un árbol silvestre y brstvío, cuyos'frutos • 
seriati siempre amargos ó desabridos', si poieiínsBertalJatKéti él" 
una legislación y una constitución adecuadas á sus mirm^i á^su- 
política y ambición: esta es:la^ootrtosidel gobierno tngtes, 
y por eso tuvo mucho cuidado de asociar la monarquía con la ' 
democracia: la feudalidad con la^repriesentaetoiis 1;^ h#Í3sncia'del* '^ 
poder ejecutivo,' cotí Ibi retiovacíoa^de «ma parteodel poder l^^^^ ^ 

giiilatiYOb <Api es^ qud la*libert¿d>ao ka i;osiiegéld9, «í aua-eagrí 
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aquellos países que más hablan de ella , sino tritinros poco bri^ 
liantes ; algunos fracmentos srn' consistencia: una legislación sin 
principios: una cónátiiucion sin objeto: una obra en (¡ñ, sin 
unidad, y nunca qn todo armónico y bien concluido» La libér* 
tad francesa no tuva hasta el ano 1787 j ni coherencia de prin* 
cipios , ni vm buen plan , nt un sistema regular ,^ ni grandes mi* 
ras, ni niedio^-' de corrección : nunca tuv6 otro tan seguro de du* 
radoii, y de propagación, como. la prensa ; ¡lerahoy la liber** 
tad constituida por la igualdad legal , no puede ya retroceder, 
ni perder su impefio; y ni las constituciones mistas, ni las vi* 
ciosas^y las irregulares, ni las corrompidas y degeneradas, po* 
dránt evitar la cbmparacioti , ssa decadencia y su reforma. 

Xa.mon^ha de la política de todas las edades es, que aquella 
naoiob tiene ma& influencia y mas poder que sabe elevar su 
constitución política al mas alto punto de perfección posible ; y 
en la Europa aiquellas constituciones, que no llevasen las distin* 
tivas señales de la feudalidad , y las* vergonzosas y humillantes 
de las esístas A<eiicidas y y de los tiranos vencedores,, estas s^án 
las que merezcan la preferencia : ial es la marcha de lá libertad' 
e» todos' loi^ climas ( 11 7 V 

£1 amor desinteresauo áe una libertad igual para todos, fue: 
estraño á los gobiernos democráticos de la antigüedad que tenia» 
sus ilotasirjsus esclavos. IJna libertad igual para todos nose vióor« - 
ganiz^dia' en Europa bastd la época de la revolución francesa que 
n(;i'p«id9í tól^iitip la'ei5olavttud,<.m s^uix eot sus colonias. de, ambas 
It^iaSdEl pu^blov pues,, que. fundaresu^ constitución en esta li» 
bertad , habrá dadaua pas<^ atrevido y gigantesco hacia el arte 
social, y perfeccionado las constituciones poh'ticas, y merecido 
lae;preferenG¡a sobre todas las demás constituciones escritas, d 
tria4ici0n9l|es'dfio^,'€»tados deEul'opavj Cómo ^posible, pué% 
qi^ 0% ^bieriíio Ái)glé§!puedar»cóejL¡stit coa \m gran pueblo ver* ' 
d^^ei^siniente UÍ)r<^?r.^ < ! ' 

.. Cl;gobieroo inglés enema síenlpre con eliapoyo de la noble* 
<a: un pueUo libre no cuenta con ella: aquel hace constante 
guerra á Ipsfiiectas arntocrátíoas á que debe su conservación; es* 
te^nó puedp ^o$tceieiSí| sin» «bn.el aúaiilio db prín(»pii>6 entera*' ' 
mente Ubñcs^^l Íc8^>EI goUerad inglés'ha Ue|^4^ al jiunto mal ;. 
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abo de tiranía 4 sobre todo en Irlanda^ donde es chimen deprai^ 
mar una lágrima Aobre las cen\i»»it Jir^gij Orr j Hamiltmu 
Un pueblo libre présenla i losjbombm ima iibertad nía^ üni« 
forme : menos rcslringjda , j mas estensa. 

El sistema de las eleccioaes anuales en nn pueblo libre debe 
quitar- á los poderes legislativp y ejecjulÍTO toilos los medios 
de oprimir al pueblo, mientras que «1 sistema -inglés de elecr 
Clones parciales y de largos interyalosí lleva una parle del go¿ 
bierno á la venalidad , y I» otra á la opresión (119). El cuerpo 
legislativo presenta en Inglaterra un cuerpo que se corrompe 
á sC mismo; jiero én un pueblo libre, es una r6()resentadon 
igual y. perfecta, cuyas elecciones graduales, ó impiden la cor^ 
rupcjon, ó la corrigen constltucioualmente..* (120). El cnerpo 
legislativo inglés es permanente en dos de sus brazos,* y «esto- es 
ya un gran vicio político, y el de un pui^blo libre «fS'peirniíineKle 
su sesión, y esto es ya una ventaja inapreciable, ' ' 

£1 gobierno se funda en una aprobación supuesta y J^cita 
de la nación : el gobierno de un pueblo libre iho se^est^Uace si* 
no por el, voto .i^spreso y solemne del pueblo^ ó^dielar mayoría de 
^us representantes (191). ' < , t í/ 

Ninguna constituoion se conoce en Londres )e8crltácÍ4iiri!Í^.una 
declaración de derechos: ningún m^o de corregtir los vicios del 
gobierno, sino por el terrible y peligroso de las vevoluciones, 
que mas de una vez se han aconieiido^ mientxasque-en todo pise, 
blo libre, la Constitución* está escrita y gravíida en cad» pjtnpin«' 
ciá, >en cada pueblo; y .escrilós}'solemneitiented0e{átfd4l¿stlosrdai* 
rechos fijos universales, inmutables de los bon^bteSi,! v designado* 
los medios periodos de reformar los abusos del gobiehio^y los de 
la constitución, y de hacer en esta las correcdoaes neces8Ari«is,siii 
sacudimientos ni convulsiones (193). '« . 

. En Inglaterre^, un solo hombre;péedQliaderjájveice8Ílodó:Joa 
poderes están: tan mezclados y cou{undklo9,í¿<)iié fdoí^H^enle^ pu* 
dieran establecer el despotismo, aLpasoqiie;en^u^>][>ueblol^lii^ 
un hombre solo no puede nada^ porque el poei'po legislativo cómír 
puesto de muchas personas, es un muro de bronce que irio; pu^ 
diera vencer: todo está reglado por la.plnralidád deloa votbs, y 
eaiíaaca y esiá manaida la distinción de .k>s poderes, y fijiidót 
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4uis llmtíes; de modo qhe es muy difícil la usurpación, j la m* 
.Tasión. dé la autoridad legiiima (1 23). 

V. , El derecho dé elección de loe representantes pertenece en Iii* 
glaterra á pueblos pequeños» y aun basta á aldeas, lo cual fa* 
TÓréce lá infidencia de los grandes propietarios y de las relacio* 
ues de amistad y parentesco ; pero en un pueblo libre está mas 
linlitado aquel derecho^ lo cual disminuye el ascendiente de la 

intriga y del influjo individual (124 )• 

i' El gobierno inglés es federal para sus tres reinos ; y este sis* ' 
iema que los divide , facilita ^u opresión, mientras que el go» 
bierno de un pueblo libre bien constituido es indivisible , y así 
alcanza á una provincia como á todas; y destruyendo por esta 
fDÍsma unidad , la diferencia de privilegios y de relaciones de loft 
ciudadanos, facilita su unión y concentra la acción del gobier^ 
¿BO' y la bace/igual y uniforme. : ; 

La fraternidad de los pueblos, de los hombres y de las au» 
taridsides^es una institución constitucional en un pueblo libre, ' 
«X paso que la división de los ciudadanos: la rivalidad de los po^ 
deres, y el odio de las detnas naciones, es un princ¡{iiode gó* 
bierno en Inglaterra. 

. f :IKvi<tidá esta en condados, no puede remover fáeilmeñfe los 
garandes obstáculos que se oponen á la destrucción de la feuda^ 
Bdad, á la per£ecoion de las leyes civiles, y á la simplificación 
Áe la administTacion pública, mientras que la división en un 
pueblo libre de provincias iguales «n derechos y endt^beres., es 
HUMMiiedidia fiindamenlBl qué arraiga. la libertad publicaren las 
«lilranasde la lierrav 

La Inglaterra no ha hecho hasta ahora mas que agravar li 
esclavitud» y las divisiones «entre los pueblos y las naciones 
mientras que uir pueblo libre incorpora á su buena y justacau^ 
aa!, á todos lo pueblolf y hace. hermanos. á todps los hombres* 
« I Las disposicioT^^que lonoia el gobierno inglés son casi siént 
|>ve {)ersonales,;pQK)ffie son MiiktSTSRiAi.Es; fiero las de un^bier* 
no libre , sóñ casi siempre NACiOff axJss , porque ison /constttucio-i 
Bale» (1í5)« 

Lais transacciones políticas esferiores.del gobierno inglés «on 
d r^uitado de l^s prerogativad- reales; pero las^ de un^pUpti 



blo lihre , lo son de la dignidad nacional , y siempre te dirigen 
ai bien jpúblico (126). 

La latitud de los abusos del gobierno inglés es igual i su 
impunidad; pero la constitución de un pueblo libre organiza una 
desconfianza saludable contra los escesos del gobierno, por me* 
dio de su acusación por la prensa : del derecho de petición de 
los ciudadanos , y la responsabilidad d^ los magistrados (137)* 

El parlamento inglés no es en rigor mas que el consejo do 
BU rey; pero el cuerpo legislativo de una nación libré es pro* 
pia mente la asamblea del pueblo. 

La tolerancia religiosa es uno de los articules de la constitu* 
cion de un pueblo libre y despreocupado, mientras que la in* 
tolerancia es la basa de la constitución inglesa (1^8). 

Asi que, la Constitución británica fue siempre la querida de 
las facciones, mientras que la de un pueblo verdaderamente li- 
bre, e$ su tumba. Aquella y esta ¿e -resienten del origen qu^ 
han tenido: el principio de la revolución británica fue religioso, 
mientras que el de un pueblo que se alza contra el despot ismo» 
ts puramente político. La revolución inglesa de 1688 hizo nn 
gran cambio en las pei*sonas , al paso que la de un pueblo libre 
lo hace en las cosas, como lo hizo la de Francia en 1789 (129). 
Los ingleses no variaron mas que el mecanismo de su gobierno 
fiealista , al paso que un pueblo eminenteñiente libre comienza 
su obra por una solemne declaración de los principios inmuta- 
bles de los gobiernos también libres (130). Los arquitectos^ dé 
ese magestuoso edificio que se llama Constitución británica fue- 
. ron facciones atroces : fanatismo : señores: feudales y amigos de 
los reyes , mientras que los fundadores de un gobierno const;« 
tucional son hombres libres: sabios jiolíticos: desinteresados fi* 
lantropos, y filósofos ilustrados, por mas que se les calumnio 
persiga y [iroscriba (1 31 ). ' 
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CAPITULO IV. 



-La libertad es la obra de la filosofía. •— ¿Quiénes son Jos verdaderos 
filósofos, y cuáles son sos serviciosf — -£1 ^obreruo rví$o protege las 
ciencias y las letras, p^ro nunca para moderar su despotismo*^» 
Catalina If .conoenzd el edificio por el tejado^ , — £( gobierno inglés, 
maseneinígo de la libertad, tiene la ventaja d<! 3er franco; de obrar 
como piensa^ aunque con una política maquiavélica* '— Prueba?»— 
Opinión de algunos grandes filósofos sobre el gobierno inglés antes 
y después de la revolución francesa. •— En Inglaterra, el poder go* 
bierna á la opinión : en un pueblo libre, la opinión gobierna al 
poder. -— Frutos que ha sacado aquel gobierno, de la fuerza de sa 
poder. — Resultados de la opinión contra este gobierno. 

La libertad es la obra de ]a filosofía; los filósofos son las an- 
torchas de los pueblos : los precursores Ae sus revoluciones úti- 
les: los preceptores de sus gobiernos y los depositarios de la 
mipiraj. A ellos les debemos los progresos de la civilización : la 
propiigaciqn de las luces : la tradición de los buenos principios: 
la organización jde los gobiernos libres, y la j)e,rfeccion del arte 
social. Incapaces de hacer traición á la verdad , y de degradarse 
.hasta el punto de favorecer los interesados designios.de los lira» 
nos y de sus ministros, mas bien jque xina .ver^on;tosa xlefeccion 
de los grandes principios de la libertad y de la igiiajíjad , haa 
preferido sufrir todo linaje de persecuciones , el deslierro y háa- 
.ta el cadalso. Todos los gobiernos , aun los mas despóticos , han 
procurado honrarse con la amistad de los filósofos que han lla« 
mado á su lado, pero no |)ara escuchar sus consejos, sino para 
jost^ntar un lujo vano de sabiduría. Así es, que si han estable» 
sA^o brill^iites academias , nunca ha sido para que fuesen el fo- 
co xle las luces , y de los conocimientos útiles á la humaniidUd* 
El gobierno .ruso aspiró á una gran nombradla de civiIiza<pioa 
y de cultura, pro^eg^íeíido las ciencias' y las letras, pero punca 
para templar su despo>,¡s;no, ni remediar la esclavitjnd del pue« 
Uo. Catalina II comenzó el edificio que se projiuso construir 
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por los tejados» y no corrígió la barbarie de los ftrsos,* ni me- 
joró la condición de los esclavos. 

El gobierno ingles es mas franco ; y si sii conducta es feroz; 
no teme cftie se conozca, y que se le diga: detesta á los filoso-' 
fos, y no teme demostrarlo: atenta á la libertad y vida del doc^ 
tvr Prtcéi obliga al doctor Prie^sfey á es'pa triarse, después de* 
haber mandado demoler suí casa, é incendiar su biblioteca' y sus' 
manuscritos f)rcciosos á* fa libertad:' amenaza de muerte al filó--* 
tot&Telival/: persigúela Tomas Payne^ y poco le' faltó pai'a lie** 
▼ar al cadalso al republicano Horúistooke, 

Y si' el gabinete de San James sigue algunos' principios- de 
aparente jusfícía eu el gobierno- interior y est'erior de la Gran' 
Bretaña, nunca son' los de lo» filósofos, primeros enemigos de 
la tiranía. Así que, es' muy consiguiente cuando les obliga á 
desaparecer, ó callar, porque aborrece' sus luces,- y teme sus 
doctrinas. Es necesaria toífa la fuerza de una constitución emi- 
iventemente libre para asociar el poder y la razón : eí gobierno 
y la libertad (i 39> 

Fórmase' una antigua coalición en ef congreso de las pasio* 
nes y de los vicios, y presídenlo el despotismo y la superstición. 
¿Y cuál fue el resultado? Guerra eterna á la filosofía: pros- 
cricion constante áe los filósofos; y esta coalición fue aconse- 
jada y pagada por el gobierno^ inglés.' 

Kece'siia unr pueblo libre qué de cuando en cuando siVrjan 
de su seno almas fuertes: genios poderosos: oradores veíiémen- 
tes y corazones patriotas, que por los movimientos irregulares 
de las reVofucíones, y las usurpaciones íniseparabres dé la acción 
constante' de gobiernos violen fos, y degradaciones producidas 
por los periódicos délos eneitiigos de la libertad y por una le-' 
gislacion* confusa ó degeiíerada, se remónfen hasta el origen de 
estos vicios, y vuelvan á poner en* movimiento los entorpecidos 
resortes de las libertades publieas, jx)!* el, poder de la razón y 
dé la elocuencia V nunca por la violencia de lasrevoFuciones, ni 
de' los gor|)es de' estado. A hombre» de tantaf virtud y de valor 
tan heroico es á quienes ef gobierno inglés declaró una guerra 
de ealumnias: de corrupción:' de proscrtcion y de asesinatos en> 
Francia, f en Holanda; en Italia, y en Suiza (133). 
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Político mas profundo en sus atentados contra la Uberud,, 
que lo son los gobiernos libres en los esfuerzos que haoco para 
defenderla, no se asombra de las masas populares, ni se ocupa 
en dirigirlas, sino que las corrompe, porque sal)e que el pue^* 
blo es libre en todo tiempo, y bajo todos los gobiernos; y si por 
desgracia suya conoce que la fuerza armada es incprru{>tible , y 
que ama apasionadamente la libertad, ataca á los filósofos mas 
eminentes: á los políticos mas virtuosos: á los mas dignos re» 
presentantes del pueblo: á los ministros mas inflexibles y enér* 
gicos: á los escritores mas libres, porque su objeto es dejar sin 
jefes á los defensores d¿ la libertad. Asesina ó manda asesinar á 
Shjrez^ y sacrifica á Hochex afila los puñales contra Ids direo* 
lores y representantes fíeles al pueblo: prepara el veneno para 
Bona parte *.¿.. Estos son los resultados del profundo odio qut 
el despotismo ha alimentado siempre contra la filosofía y Us lu« 
ees: contra el valor y la virtud. 

[jOS filósofos tienen un cierto modo de estimar Ips grandies 
hechos, y de prever los sucesos políticos que aterraría á la Iiw 
gliaierra^iSi tuviese la,cu)p^ble imprudencia de a3Qc¡ar su suer* 
te á los crín^epes de $u gobierno. 

Montesquieu f a^ justamente honrado por aquella oíacion 
decia en ^1 capítulo cuarto del libro segundo del Espíritu d% 
ías lejes, «Los ingleses tienen mucha necesidad de conservar 
sn libertad.) porque si llegasen á {Perderla, serian los mas escla* 
vos de la tierra..... El gobierno inglés perecerá cuando el cuer» 
po legislativo llegare á corromperle tanto como lo está el po* 
der ejecutivo..... • «La Francia', decía, en sus Cartas yami^ 
liares^ no debe hacer el comercio con los ingleses sino i caño* 
naxos. » 

Juan Santiago Rousseau que habia previsto la suerte, qtM 
en efecto sufrió la república de Venecia, decia en su Projrectú 
de paz perpetual « Dentro de treinta años habrá perdido la In* 
glaterra la poca libertad que tiene, y oscurecídose toda su glo* . 
ría. Todo el roiindo asegura que la agricultura florece en esta., 
islat y yo apuesto á que decae y se enflaquece. Londres se en* . 
gr^ndcce m,ascada dia : luego el reino se despuebla. Los ingleses ; 
quieren ser conquistadores: luego no taHarian^n ser esclavos. ». 
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(¿Ia Itiglaterrá es en los mares, deeta Rdjrrtal én sk Htstehf 
ría filosófica y política^ tomo diez, lo que efa Roma cuando 
Gayó de su grandeza...» « No ba faltado á los ingleses mas qué 
tres Isabeles para ser los últimos de los esclavos. » Un solo ti* 
rano ha bastado, y este tirano es Pítt* ' 

« Si la Francia, decía un escritor inglés en su lÁa^e del ga* 
bínete de los soberanas^ número cuatrocientos veinte y cuatro^ 
, tuviese un Scipion ó un Agátocles, la Inglaterra perecería- co- 
mo Carta go,^ 

Mirabeau, que profetizó qoe el emperador perdería la Bel* 
gica*, la Lombardía, y ocuparía á Yenecia, decía de la Ingla* 
térra , en sus Dudas sobre la libertad del Escalda en mil se^ 
tecient es ochenta jr nueve ^ página ocho: «Los inglirses nos mi* 
ran como á enemigos naturales, y crian á stts hijos con la leche 
de estos horrorosos principios, porque pretenden rivalizar con 
una nación, que como amiga puede contribuir mucho i su 
prosperidad; pero que como enemiga debe infaliblemente arrui- 
narla algún, día, porque la lucha es muy desproporcionada» 
Cuando perdiere sus Indias, cosa que sucederá y no muy tar* 
"de , será una potencia de tercer orden, á lo menos^ por muchos 
• años. » ■ 

«Los crímenes políticos, ánade en la página ciento sesenta y 
ttes , de que está manchada contra la felicidad del género \mé. 
mano, ahondan mas cada día la profunda sima donde mas tar^ 
^e^ ó mas temprano, será sepultada su prosperidad: su gloria, y 
acaso también su existencia. > 

Finalmente , el denodado defensor de los derechos del koni- 
bre, Tomas P«//ie, decía al consejo de los quinientos: « Míen* 
tr^s que no fueren aniquiladas la tiranía y corrupción del go^ 
bierno ingléá, no disfrutará el universo de una paz duriídera. » 

'EétíXte l6s antiguos pueblos, la opintan de los filósofos era la 
que dictaba las leyes. ¡Ojalá que en los modernos, pueda inspi* 
rar á la política! 

Ei poder en Inglaterra es el que dirige la opinión y por esó 

es tan corrompida y venal: es el último asilo de la libertad cu 

ril y política. 

< Jüa opinión «n todo pais propiamente libre, |«dfiit#Ma'aI p^ 
Tomo iii. 1 5 
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der: es la que le da toda su iniensidad , j toda su energialegal: 
es la salvaguardia de la liheriad y de la conslilucion. ¿Es estra<» 
no, que el gobierno inglés baya procurado por todos medios, 
estraviar esta opinión , y aun la del pueblo francés coutra su 
propia libertad: que le baya dado el precioso regalo de las dis* 
cordias domésticas, y una coalición i\e reyes? Los gobiernos an* 
tiguos no conocit^ron , sino muy larde el azote de las guerras 
civiles , y |K>r tilas perecieron ; |)ero los pueblos modernos ya 
conocen este contagio moral, y^ deben esiar muy precavidos 
para libertarse de sus estragos. En efecto, la opinión que es bi« 
ja de la instrucción , nos asegura de él , y asi lo han esperimen» 
tado ya los enemigos doiliésiicos y estraños (134)- 

La opinión está ya pronunciada contra el gobierno inglés, 
y ha propagado la libertad su influencia mas ó menos rápida, 
según han sido las costumbres, ó los vicios de los pueblos: su 
riqueza ó su |)obreza: su instrucción ó su ignorancia: los suce- 
sos militares, ó las circunstancias imprevistas: será algún dia 
general. La brújula cambió el semblaute de la política y de los 
intereses de todas las potencias , y el srstema representativo, és 
un descubrimiento de no menor influencia: esta brújula poli* 
TICA cambiará también la faz de la Europa, y por consiguieute 
la del universo sobre quien aquella está incesantemente obran» 
do, por todas sus relaciones y sus luces. En las ciencias, NeíV*^ 
ton destronó á Descartes: en la política, la libertad destronará 
al íln al go^bierno inglés , cualquiera que fuese la xesolucioii 
que este tomase. 

El carácter de un gobierno libre depende del pueblo: de 
8U espíritu y de su instrucción, al paso que el del gobierno 
inglés de|)ende de sus relaciones esteríores : de sus formas ; de 
BUS medios: de sus agentes, y del buen ó mal espito de sus ein« 
presas. El espíritu de un gobierno libre se arrima siempre al es* 
piritu de la constitución para tomar de. ella fuerzas nuevas^ 
mientras que el espíritu del gobierno inglés le ^aleja incesante*» 
mente del espíritu de la consiitucíon (lara abrir á su des|)Ot¡s« 
mo un camiiio mas vasto. ., 

Consecuencia de esto es, que la opinión del pueblo inglés 
ctii nunca es la opiíiion de su gobierno^ i oo ser que este pro» 



cure seducirle por medio de una política engañosa j facticia 
que despierte el orgullo, ó el espíritu nacional. La opinión 
constante del pueblo inglés está por la paz, y la de su gobierno 
por la guerra: aquella, está por la libertad de los pueblos, y 
esta, por su opresión j esclavitud. La guerra , como que es un 
estado violento, podrá prolongar por algún tieniposQ po^er, 
j este no puede existir con la paz. Aseméjase é un enfermo ro* 
busto en quien una fiebre ardiente parece que aumenta sus 
fuerzas y prolonga su existencia, mientras que el opio, bajo 
una calma aparente, abreviaría su duración. 

Tiene el mérito el gobierno ¡nglt*s de ser consiguiente á su 
tiranía , porque priefiere la guerra á la paz; y lo es también al 
género de enfermedad de que adolece, porque con la paz, vi* 
viria menos tiempo, que con la guerra: esta hará mas larga su 
agonía: su muerte seria mas pronta por la paz; pero para feli« 
cidad de la especie humana , aquella es inevitable. 

Parece qué ha preferido una muerte violenta para prolon« 
gar los dias de un ministerio culpble para con el género bu* 
mano ; y si bien por esta resolución , ó^ de este síntoma convuU 
sivó, le restituirá niayores bienes^ también costará á la huma* 
nidad algunas lágrimas mas, y á los pueblos libres, mayores 
esfuerzos , y acaso la preciosa vida de muchos varones ilustres* 

Pero bay sobre nuestras cabezas un gran libro donde se 
▼an anotando para instrucción de la humanidad , todos los crl* 
menes de los gobiernos: todos los vicios de los ministros: todos 
los actos opresivos de la autoridad : todos los lamentos de los 
pueblos; todos los suspiros de los débiles y de los desgraciados: 
todas las quejas de los esclavos y de losoprímidos; y la justiiáa 
de las naciones con «ste libro -en la mano ^ arrastrará los opreso» 
res y tiranos, y los presentará ante un tribunal incorruptible y 
severo, donde la desgracia pública bará el oficio de acusador; ^ 
y precipitará á los malos gobiernos en un abismo insondable, ¿ 
les UeTará ejeFcltos vengadores , que los redozcain i polvo* 
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CAPITULO V. 

Agresión del gobierno inglés contra la libertad francesa» — La Fran* . 
cía usó de su derecho. «^ £1 gobierno inglés fqe el agresor. — La 
Europa fae momentáneamente engañada , pero bien pronto le biso 
justicia. -* La Francia quiso negociar la paz. -— El gobierno ingles 
reorganizó la gaerra continental y las discordias civiles. — £1 fue el 
que envenenó la revolución y creó las facciones» — Pruebas desde 
mil setecientos ochenta y nueve, á mil setecientos noventa y ocho»— 
Téjese la historia : indícanse hechos» -» Beflexiones sobre ellos* 

La Francia proclama la república: el gobierno inglés pro- 
clama la guerra contra la Francia. Esta usa del derecho que 
'tienen todas las naciones de alterar sus gobiernos y sus formas, 
según quiera , y la necesidad reclame: el gobierno inglés coliga 
los reyes, y viola el primer derecho de las naciones^ que con- 
quiste en darse un régimen interior. ¿Qu»n es a^i el agresoa? 
¿Cuál es aquí el poder injusto? 

El gobierno inglés rehusa reconocer el derecho que la' na- 
cion francesa tiene de cambiar la forma de su gobierno. ¿Tiene aca- 
to un derecho particular para oponerse á un cambio de copsti- 
tucion , ó de gobierno en las demás naciones? ¿Quién es aqui el 

injusto Y .EL AGRESOR? (135) 

La Europa ha leido aquellos maniBestos artificiososi é inso-* 
lentes en que él gabinete ambicioso y envidioso Me San James 
declaraba que el objeto de la guerra era restablecer la monar- 
quía y el gobierno hereditario , y la ruina de un gobierno que 
amenazaba á los principios establecidos en Europa, y á la seguri- 
dad del gobierno déla Gran Bretaña. El mundo ilustrado aplau- 
dió la declaración soleihne que la Francia hizo de depoifer sus 
'firmas, si se le respetaba su independencia, y se la d^aba gozar 
tranq^uilamente de su libertad. El gobierno inglés provoca la 
guerra: forma una coalición general, y concibe el pérfido plan 
de desmembrar el terriloriade la¿Francia y de repartirlo: de in- 
vadir sus colonias, y de sitiarla por hambre, y de fomentar la 
guerra civil , y de pagar y dirigir las reacciones realistas... Por 
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dot veces entró U Francia en negociación^ Qon aquel gbbisrno, 
mientras que él se aprovechaba de e8|a> tregua para reorganizar 
las discordias civiles: encender la guerra continental » y añadir á 
ella» atroces traiciones» ¿Quién es aquí el injusto, y el ACKEsoa? 
La voz de Europa repite, que es el gobierno inglés» y los rer 
presentantes de la nación británica repiten la misma yo% (136). 
i Y podrán los franceses no trasmitir á la posteridad , que «dé- 
be juzgar á ambas naciones, las pruebas de las grandes ini- 
quidades del de San James ? ¿ Podrán no revelar á sus últimos 
nietos las causas de nuestro justo odio contra aquel gobierno: 
su sistema de alarmas facticias (137) y funestos resultados, su 
pérQda influencia en una revolucyon de que supo qioderarse pÉt- 
ra aumentar las desgracias de la tierra y la esclavitud de los 
bombres, abultando sus formas , emponzoñando la libertad pava 
convertirla en licencia , calumniando á los patriotas y haciendo* 
los víctimas de su furor, y desacreditando. un gobierno, que hu- 
biera |)odido caminar magestuosamente y sin ver derrapnar una 
gota de sangre á no haber sido por los obaiáculos qw á cada 
paso le oponia el maquiavelismo inglés? 

£1 tonia parte en la revolución francesa , pero con el pérfido 
. fin de dirigirla; recoger sus frutos: vengarse de la corte de los 
Borbones; corromper y dividir á los franceses para hacer peda- 
zos la Francia, y quitarse de en medio la nación mas poderosa y 
. que mas temores le ha insprado. ¿Quién no le ha visto presim- 
. tarse descubiertamente en cuantas faces tomó la revolución : en 
todas las crisis de nuestra libertad para enconar y envenenar las 
pasiones, y para que estas destrozasen la Francia ? En mil se- 
tecientos ochenta y nueve propone una. alianza entre las dos na- 
ciones: no FUE MAS QUE UN JCiGO. En mil setecientos noventa, 
invade en América algunas posesiones españolas-, aprovechando* 
. se de les embarazos de la Francia : era vsíjl iniciativa ^aea 
PBDiB compensaciones. Eu mil setecientos noventa y uno. preten- 
.de armonizar con el sistema inglés, la constitución francesa: 
IMAGINA LA REVISIÓN. Eu mil sctecieutos noventa y dos , pretende 
resucitar el antiguo despotismo en Francia , armando al rey y i 
r &US partidarios contra los patriotas^ en el dia diez de agosto : eiia 
. UN JBNSA YO DECISIVO. Eu mil seteciei^os.noTeata j tve^^ ya qúJt« 
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re ai>atir al |»ptído fepiübtteaiio, y i éáte precio propone la paz 
general : era vh engaÍ^ó ott su poética. En mil setecientos no* 
venta y cuatro, exagera por medio de sus disfrazados agentes, 
las medidas revolucionarias para echar por tierra al gobierno: 
acusar á la convención , y arruinar la libertad : era una red 

QUE TUVO' TBlVDf^A POR ESI^ACfO DE TRES ANOS Y CON BUEN SUCESO. 

En mil setecientos noventa y cinco/ se esfuerza en estirpar 
basta la última raiz de los republicanos, llevándolos á la mner* 
te: ase$¡nándolos con sus puñales y con sus periódicos, y bandas* 
OEL SOL, mientras que él efectuaba un desembarco en las costas 
del Occéano y de Quiberoh. En mil setecientos noventa y seisf 
continua asalariando á los refractarios que habian vuelto á entrar 
en su patria t a los emigrados, i quienes llamó: á los sicarios 
regimentados: á los periodistas calumniadores paracaercon todas 
estas fuerzas sobre los republicanos cubiertos ya con el odioso velo 
del TERRORisalo: quería resuscitar la Vendée. En mil setecientos 
noventa y siete, valiéndose de la influencia de la facción real (138), 

*aleja de' to¿os los eñnpleos públicos, y proscribe por estas medidas 
preliminares, ú los republicanos, bajo el nombré de AatNfSTiADos: 

• daba subsidios y aceleraba la reunión de los ejércitos del Austria 
para Hacerla guerra en Italia y en el Rbin. A fines de mil setecien* 
tos noventa y siete aparentaba negociar la paz en Lila; y entre tan- 
to organizaba y alimentaba aquella conspiración contra-revolu^ 
ciona^ia qñe el diez y ocho de froctidor (cinco de setiembre) hizo 
abortar y castigar En mil setecientos noventa y ochó , organiza 
los asesinatos en Francia, asi en los caminos públicos, como en 
las ciudades: consigue vengarse de los comisarios del directorio, 
V compradores de bienes nacionales. Vuelve á dividir á los patrio* 
tas, y á separar el gobierno y los republicanos : insulta á núes* 
tros ém'bajqdoi%&: ^asfsina'á nuestros generales: retarda las 
conferencias de Rastadt, y vuelve á levantar l|i oligarcfuia suiza. 
Asi'^s como este gobierno organizaba «n Francia las sandas 
DE --Jbsus : y DEL SoL, cuaudo la insurrección se apagaba en la 
Vendée, y asalariaba á los ladrones públicos de todo color» 
cuando el Mediodia se des[)ertaba y alzaba contra sus asesinos 
polínicos, y envolvía á. la Francia en <xmspi raciones, y píreparaba 
discqrdías civiles , mientras que su éspia ^ijiiamáttoo iba ,á Paria 



y á Lila á proponer hipócrtiámeiite ranas éomi^ná^ci&fvMr, y 
llevaba la guerra civil á todas [lariés, hablando de pas»' gehemlt 
y amenazaba con la monabqoU , negficrando con la aBpdBLiCA. 

El gobierno inglés nunca consideró la revolución francesa si* 
no como un'patrimonio de su ambición, ó como nn medio de 
llegar con mas seguriflad, á aquel fm de subverñon: á aquel 
sistema de defecciones : de embustes y de devastación , que es la 
basa de su poHiica. Y aun en eldia, la miraría como un-medio 
de agitar, enflaquecer, consumir y aniquilar á una poiencta 
enemiga , cu^as fuerzas , |x>blacion y riquezas bien dirigidas, 
son las únicas que en Europa pueden oponer un dique formida« 
ble á sus ambiciosos proyectos. Asi es, que jamás ba querido 
unirse seriamente á la Francia para consolidar los dereciioa-de 
los pueblos ya amenazados por ese tmpio sistema de convb«» 
]NiEj«ciAs: sistema diplomático ejecutado por el tratado de paz dfe 
mil setecieutos sesenta y tres: suspendido por el de mil setecien«> 
tos ochenta y seis, y vtielto á ejecutar después d»^ huevas astu» 
cias y violencias públicas: este: es el maquiavelismo que constan» 
temenlo observó el gobierno inglés en todo, el tiempo de la . re^ 
volucion francesa. .. • 1». - . i 

Comeiizó, favoreciendo las venganzas de la corte j y después 
aprobó en apariencia el proyecto de mudar de dinastía; y mal 
adelanta, dirige contra la Fracia el furor de las iK>tencias, que 
antes habia desaprobado: fue enemigo de ellas en esta parscv 
y no teme luego ser su coopARtíciré. Arrastra á estas potencias 
á los azares de la guerra; pero para observaír á su placer baja 
la máscara de una falsa moderación, los efectos que debia pro* 
ducir en Francia la guerra esterior combinada con las faccio* 
nes que dividian á la corte mas corrompida, y mas torpe para 
gobernar: esperaba pacificamente en su isla el resultado de .esta 
sangrienta lucha para escoger lo qae quisiese de los . despiojas 
de la Francia; pero cuando' vio quo' esta Hap^úicAifiZiinA^ha-t 
bia salido del.^aos, y recobrado con sus i^imecas .viotoriasv'iiiia 
nueva vida fioUtica imposible de apagar, arrojó la máscara y 
concibió el infame proyecto de des[iedazarla por la Violencia y 
el fanatismo, y. genaralizó aquella guerra, cuyos primeros 
fuegos habia él enceiidído; y kiega que^iintíó «fUe desde él 9 
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|ertmdQa^(M^jt>lio) aeróle «rao fararablés las Vicisitudes de la 
gaerraesiemor y cirtl, volvióla lomar posesión del interior déla 
Fr^cia^y su ptam fue este: «Agitar: destruir: aterrar á la coiivenr 
<íion,y sembrar la división entre el gobierno y el cuerpo legisla ti* 
vo.» De este modo paralizaba lá libertad. Llamar la atención á re«> 
yoliiciones de palacio, para evitar las revoluciones de república: 
iqueria que tpáo4epeñdiesedesus intrigas,.ó de las agitadones del 
gobierno, y no de/l» opinión, ni déla fuerza del pueblo a quien 
envilecia y revolucionaba eontínuarniante por el influjo de sus 
mas fíeles emisarios realistas. Su marcha, ya era lenta, ya ace« 
leirada^ pero siempre una misma: no conoce mas medios; y 
estos los emplea, por mas que le cuesten, y los motines y la re^ 
lyolueion.» 

\ No ignora este gobierno,: que lo que eseacialmetite con^i* 
luye á las repúblicas son leyes sabias, sabias virtudes públicas» 
^estabilidad y moralidad de las máximas del gobierno, y para 
impedirnos las buenas leyes, los buenos códigos civiles y crimi'- 
iiales, obra que^ exige mudia quietud y meditación, nos daba 
íocesantes ti|Lmult¿8: essgerabiai Ja& pasiones, y lo trastornaba 
todo. Sabe que lo ^esencial de una república es cultivar, ó créat 
yirtudbs t^ivscas), .y para, que xto se Consiguiese este objeto, irri* 
taha conlitiuamente él egoismo: el interés personal y la avarí* 
eia. Conoce, que nada bueno puede hacerse sin un gobierno fir* 
jtíe^ y él se ocupaba eú que fuese versátil y pasajero, é incesan^ 
4emente^a>riaá)te á fuerza de intrigas: en desviar su atención pot 
los ^nredofr de su polítieav en 1qs> objetos del . interior^ y en d¡s« 
Uraerle'én las pequeñJais gderras4]ueél tenia cuidado de suscitafti 
- ¿Queréis conocer en dos palabras su doctrina? Pues escu¿ 
ehadle, que estoy seguro de que no seria otro su tengtiáje, si 
quisieseidecik*.£Danieamente!la verdad. «La victoria na tiene mas 
aue,un tíeúipoí y^» envenenaré isns frutos. La riqueza y el lujo 
eorrom|iea: yo fe enviaré aquella y este. El entusiasmo ño deja 
faeenart'ytx'loeicaltáréi Las palabras son para nosdtéos kñasqüe 
las ideas: "yo^le hahiaré de vwioift y sembraré la división: yo té 
hablaré de pXz, y atizaré la guerra. Las costumbres son el ci^ 
miento de las repiJfrblica^t,: yo laf viciaré. Las lefyes son la basa 
flela profiedaid: yo Inré qu^ 'fisitay leyes 'seats iooatinúante&U 
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Variables. Los sanos principios afirman los gobiernos: yo altera- 
té estos principios, cambiando las circunstancias. El gobierno 
representativo es la salvaguardia de la democracia, y la sabia 
organización de las repúblicas: yo atacaré continuamente esta 
forma nueva d^ los gobiernps libres: corromi^eré, ó estraviaré al 
cuerpo legislativo: exageraré y ó desuniré.» 

«Asalararié facciones: recompensaré la inmoralidad: irritaré 
las pasiones: pondré en guerra á los mismos republicanos: ha- 
ré enemigos á los amigos 4e la libertad*» Ved aquí cuál ha sido 
él sistema ingles en nuestra revolución. Leed si no, sus intercep- 
tadas correspondencias: los planes cogidos á los conjurados. El 
objeto de sus medidas era la Francia: el resultado de ellas, su 
aniquilamiento; y ni un solo partido ya realista, ya democráti- 
co, ya moderado, ya progresista legal, ya progresista furioso 
debían escapar del furor del gobierno inglés: todos estaban pros- 
critos, porque iodos eran franceses: todos le eran indiferentes, 
con tal que le sirviesen: «Trabaja por mi hoy (esta es su moral) 
y auaque mañana perezcas.» No quiere de la Francia mas ({ue 
despojos: de la república ruinas: ruinas de la libertad , su tumba: 
de los franceses, su esterminio. 

La república es un fin: la constitución es uq medio para 
llegar á él: la i*evolucio^ el camino. El gobierno inglés, con 
sus crímenes, obstruye: degrada: ensangrienta este camino: con 
•US maniobras, hace que caigan y se malogren dos constitucio- 
nes; y con su corrupción é intrigas, mina á la tercera que la 
nación amaba y habia puesto en ejecución. Ningún medio omi- 
tió: no hubo crimen que no cometiese para desviar á la Francia 
del constitucional objeto á que llegó desde el año tres, y p{ira 
]m{)edirle permanecer tranquila en el elevado punto á que ha- 
bía subido* ¿Y es*posible, que dos gobiernos tan opuestos pue- 
dan coexistir en Europa? 
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CAPITULO \l. 

I 

SUleroa pérBdo de exageración revolucionaria* — » ¿Por qn^ se armó U 
Francia? — ¿A dónde la arrastró el gobierno inglés?— -Con t radie* 
jcion de este en las varias crisis de la revolución francesa* — Su po« 
lítica infernal. — Su objeto. — ¿Cómo correspondía el gobierno inglés 
á victorias de la Francia? — ¿Quién inventó el terrorismo? —¿Quién 
irritó las pasiones**— ¿Quién creó los partidos? — ¿Quién pagó delatO'» 
res?— ¿Quién el asesinato y la calumnia sino el gobierno inglés? 
—¿Quién envió emisarios para engañar?— ¿Quién echó por tierra 
los antiguos monumentos y degradó los objetos preciosos de las cien* 
cias, y fomentó la guerra civil, y pagó el fanatismo de los papistas? 
—¿Quién irritó la intolerancia religiosa, y escitó la intolerancia re« 
volucionarid?— «¿Quién organizó el hambre, y asesinó á represen- 
tantes fieli's, y corrompió las leyes, y ejerció la policía y la contra 
policía, sino el gobierno inglés?— ¿Quién armó las asambleas primariai 
de PariSf y corrompió las de las de muchos departamentos, y persi* 
guió el catolicismo, y promovió el fanatismOy é incendió en los pner* 
tos sino el gobierno inglés? 

La Francia se armó en 1789 contra el despotismo: el gobiciv 
no inglés la arrastró d motines, á asonadas, turbulencias y es* 
cesos. La Francia se echó en brazos de la. libertad: el gobierno 
ingles la empujó á la licencia: aquella queria la igualdad legal: 
este la condujo á la confusión y al desorden. Hablaba de su so* 
beranía: el gobierno inglés la presentaba, como un poder abso* 
LUTO (139): queria elegir los altos funcionarios públicos, y el 
gobierno inglés deducia de aqui la desobediencia á las autoría*, 
dades nacionales. Si la revolución producia algunos mov¡mien«>. 
tos impetuosos, él arrastraba la revolución á la anarquía (140)» 
La igualdad tuvo sus errores, y él los convirtió en crímenes: 
la libertad exalió las pasiones y tuyo también' sus furores: ^l 
los transformó en conspiraciones. I^s borrascas de la revolucioa 
acarrearon algunas desgracias individuales, y él sacó de ellas 
motivos para una venganza universal. Víctimas fueron de las 
pasiones, y á nombre de la ley, muchos hombres inocenles, j 
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no pocos tarones ¡lastres; pero él asalariaba málvaclos^ para 
asesinar á los republicanos, á nombre del trono y del altar. 

Los legisladores constituían en ley la tolerancia religiosa, y 
el armaba en la Vendée la infolerancia. del papismo. Los &Iósq« 
fos fijaban limiten á lá dominación habitual del culto católico, 
y él predicaba el ateísmo en París y en los departamentos. Los 
políticos anunciaban el reinado de la razón, y él abría templos 
en todas partes para dar /culto á esta facultad preciosa, que 
tanto clisiingue al hombre. La Francia destruía el fanatismo 
mezclado á la moral de los cristianos, y él resiablecia el fana« 
tísmo de los idólatras. La revolución era política,. y él se esfor- 
zaba en hacerla religiosa. Ya desviaba los ciudadaoo» del cami«> 
no de la libertad: ya la deshonraba con colamidades y ruinas; 
arrastraba á la exageración é inspiraba la indiferencia: castiga* 
ba la moderación y castigaba también el entusiasmo: ordenaba 
la opresión é irritaba las resistencias: tenia agentes disfra^dos 
entre los patriotas, y los tenia conocidos entre los vetideanos, 
y ellos se encqntraban en todas partes al frente de las reac^ 

Clones ( 14.1)» 

Organizábase en Londres, y .pagábase en París, y ejecuta-- 
base en todas las grandes épocas de la guerra esferior: en todas 
las fuertes crisis del interior, con atroz maquiavelismo y borro* ^ 
rosa doblez, un sistema de divisiones en los poderes naclonalo'i 
y de desconfianza en l^s asambleas de la nación. 

La Francia estableció la libertad de la prensa, y el gobier« 
no inglés la envenenó. El patriotismo creó una especie de ma« 
gistratura moral en los periodistas, y él la convirtió en un ofi- 
cio de contra-revolución y calumnia (14^)* ^ Francia batia á 
tus aliados en la Bélgica , sobre el Rhin y Po, y casi bajo las 
murallas de Yiena, y él batia á la república en París por la exa* ' 
geracion de la libertad, y atroces, venganzas, y combates de fac* 
^^opes venales^ y corrupción de las elecciones poptikres( 143}* 

Hablábase de reglamentar la tolerancia.de cultos; y los le- 
gisladores vendidos al gobierno inglés, praparaban lel tron^ 
para una religión dominante,^ con todos sus' accesorios, y qpu 
todos ).os furor^ dc^, mia..sj4peir4i^i^- la^g^ tiempQ jcoojMtír 
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IjOS ejércitos franceses se cubrían de gloria, y él los cubría 
de fango por la voz de sus periodistas y [wr las acusaciones de 
representantes: todos los aliados líabian sido vencidos, y él ha* 
cía con su pérfida política, que fuesen arrastrados á los tribu- 
nales nacionales, los vencedores de Fleurus, Arcóle y Lody. El- 
tenia un sistema de alarmas, y otro de estimulos: aquel, para 
los republicanos, y este para los realistas (144)* Si se lomaban 
las plazas del Norte, repetían sus gentes, que la répóblica es<* 
TABA PERDIDA. Sí SUS geuízaros castigaban á los republicanos, 
ya por sus acusaciones, ya por el puñal, repelían sus agentes, 
gtie la república se había salvado. Cuando la asamblea cons- 
tituyente deliberaba la constitución de mil setecientos noventa 
y uno, él recordaba con dolor, el antiguo régimen. Cuando en 
diez de agosto se desplomó el trono, suspiraba por la constítu* 
cion de mil setecientos noventa y uno. Cuando se publicó la 
constitución de mil setecientos noventa y tres, pedia anárquica* 
mente otra que no fuese un foco de desorden y de licencia (14S)* 
Si se pone en ejecución la constitución del año tres, equi- 
distante de los estremos, asi como lo está siempre la razón, y que 
se acomodaba perfectamente á las costumbres y carácter nació* 
nal, él provoca reuniones desorganizadoras, y rebeliones, de 
donde salía la voz de sus pérfidos emisarios, pidiendo la consti- 
tución de mil setecientos noventa y tres. Este es su último grito: 
el grito de la desesperación: este es su medio de acusación bal* 
dia contra los republicanos que quería asesinar, fusilar ó de* 
portar. El constituye un reino exagerado de terrores políticos, y 
al mismo tiempo hipócrita de la justicia y de la humanidad. 

El inventó el terrorismo para exagerar la república, y acá* 
8Ó de terrorismo para hacer desaparecer á los republicanos, y 
marchó bajo todas las banderas. Organizó el asesinato y la ca- 
lumnia: asalarió los odios realistas: irritó las faciones aristocrá- 
licas: escitó los furores sacerdotales: coligó las intrigas fanálicas:^ 
engañó á los ultra-revolucionarios: puso a su sueldo los contra* 
revoluciona ríos: inundó la república de delatores, y obra suya 
fue la república de ios vengadores. Aconsejó los crímenes: forw 
malizó las actisiicjooes(146): multiplicó esd^ivameiite la date 
de sospechosos, y redactó con mucho mas esceso, la lista de las 
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YÍctimas. Entió á los republicanos, sits hipócritas y péifnlus 
«tnisarios, y les acusaba luego de los crímenes y esccsos de es-, 
tos: envenenó la acción del patriotismo para aumentar la rcíic- 
cion del realismo. 

Derribó, con sus intrigas, preciosos monumentos que hubie- 
ran podido subsistir con solo borrar de ellos algunos signos que 
recordaban los aborrecidos tiempos del despotismo, y envileció 
muchos objetos de grande interés para las ciencias, socolor qnc 
eran vestigios de la monarquía absoluta: lanzó una jauria de 
eslranjéros bárbaros para acusar de vandalismo á lodos los re- 
publícanos; y por medio de algunos insensatos que él mismo . 
pagaba, hablaba de igualdad absoluta^ para tener motivos de 
acusar á la libertad dé no querer mas que leyes agrarias. 

Pagó el fanatismo de los papistas, y el délos amigos del 
despotismo: irritó la intolerancia religiosa, y escitó la intoleran* 
cia revolucionaría. Organizó una hambre Tuera, en mil sete- 
cientos noventa y tres, y otra hambre dentro, en mil setecien* 
' tos noventa y cuatro: regimentó á los emigrado» y luego los 
puso á la boca de los cañones en Quiberon. En los años dos y 
tres, asesinó á los representantes fíeles al pueblo: en el cinco 
corrompió las leyes, por el órgano de los re¡)resentantes vendi* 
dos al trono: dirigia la policía bajo Cochon^ y la contra' policía 
con Roifere (147 )• Hizo que maltratasen y envenenasen al gene* 
ral Hoche^ por haber pacifícado la Véndée, y que fuese nom* 
brado representante del pueblo al general Pichegru^ por haber 
vendido su patria en el Rhin, y para que la volviese á vender 
en el senado: armó las asambleas primarias de París el trece de 
Tindemario del año cuatro (5 de octubre} y corrompió las asa m« 
bleas primarias de muchos departamentos en germinal del año 
cinco (desde íi de Marzo hasta 19 de abril) para acarrear aque- 
lla contra -revolución realista, que la inmortal jornada del diez 
y ocho fructidor (5 de setiembre) impidió que se verificase. 

¡Qué <i<' crímenes no cometió ei gobierno inglés para resta- 
blecer el trono y la monarqü^ absoluta! Depravó las costum* 
bres:a))a<ró los sen ti tnienti^ generc^sos: persiguió el república* 
Btsino: ridieuliztS i\ patriotismo, y castigó las virtudes cívicas, 
porque yo entiendo, que solo al gobí^rwe^ inglés deben ifnpu<¿ 
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tarse los crimenei de sus ageates, y que provocaba su poKtpca. 
Persiguió el catolicismo: e^ciró el fanatismo: quiso arre- 
batarnos la religión y la libertad: la moral y el patriotismo 
para solo dejarnos la superstición del sacerdote » y la inmoral!* 
dad monárquica. Y ya calumniaba en todos nuestros papeles 
])iibIicos: ya incendiaba en nuestros puertos: ya corrompia en 
nuestras grandes ciudades : ya asesinaba en los campos: ya coli« 
gaba á los reyes contra la Francia: ya sitiaba ü esta por el bam» 
bre, y ya insultaba á las ¡lotencias neutras. 

Asi que, la guerra de la república francesa contra «el go- 
bierno inglés fue la guerra de la libertad contra el despotismo: 
de los derechos del hombre, contra la esclavitud: de las luces, 
contraía barbarie : de los principios , contra, las preocupacio* 
nes : de la filosofía , contra la tiranía : del comercio general, con- 
tra el monopolio : de la igualdad de derechos , contra los privi» 
legios: del beneficio general y común , contra los beneficios es* 
elusivos: de las tres cuartas partes de la tierra, contra una sola: 
de todo un continente/ contra una isla: de un ^pueblo libre^ 
contra la prop^agacion de la servidumbre, y de toda la huma* 
iiidad contra algunos poco» hombres, principales autores de los 
males |X)líticos y morales que afligen i todo el universo. 

No hay un hombre verdaderamente libre que no quisiera 
borrar con sus lágrimas, las páginas de nuestros anales , donde 
están escritos los nombres de tantas víctimas , como hicieron el 
despotismo y las pasiones, ¡Quiéa seria aquel amigo de la bu** 
inanidad , que no rechazase de si con santa indignación, un 
sistema de injusticia cruel, que solo pertenece á nuestros 
enemigos: á una facción estranjera: al gobierno ingles, 
en fin! 

La pérfida atrocidad de las resistencias absuelve de lus e»* 
ce»os y de las calan^idades que acarrearoQV á los hombres libi^ 
(I4B). S(: ellas nos absuelven de las demasias, y aun de los ori* 
mcnes de aquellos dias tormentoeos, presentando i su lado, í 
un gabinete , execrable arsenal de todos los atentados contra iá 
libertad de la especie humana y qiié aun boy dia despedaza 
fpa los mfemc^/urores á su propio pab, no pudicodo ya ej^ev» 
cfríos cpuMt U CVaMta. 
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CAPITULO Vil. 

El despotismo (eme al hombre libre* —*- Medios de que se vale para 
vencerle. ~- Ejemplos en Roma y Turquía. — El gobierno ingUs 
los ha escedído« — Comparación y pruebas^ — Falsos prcleslos: apa« 
rentes miras del gobierno ingles para la guerra que sostuvo contra 
la repdblira francesa. — Primero: Espíritu de ongrandec*mifuto.-^ 
Segundo: De conquista. — Tercero : Doctrinas funestas. — Cuarto: 
Propagación de ellas. -— Quinto : Infracción á los tratados. — Sesto: 
Falta de gobierno y de garantías nacionales. — Séptimo: Seguri-- 
dad de la Gran Bretaña. —- Octavo : Tranquilidad de los gobiernos 
regulares. '— Noveno : Defensa de la religión ultrajada. —* Décimo: 
Y de lá humanidad desconocida. •.- Undécimo : Civilización de la 
Europa amenazada. •— Contestaciones. <—ADipliacionea. • 

En todas parles y en todos tiempos, el despotismo ha temU 
do al hombre libre, y su temor ha pasado á las generaciones 
independientes. Los romanos ,, déspotas del universo, se edear* 
nÍ7uxron [>ai*a solo destruir á los samnitas, descendientes de los 
esparciatas: estos pueblos libres fueron objeto de veinte vtctiH^ 
rías de Roma conquistadora, y no pudierotí vencer sn^mor á» 
la libertad , sino csterminándolos. Los turcos, dueños y señores 
de la Grecia , nunca confiaron á los griegos , ni sus armas , ni 
tus buques, porque eran descendientes de razas vencidas. Tan^^^ 
lo era lo que temian estos gobiernos aun los mas apagados tü^ 
cuerdos de la libertad. 

£1 gobierno inglés ha sobrepujado en esta politíca á los-rou. 
manos y á los turcos , porque en todqs los puntos de la tierra 
espía: busca: oprime: asesina , ó hace que asesinen á los bom-». 
bres libres : á los anligos de la libertad. Por un momento en 
que pudo triunfar t^n Francia la faecion realista , consiguió ^« 
pulsar de todo empleo público, á kts-^niigos.defvla' Itbertád^'^ 
haciéndolos sospechosos 4 lidiosos , ifiúrües al' gaii^rno 4H»i9litti«» ^ 
cional : crea una república , sin republicanos. -Deiscle principios- 
del.aiío tres, no eran los hombres libres á sus ojos mas que ra- 
li^ vencidas \y á ejemplo de los* turóos, 1 quiso <|ti}tiurie$ las ar^ 



mas, los buques, las funciones públicas , la confianza nacional; 
Y á imitación de los romanos, su existencia en el cuerpo de la 
uacion, i^ra .esterminarlos luego como á los sanmitas. í^areció«* 
le mas fácil matarlos, que someterlos (14^). 

Ajgfregaba á este plan de estermínio de los republicanos en 
el interior, nn sistema contemporizador de guerra esterjor con 
el cual esperaba no dejar. en Francia dentro de breve tiempo 
jnas que esclavos y monarquía. «Dejemos pasar los hombres 
que aun existen sobre el suelo francés, y batámonos en- 
tre tanto,» dijo Fitz-ff^ilUams ^ en lá cámara de los lores. 
Felizmente, eí diez y ochQ fructidor (cinco de setiembre) 
puso término á esta atroz conspira^^ipn anglo-realista. Este 
dia memorable puso de manifieslo la falsedad de los moti» 
TOS con que aquel gobierno quería cohonestar sus ataques con- 
tra la Francia, 

La necesidad de defender la paz europea, y de mantener un 
justo equilibrio entre las poleñc.ias que su sola ambición queria 
romper, y contener la esteusion de los antiguos límites de un 
lerritorio, que él solo queria invadir , ó desmembrar, y distri» 
buir, le hacia declara nse tLefensor de los pueblos civilizados^ 
i^isntras que él obraba como un pueblo bárbaro, haciéndose 
el campeón de la prostiéridad , y del comercio y de la industria 
de las naciones, que él solo queria monopolizar» Esto§ han sido 
siempre los motivos que el gobierno inglés ha invocado para 
sostener las guerras mas injustas, ó para declararlas. 

Esta ba sido , por un largo siglo de [engaños, la basa de la 
diplomacia real, que sus odiosas intrigas no han podido todavía 
generalizar, como él quisiera , ni con toda la jm|X)nente fuerza 
de sus escuadras, ni con la astucia insolente desús embajadores^ 
ni con ^ peso corruptor de sus guineas. 

A pesar de todos estos obstáculos iH^unidos , y de los esfuer^v 
jBos militares de los: reyes qae coligó, y de las conspiraciones 
dd los realistas en el interior, el heroico valor de la libertad 
disipó esta pQUtka beredürtaria de los ministros del des[iotismo; 
y victoriosa: fiera con sus triunfos, asento su trono en medio 
da los des{x>)o8 de los tronos conspiradores, y aoreccntó su rí<» 
queza con lodos los desn^embra mientes necesafriqa de los roiaot^^ 



rireneicias. Necesitaba sin embargo fijarse limites invariables: ellm 
• no quería mas que la seguridad y la paz. 

Sin embargo, la libertad ha sido siempre pintada con losco* 
lores mas negros, cual si ella fuese el azote de la Euroi>a» y la 
.enemiga de su civilización (150). ¿Quién no ve hoy, que la 
Francia libre y constitucional , es el baluarte de la paz del con* 
.tinente, y la defensora de los derechos de todas las naciones? 
No se ha descuidado el gobierno inglés en publicar muchas ve- 
oes las distintas causas que le obligaban á violar todos los dere- 
chos de la nación francesa , con especialidad en la guerra de la 
jcoalicion. Su refutación será tan útil , como necesaria. 

Primera, El SNGRAifDsaiiiBNTO db i> Francia. Asi es, porque 
el gobierno inglés quería esplotar , como siempre , lo ha hecho, 
y sin resistencia la Alemania, por el Rhin , y la Italia , por el 
Mediterráneo : conservar para si solo todos los beneficios de la 
fértil é industriosa Bélgica, y que fuese un despósito desús mer- 
caderias, y un obstáculo ala alianza de los bátavos con la repú- 
blica francesa* 

Segunda. El esp/ríitu db conquista. La Francia res)iond¡ó á 
esto en Italia , Holanda y Viena. El tratado -de Campo^-Formio 
no es mas que un tratado de limites naturales para un Estado 
nuevo, que fijando sus inmutables límites , rechaza ^de sí todo 
«spiritu de conquista: es un monumento de la moderación de 
los vencedores. 

Tercera. Las doctrinas pbligbosas db igualdad v db LiBfiBTAD 
domisanteseael pueblo francés. Aquí se descubre el odiocon que 
el gobierno inglés mira la libertad en genered, y á la nación fran- 
cesa en particular, calificando de doctrinas peligrosas los principios 
de libertad y de igualdad (1 51 ). Ytiene razón , porque la libertad 
es peligrosa al despotismo real^ y la nacionfranoesa funesta ai des- 
potismo maríúmo, y porque la igualdad de los derechos de las na- 
ciones debwá sancionarse algún día asi enel mar, comoen la tierra. 

Cuarta. La propagación bn los dbmas paisbs db los pbin- 
cipios DB LiBBiiTAD T DB IGUALDAD. Estc Ro es eo rígoT mss que 
un pretesto para impedir, que una nación grande y guerrera: 
victoriosa y política , proclame los derechos de los ciudadanos: 
la soberanía del pueblo y la libeiftad de lof Bsares; estos son loa 
Tomo ni. 17 
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pridcipíosque no quiere que se difundan porqué los teme, y con 
razón , porque son ellos los que van lentamente abriendo su se* 
pulcro (152), 

Quinta. La infracción i los tratados. ¿A qué tratados? ¿Es 
acaso al ignominioso que sometió los franceses á tener en Dun* 
kerke un comisario inglés que les prohibía hasta el poner una 
piedra en los fuertes demolidos en las costas de mar ; ó el desas* 
trosoque después de la guerra de América arruinó nuestro 
comercio: degradó nuestras manufacturas, y sujetó nuestra 
industria á la de los ingleses; ó bien al famoso de Pilnitz, que 
hicimos polvo á cañonazos; ó al de Pavía que anulamos, reha- 
ciendo las Gaulas y fijando sobre los reinos vecinos los límites 
naturales de la Francia libre? Y si no es ninguno de estos, ¿cuá* 
les son los que la república francesa no observó religiosamente, 
aun con sus pacificados y siempre pérfidos enemigos? ¿Y cuá- 
les son los que el gobierno inglés no ha violado aun con suk 
aliados mas sometidos y mas constantes? (153) 

Sexta. Falta db gobierno y de garantía nacional para los 
TRATADOS. Decíd mas bien , que no hay ya en Francia un trono 
despótico que os dé la facultad de gobernarla , ni un rey ciegtf, 
ni una corte corrompida , ni unos ministros venales que dejen 
podrir nuestra marina en los puertos para haceros dueños de 
todo comercio y de toda industria esclusiva : estas son las verda* 
deras causas de la guerra que sostenéis. 

Sétima* La seguridad db la Gran Brbtaña. Decid con mas 
propiedad, la seguridad de un gobibrno despótico, y del mí* 
nistbrio tiránico inglés : la defensa de vuestra usurpación de 
los derechos marítimos de los pueblos ó vuestro comercio esclu» 
sivo: vuestro monopolio invasor: vuestro sistema de opresión 
universal. Estos son los motivos que os han hecho urdir la tra- 
ma de la* coalición; los que han hecho circular vuestro oro en 
todas las cortes, y puesto las armas en manos de vuestros ciegos 
y codiciosos aliados. 

Octava. La tranquilidad de los gobiernos regulares. No es 
la tranquilidad de las monarquías absolutas la que queréis: el 
silencio de las tumbas, ó de los desgraciados pdises sometidos i 
la esclavitud. ¡ Puca qué! ¿ No hay mas gobierno regular , que 



031) 

el de Io8 despotas? ¿No producirán ttids qae gobiemos desorde* 
Hados y sin cimientos, los priiicipios.de la libertad y de la igual* 
dad ^íl9 son los que forman el estado y el derecho natural de 
los pueblos? Este lenguaje no es sino el babiiual de los tiranos 
y opresores de las naciones , que nada tienen por legitimo sino 
•su dominación , ni nada regular sino la esclavitud y una obe« 
diencia ciega ( 1 54 )« 

Novena. La obfcnsa ns la r^licion ultrajada. ¡Ahí ved 
aqui cuál es el lenguaje hipócrita de los nobles defensores del 
trono y del altar , desde los oradores de la mayoría ministerial 
del parlamento inglés , hasta los conspiradores reales , á quienes 
e\ genio de la libertad atétró^ y el diez y ocho de fructidor 
también (diez y ocho de agosto hasta diez y seis de setiembre) 
en el cuerpo legislativo da Francia. Si pudiésemos creer lo que 
aparentemente manifiestan con sus palabras ^ no parece sino que 
^lo se proponian levantar el antiguo trono, y dar nuevo lustre 
y brillo á la ultrajada religión. ,¿ Y por qué llamabais por me* 
dio de leyes, á los sacerdotes fanáticos, y á los nobles emigra* 
dos¡^¿Pafa qué los regimentabais, y armabais y enviabais á los 
puertos sobre vuestros buquesi? ¿Podia pensar en restablecer la 
religión de paz , dB caridad y de mansedumbre, un gobierno 
que daba armas y municiones, y ministros del señor rebeldes, y 
generales, y gefes de bandoleros y asesinos, á los Infelices habi- 
tantes de la Vendée, cuyo fanatismo irritaba para esterminarlos, y 
devastar la Francia poi* las propias nianos de los franceses? ¿Un 
gobierno protestante, que reserva csclusrvatnente á los de su re- 
ligión los empleos públicos, y los favores y condecoraciones, ha* 
ria enormes gastos para sostener sus escuadras , y suministrar 
armas y municiones, y prodigar su oro para defender en Fran* 
oia aquel mismo catolicismo, que con tanta 'Crueldad persigue 
y proscribe en Irlanda ? (1 55) 

Décima. La humakii>ai> typeNmn a. ¡ Devastadores de la India: 
traficantes de^cla^os en América: compradores de soldados en 
Europa: déspotas mercantiles del tráfico de negrosl ¿Está bien 
en vuestras bocas decir xíOík tanta impudencia , que os ar« 
mabats contra la Frantia jtara defender los derechos desconocí* 
dos y vi^ladoa de la humanidad ? Comenzad , dando la libertad 



d Bengala , en espiacion de los crimeiies que mamdasteis cornea 
ter, ó que con vuestro gusto cometió lord Clive^ suprimiendo 
el comercio de hombres en África , y la esclavitud ea vuestras 
colonias americanas. ¿Porqué no dejais de atizar los fuegos en 
Europa, antes de hablarnos de humanidad y de armaros en su 
defensa? Decidnos, ministros humanísimos de la religión de 
Jorge III: decidnos , si se defiende la causa de la humanidad coa 
los puñales de los emigrados en Quiheron : con las atrocidades 
de la Vendée : con tas traiciones de la chúaneria « ó con los ase* 
sinatos dd mediodia que organizabais y pagabais: con la muerr 
te de los represent antea del pueblo presos de vuestra orden en 
Tolón ; con los marinos franceses asesinados en Genova y en M¡^ 
coni : con los veinte y dos mil prisioneros republicanos hacinados 
en prisiones fétidas, sin pan, sin vestido, sin auxilios. ¡Ministros 
del despotismo y de la nuierte! Id á los desolados campos de la 
Vendée :^á las desiertas regiones de África : á las colonias ame- 
iricanas : al teatro de nuestras, victorias en Italia , Bélgica y Ale* 
inania , á buscar los fúnebres monumentos que la historia im^ 
parcial eleva á los autores por tan largo tiempo impunes de los 
crímenes mas inauditos... (156) 

' Undécima. La crviLKAcioN de la Europa amenazada. ¡C¡u« 
dadanos de la Europa ! ¿ No escucháis esta blasfemia contra la 
libertad, ó mas bien este eterno anatema pronunciado por el 
gobierno inglés contra vuesti^a indeiiendencia y derechos? ¡Pues 
iqué! ¿Puede an»enazar la civilización de la Europa el estableció 
-miento de una república, cuyas bases son la libertad y la igual* 
-dad, y cuyos apoyos son las virtudes cívicas : la justicia : los ta* 
lentos y las costumbres , y cuyos fuertes de defensa son las víc- 
timas y la moderación de los vencedores? (1 S7)« 

¡ Ah! Verdad es, que este gobierno amenaza fuertemente á 
la civilización de la Europa , si esta se define Come.la. define el 
gobierno inglés, la degradación de las costumbres: la venalidad 
de las almas: el abatimiento del carácter nacional por el lujo y 
las riquezas: la propagación de la esclavitud por el comercios 
la constante dominación de las pi^eocupaciones serviles : de las: 
su|)ersLÍciones políticas: del fanatismo religioso: de la intolerau^ 
^ia sacerdotal: el^ respeto á un despotismo militarmekue orgiah 
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policía: el '^mbruifoímiesito de la esclavitad monárquka', féu>> 
dal, eclesiástica y judicial; el consamo^ dé mercaderías inglesasr: 
una navegación sujeta á los decretos del rey de Londres: la car^ 
niceria de las guerras, y discordias civiles encendidas á }a sono- 
ra voz del gabinete de San James : la consolidación de una mo* 
jaai:quía aba^ljuta y militar: un oomerttio je^avo y cprraptó^ 
.que remache h» cadenas de los : pueblos, en vez de somperlas 
para bónrarlos» y dar entera libertad al comercio y á la in^ 
dustria (158). 

Y si aun la Europa no se ba degradado tanto, que pueda 
ila^tarse bárbara, vendria ciertamente á serio; si se dejase oon^ 
ducir por la influencia ambiciosa y la sorda política del gobieii- 
Jio inglés,: al paso que p^r una benévola influencia y una po- 
liiica franca, que es la de todo gobierno libre, Uevaria su 
civilización al mas alto punto de perfección posible. 

¡Habláis dé constitución, y queréis asesinar la libertad, y 
la calificáis de crimen: de conspiración: desedidoii! ¡ Habíais. á 
la Europa de civilización, y la corrompéis con vuestras intrigas 
diplomáticas, y la queréis poner á los. pies de los tiranos, y Ja 
seducís con vuestras riquezas para luego de&poblarla con la 
guerra, y nos dais vuestra venalidad y vuestro lujo para amol- 
darnos al gusto de los gobiernos absolutos, y pagáis nuestras 
agitaciones interiores para que no tengamos libertad civil,. y 
habéis .abierto m nuestrsM repúblicas dé Europa^ uu anclüo oa^ 
mino de /cnmeoes«.qua con vuéstto oro^esplotais paraienreoe? 
nar la li}>erlad,:qüe es la única fuetite dé la dicha de lod.paer 
blos, y el medio mas poderoso de civilizarlos! ¡Impostores prÍ4> 
vilegiados por vuestra posición insular! Vanos serán vuestros 
esfuerzos: inútiles yudstfios. amenes. La l^eriad netscorrerá tíl 
mundo .y/ establecerá' su. imperioren todas p^xte^^-^jrsd bitriaárM 
4$ yÚ4stiráS;gúififia9i(1íS9}é:i . .• f.. -tii-io^ ^ .;>ftivK. , r.:l : :;•;.{ 
-. Y vi^ jjqui, leclOETtíSs^'la oef«i|t^eidtt.d0la»arpar^ 
de lar guerra ^del «gobierno ingléstt los motiiros orejados: de/está 
gO^rra: impía, pueá su* atrocidad escede todavía 'á sarmak fe; 
£xíagerar: los/principi0s<de la;U^ertad pára^ kaverlo^dsbdrreciUéb 
itlejar dJe^UMiia t«MlaádfardircoiiatkueiaBCf^^ éeáéígtbmi» 
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Ho libré i ó de república Teprefleiiditirái detmráibrar )a Praü* 
4!ÍdLX distribitir sus proviotías (tantetiraíé etttre los reyes vecinos; 
y cuaoclo ya la viese debilitada, misera é impotente « apoderar* 
Me de sus colonias, de las Indias Orientales y Occidentales: es- 
táblecer un trofio y colocar en él un asalariado de San James, 
ó bien, el diijqüe ds York, ó: bien un individuo de la familia dé 
Orlean^, ' que respitase vengamKa, ó uno de los Borbotie& qtte 
llevase en sii coraton una ambición concentrada. V l^antar es" 
te trohó^ por. medio de los Horrores de la guerra civil: de la 
prolongación de la estranjera: de las calamidades de una banca* 
rota : de la impunidad de los asesinos: de las traiciones de algu* 
■nos jefes militares, y de la impotencia de los funcionarios pú« 
•l>licod« ' . . ' 

Medios eran dellevar i cabo esta vasta é infernal conspira* 
cion, el aniquilamiento total de las sociedades políticas: la ex« 
heredacion civil de sus miembros: la proscricion de los amigos 
de la libertad, bajo los nombres inventados en Inglaterra en la 
revolución del siglo XVl, de nwBladóresx bebedores de san'* 
^té huniand^ & ánttópáfaTgót y^ terroristas : la destrucción de 
todo, principio idemoérático' en Europa: los ataquen verdaderos 
á' simulados Contra la constitución , para dividir, cansar al pue« 
lilo y denigrar sus representantes: las conmociones en los de* 
parlamentos para paralizar la marcba de la revolución , y los 
niQtiaes pagados éñ Paríipara impedir tratados particulares de 
pa2 eón:.los reyes doligadoávla^>mat)iobi^s tía elinterior para 
pmvocar^ia deserción y la debilidad de los ejérciios, y para ba¿ 
eer ;det'establé la libbrtad, y hasta ridicula la igualdad polt* 
tica (160). 

Y todavía se atreve un gobierno, el tú^fi tiránico y opresor 
del - m'umdaí, á < erigirse en vbnoáoor de la humanidad ¡^ ; Y un 
déspota corruptor^ ^un^: vnoorkcfl'pii de la oiviliaácton< eutt>- 
pea ! (161) Grandes progresos ha hecbd la naéitm inglesa ek 
k civtli«8ieion (yren laivaártés^ pero iriu^bod másbaibetftior su go« 
bierno ea él maquiavernnio:y én la tiranía ; y s¡ aquella es cuU 
ta por sus artes, slu gobierno no es meuos bárbaro, por la pol{« 
tioá.. Sod: icsditores políticos y::poelaS: sus. Sabiosjy astrónomoi: 
«ua ' bi;t¡staé> j. IfaluqcaüteSi serán. uátt^*{ñpuieba de¡iOídhrÜkacáoo) 



(135) 

pero §08 gobernadoreff j sa políticft^-stt'admiiiístracion y mani- 
.na militar, afearán y deshonrarán su existencia , y justificaráa 
el odio que ya le tienien los 'pueblos contemporáneos. Un solo 
medio le queda de evitarle á su gobi^no la infanda suerte de 
Cartago, y es asociarse solemnemente á la libertad del mundo: 
restituir con franqueza á todas las naciones los derechos mariti- 
paos y políticos que les perteiMpen , y.;c|ue su atroz gobierno les 
ha arrebatado, porque sus principios y los de la libertad, son 
incompatibles (162). 

r 

CAPITULO vni. 

1 

Incompatibilidad de principios* — Nada bajr de coman entre.el des- 
potismo j la libertad. — Aquel oprime: esta favorece* •— A qoel 
establece una paz profunda , que es la del sepulcro: esta )a liber^ 
tad , y una agitación que la conserva. — >La política del despotis- 
mo es el orgullo , la ambición ; y la de la libertad , la moral , la 
' justicial la moderación* —Diferencia, en esta parte, entre el go- 
bierno francés y el inglés. «^ Redácese á faecbos. — El gobierno in- 
glés ha abasado siempre de su posición insular* — ¿Cómo y por qué 
medios? El gobierno inglés no conoce el verdadero amor de la pa«> 
tria , mientras qae este es el alma de los gobiernos libres. •— He» 
chos y reflexiones* 

• ' • ■ 

¿ Qué tiene de común el despotismo y la libertad : el crimen 
j la virtud? Aquel necesita de la guerra: la libertad de la paz^ 
Esta necesitada moralidad: aquel de corrupción: esteno se ocu^ 
pa sino de impuestos y contribuciones, y cargas para pagar los 
instrumentos de su tiranía: aquella, en el comercio y en la in* 
dustria para ocupar la población: darla un buen estar, y ha» 
cerla feliz. 

En uñ gobierho absoluto reina, siempre una pat profunda, 
porque la dase quese llama superior, oprime sin. resistencia, á 
las que mira como inferiores. En un gobierno libre , la agita* 
cion es |ierpétua, porque ninguna opresión puede dejar.de te* 
ner resistencia; no hay abuso que no se denuncie: no hay vio^ 
lacion de derechos ^cpntra la cual nose ireelamei ni ley injusta 



-^e«9lé.al^bri^. derla. queja, :nt mal/íDsgíknáo qne lo eaxé\í 
.la ceasurfif. La polícica de este es la inoral, la justicría y 1» md* 
'deracioií, j la de aquel, el órguUa, el derecho del roas asttitOy ó 
' del mas fuerte: esta es la ¡ncom pat i bilidad general que hay en* 
. tre el gobierno ingles y el .gobierno de Francia. ¿ Tienen acaso 
-punto de contacto? . .;: c ' 

El gobierno inglés )ia^ la g'ttet ra con dfn,ero: el francés con 
bravura: aquel , hace' dependientes sus colonias de so subsisten- 
cia, y este, de su dicha constitucional. £1 primeto sitia por 
hambre á las naciones, y las aisla, y las desoía para tenerlas 
siempre sujetas: el último, allega á los pueblos, y los une para 
hacer de ellos unas maáas indivisibles, y les da constituciones 
para asegurar su libertad. 

* El góbietno' inglés es receloso y vive solitario aun en medió 
dé sus vastas conquistas, el francés es confiado y social en to- 
das sus relaciones esteriores: aquel, aspira al renombre de su 
riqueza, y de su inQuencia: este, á la reputación de su justicia 
Y ue su generosidad. El primero, es escéntrico á su nación , por- 
que se lia colocado fuera de ella por sus máximas, sus odios, 
su, política , su ambición ^ sus^crím^as y su barbarie. Creeriase, 
que era el gobierno de un pueblo. Stalvs^e, ó de una carabana 
tártara*. El último es conforme al espíritu y carácter nacional» 
y se asocia con estrema habilidad, á sus costumbres sencillas: á 
su filantropía: á su gusto por las ciencias: á su bravura: á 
lassoleínnídades'é if¿títn«obi^ mécítyniiles : á su elocuencia y al 
4kmprdela libeitad: es el gobierno de un pueblo sociable y 
•dulce dirigido por unos legislaiáores -filósofos. 

El gobierno inglés, traspasando los limites de la civilización^ 
ha caido en una. nueva barbarie de la cual participan sus cos- 
tumbres: el feancés , ha regularizado el ^tadp de civilización y 
reposado en este estado feliz para las naciones y el cual es el que 
dista Iguahnfntc' de los: est remos. Aquel ba abusado de su posi- 
ción inaular, porqnie colocado fuera de la Europa continental, 
se ha declarado el más feroz é inmoral de sos enemigos: este 
se -ha aprovechado de su situación central en Europa, porque 
colocado en medio.de naciones civilizadas, se declaró defensor 
i» suá derbchosí ce^enerador de^ su- libertad ¡ y proelanaador dé 



hí fpaterniíhd de lo» puebloáL.El-imfníeró-fiacttdiU'iierAs^MWiS 
se, arrebatar f)ór la. intriga, ó usuvpar ijiorjiai.VendlijdaAiMlQft 
derechos y las libertades de su nación. Si pudiese |)erecar el go^ 
bievno fran<i¿s, «o seria sino por la< usur|)aeioa ó degradación 
de los derechos nacionales, ó por la oorrupcion dc los pdderes 
Umilados ^pcMT la carta {dndameotaU . 

* El gobierno inglés llama en sus asambleas» iparlanlentarus 
FAZ acGiciDA á la PAZ PERPETUA (163), y el francés la lia mu 'co4 
«ste nombre, porque no desea sino el bien de la humanidad. 

El gobierno inglés, lejos de sostener el sistema representa^ 
tito, se oix>ne (Werte é incesantemente á la reforma ()arlaiiien« 
taria, que es el paliativo invocado por. un patriotismo todavía 
impotente: el corrompe y disuelve todos los principios de lá re^ 
presentación nacional* No se necesitan tantas- virtudes para rjs^ 
presentar al despotismo. El gobierno francas ha perfeccionado 
la representación nacional por los principios de libertad y de 
igualdad, que son los que constituyen el gobierno de iodos:, el 
de la sabiduría y -voluntad general. • .1: 

Aquel sostiene con violenta solicitud, la demarcación po>* 
litica entregos tres reinos de las islas britanieas:' seriara los.pud^ 
blos para oprimirlos con mas fuerza y facilidad. El gobierno 
francés asienta por basa de su constitución, la unidad nacional^ 
la cual produce la uniformidad de legislación y de obediencia: 
la comunidad de libertad y el bien social;, reúne los f)tieblqB 

para gobernarlos con mas iguarldad y dulzura {164 )• « 

El resultado del gobierno tngUs ^esla inmoralidad i^/liranía 
«n los mares: comercio escluaivoi: monopolio de la.ii:|diU8tria: 
miseria del pueblo. El del gobierno francés, una política moral: 
la libertad de los mares-: d comercio independientie :Ja proteo- 
vion de la industria y la prosperidad del pnéblo* v n ü*- .\ 

El amor de la patria es el^ptiobipio de tado,gobiertiolil9v«, 
y el resorte que mueve á Jos oiudadaxsos dubacér skiori^ai&apor pl 
interés general, y prodigiosa los ejjiircítos; pen^'^el^gobiwiQ^ 
inglés , tjne no quiere en el reino masqjue vasallos, y merce- 
narios en los ejércitos, no conoce aquel principio. £1 amor de la 
patria está para él en el tesoro público: en los votos deins oá- 
<<inaras para vdjar al pfweUojooánatevaAooHtiúbaeMMftesi^^en la 
T0.V0 III. 18 



(138) 

0$tfflíílovi'^ SU' Cdiiieftíi3ryide«u pedet^ijr en< el' fnonopoikrde 
#ílUn¿usf^kil'Mfi^ GOfndt'iMi: crimen la libertad de los lüé^ros,: 
que imátíana sí aúomodiiSeá sus intereses, sera una virtud alta^ 
mente filan-lrópica: ataca la- consiitueton francesa , <^mo uua 
eonspracion: deelar» qne^ el interés de la Europa es contrario 
al nuevo sistema republicano^ y eleva á2{n*inripÍDsdeadmtniúra4 
cion^ colonial jlas* Bárbaras |n*eo€upacilnies' de' los colonos y de 
losnrafioántesdeeselatvos. . • , i 

• La repúbitcsi- francesa ha probado i como le será fácil pro!#^ 
bar á todo gobierno propiamente libre , por su decreto de diez« 
y* iseis «pluvioso del año dos (cinco de febrero) que puede hernm^ 
piití* la libertad dé ios'africsqios con la eoonótnica producción de 
las i¿dfas occidétvt^W; y por: su constitución dei año tresi^ qué 
poedeppnerde^acuetdo el sislema colonial con la igualdad de 
dbreebos de que disfroiah «us posesiones americanas: que su in« 
fluencia en Holanda , Suiza é Italia , y su consideración esterior, 
y su poder en eLinteridr^y su sistema de libertad^ se cóhfor« 
man á las costumbres y á los intereses de la Europa, y espera 
probar algmL' tdla ffcr la' paz general, que puede concitialr los 
der^olios del»hanianidad «coa el interés nacional y europeo,; ' í 
:Mi .'Solo^ al gobierno ingles corresponde ser el carcelero y ve^i 
dugo del África : el devastador de America : el aduanero, de tn 
£bto|)ia'^ y eI>autor de las hambres en Asia^ mientras que á un 
^xUUerporlibreí pertenece en: justicia ,- combatir siempre las preol* 
cupaciones funestas, *y: nemolirer ílosiobstáculos políticos que au^ 
¿ojíAia íexisten >entre^fel?koRi}^é y .la libertad sociaL • • 

^JKlJjgóbiérno ingles ^mos. presenta en todas las j>artes dé .$« 

.sistema, liíiaaristoeraciai atros y monstruosa, que es feudal y 

aokoviliaria:: hereditaria y eclesiástica : ministerial y militar: ma^ 

rítima y colonial .(4i6|SI)^'Eb fiai anstocrabia délos, feudos y del 

ea¿Qbrcioiide,lasfirit}iiteas\; Ideiloa iprtvilegíos y condeeorat^sones, 

íqueresda iqiae»faa becho'lactbrésidesü comercio á las nactiones, 

cgrj-escla^kpor su agrtculljuna^áloá piueblosi es'alt^nej-a é iuso^ 

.lente por su. ¿óblela: insensible y calculadora por sus riquezas: 

imperiosa y barbara por su poder: codiciosa y -monopolista por 

.Stt QOfhercio é indéstnia* - ' <. '• 

í,'í i EI:g«biérao<lii»e de Fnuicúi .presenta, por el contrariof ^ 



(439^) 

léBas las 4ividmcsí«Ie>*l0$:<|^dkei:es/üiia r^kmbcvanñ'i 'HgtAm 
lenplada' por! tiná UbÜai confftituponv ¡jr^ or^níflndiLJboDténa 
igualdad oí vieab No éxtstefi ya-lqs '/endosa» hitooMaxa ilhutsoik^ 
ceirtratíioa de' los «mplebs: los títulos de ttoiieactaí iacociW 
paiibles con «1 verdad^o mérito, y cOn ios ilét«fihos de los 
ciudadanos^ ni el painciado, ni el clero; lostapintsuros soq 
responsables: los generales de los ejércitos sumisos y obedienlest 
la marina protege al comercio, y f^ie á la. marina : las colonias 
son partes integrantes de la metrópoli , y tienen los mismos de- 
rechos que esta. Y han desaparecido ^a esclavitud territorial j 
personal, y la civil y doméstFcá, el monopolio en él comercio y 
todo privilegio esclusivo en la industria. En fin, há'püeslo limi- 
tes al poder: ha fijado los de la libertad, dé comerció.* y no ha 
dejado ninsfuna influencia a la riqueza. ¿Como es posible, que 
dos gobiecnos tan opuestos en su política:, en sus mira^: en sus 
principios y leyes puedan coexistir en una parte de la tierra, so- 
bre todo después de la revolución por la que ac^ba d^ pasar la 
civilización europea (t66,). . ' . . . . • - i. :: 

^ , Dedúcese de esta dociirina y deieslos hQchps; una^pi^s^vi^n- 
,cia importante para la cual :Voy a {M*ep$ir¡ur4 mislectq^k.^El 
.resultado general de las revoluoioiites políticas qiuie^liaaoatebia- 
do el semblante del centra y Mfdiodíaide Europa «s tan «fiácil 
de percibir, que no necesito yo«íi aun de ináícarlot son los' go- 
biernos de Europa los' que penetrándose de ellos, deben pesar* 
los en la balapzá dé la ráaon;^ di^ krjustieta.yíderlosáabtereées de 
Jos gobernados» loa frevoliíicioBes pslíMcías ; bsü icambiAdo el 
:prÍBCipio:de la ctviliaajBtoa^ y eLceniDO'de^^U lo cai))l¥( la:r^ 
c pública francesa : hace fdiento e¡QC«iientaiaftQ^ que «sfaba-en Lon- 
dres^ y de alli emigró para Francia «n tiiil setecientas «chenta 
. y nueve. Hace y siglo, medio, que el principio.de la civilización 
>eia el comerció y la indosiriai^.y de aqi|ijlaii^l9tlS9s^..la naVe» 
'gaN^ton , las gtierras jBSarüioiastS ylliace'y*n|ie4iiK-si|^to tow^bM»» 
que el principio de aquella es lá libériad; y! d^> aquí M^:ítíSíD$» 
- tiinciones, la libertad de los «ares y la pazr perpetua*. '' ^^ 

Hacje ya siglo y «medio, <}ue «1 tsentro de ]ás .riquezas., «de la 

industria y de la mar«iia«rael de la ctriliaáci^ii y :sus -pnogrcl* 

.sos; pero en el día el cralróide Us fuenzaá p$i¡|t^j(, 4p im vk* 




tu^ cívieás yide Ibs gobiernos libres^ 'es el oenfró de la civii»¿ 
zacBotí; Et 'cfomeneÍQ comeotó^' emansandoí al hombve^ y forma»* 
doeiiMél: eDsUHnbrbs)^iiaveB' y pacíficas, y le^oorroo»fúó; [ierala 
KbertaKl ha creadb en él costumbres- duras para dejarlas fuertes 
j éste>es precisamente lo que nos ba dada á conocer la inmen* 
sa disiañcia (fue separa al gobierno Ingles, del de la república 
firafncésa. - • 

V ■ ; - ' . ' .'*... 

pi&renciJi entre el gobierno inglés y el d¡rectorio<fraiicés.^-EI gbbíér^ 
no iii^léf na 4)ii¡ere que nadie sino él tenga marina para dominar 




pira á' coger tos taureles dí^ la victoria^ y ofrece Ta oliva de la pas. 
' —El primero es cruel hasta con tos'prisfoneros: el segando es hu- 
mano.— El poder del gobierno inglés* es facticio: el del director tf> 
*<< es* referí V'^A({u«l; ^prepara dé antemano los medió» de la góerray 
^^1 p<fA^ átenihpre és él á^rcsO*: este, no es- tino- defensor de sus derech«s 
-ni^Madon^El prkuerto^ se ofrece siempre. cómo mediador: el ¿ttimo, 
'- nío media niño f|ue dirige una pa£ honroaai— Desenvnél.vense estos. 
^'.\ pensaFnuen tos* — ^Ubie con I vaste ^ 

'M'> El gxifeicrrno^inglSi tío quiere qtie la Craínoía tenga nm riña: 
^uie#e beiíer é«i él abatiWiiento y en> lá dependencia á la Hola»- 
«darfá ift-Elfpfeiflk <ea^u!'habíttiel flaqiiieeayy sío^nkiguna alianza: 
-4^dsérva# kl Itttlia tan impe<;enilie y nula, cotiio lo es, en cuanto 
"4^ sú- poUtiea y libertad oomercial: dominar él soloel Báltico^y es* 
>^tar esclasiyamenteél Portugal (i67). El directorio francés 
-libettai á'la Holanda de" su TÓrgonaosayuga, y la levanta y sos« 
<ikííJe^du libetttadpy- prptegW la posesión de sus colonias: se une 
*fÉtti%iál¿ebt^%oi^ Ift Bspaná jr lé garaiHiz» sos; posesiones en am- 
bas India^;-y'H-U^aniasr la' industriar V'á la inífependencia maví* 
üiintQ'rd^pi^ta 41a Italia y le recuerda su antigua libertad, y 
-ló'resJTttay^^ti'pódéi^ natural 'y político: destruyelas arisiocra- 
'íAa%^íÍ^'M'íí^^\^ iiace esfuen»! para 



proteger la ttudependenoia de las naciones situadas en las cosías 
delBáltioo, y libertar á Portngaf del despotismo mercantil ingles. 
El gobierno inglés no ha descansado, por espacio de siglo y 
medió, p^ra usurpar colonias: apoderarse del comercio de los 
demás pueblos, y tiranizar los niares. El directorio quiere la 
libertad del comercio general y de los mares , y la conserva* 
cion de las colonias de c<ida estado, y proteger con sus armas 
.y su inflencia política á todos los . pueblos oprimidos. La sola 
ocupación del gobierno inglés en todo aquel largo periodo ha 
«do encender la tea de la guerra en Europa: encarnizarla: asa* 
lañar soldados y reyes para la destrucción de la libertad. La 
incesante del directorio ha sido pacificar la Europa: combatirá 
los ejércitos de los reyes para desviarlos de la insensata coali* 
ciidn fraguada para solo provecho del ministerio británico. 

El gobierno inglés rodeado de espias y de subsidios no ofre- 
ce mas que la corrupción y la guerra. El directorio ceñido de 
ios laureles de la victoria, ofrece en todas partes y en todos 
tiempos» la oliva de la paz, aun ¿ su mas inexorable enemigo. 

El gobierno inglés asesina por medio de su marina hasta 
dentro de los puertos otomanos (168) las tripulaciones de fra- 
gatas francesas, y saca de ellos violentamente los bnques mer-* 
cantes, víolandoel derecho mas sagrado de las naciones hasta bajo 

• el canon délas potencias neutrasen Ñapóles y en Miconi (169); 
y aun hace mas: degüella en nuestros propios puertos á los 

' franceses náufragos que venian huyendo de la persecución de 
piratas. El directorio, por el contrario, socorre y salva á los 

'ingleses náufragos en nuestras costas cuando venian persegui- 
doi por buqnes franoeses, poi'que lu^o que su desgracia im* 
plora el auxilio de la humanidad» dejan ya de ser enemigos. 
El gobierno inglés necesita de la plaga de la guerra , por* 

' que su poder es.fácticio: el directorio desea la paz, porque su 
poder es real. 

' La paa de* la Europa es una calamidad para el gobierno ¡n* 

• glés y ftsi la guerra del continente es el elemento de su pros- 
. peridad. ¡Naciones: retss: monarquías constit^iims: repúblicas 

DE Eurofa! Ya veis que no sois mas que el combustible que 
alimeata al voiqan nmcgniil de landres, y no esperéis ser nun^ 



(«48) 

.«a mas <juelaa lavas de.este.volcan/si ba paebló fueí'te y tat^ 
ritiino UQ-se poae al freote de una cruzada ^ue id eieroe* 

El objeto de los iatjereses y de ;lás operaciones, náfrales del 
igobieriio inglés e$ la opresión y ruiaa de las {x>teiieias de Euro» 
pa (170). El objeto de la diplomacia del directorio: el iate» 
res de sus guerras, es la defensa y conservación de los derechoa 
de los estado^ europeos. , . > 

El gobierno inglés hace muy de antemano los preparativos 
de la guerra, porque siempre es el agresor, y pereoesia con la 
paz de Europa. El directorio se defiende contra lot opresores 
que quisieran arrebatar la libertad ala Franda: desmembrarla: 
someterla: borrarla de la lista de las naciones» 

Todas las inquietudes del gobierno inglés provienen del te» 
mor de ver restablecida la marina francesa. Toda la solicitud 
del directorio es defender tas colonias : proteger el comercio: es 
establecer la seguridad de Europa, y levantar su marina. > 

£1 gobierno inglés procurará siempre empeñar guerras con- 
tra todo pueblo libre y poderoso, aunque, no sea sino para que 
sus recursos se empleen en la marina, y para hacer de «ste mo* 
. do mas eficaz la protección de su comercio marítimo, de sus cú^ 
lonias y de sus manufacturas. El directorio no empeñará nnigu- 
na guerra sino para la paz de Europa» v para organizar su marina. 

El gobierno inglés pone á la Europa el yago con mucha des- 
treza, ofreciéndole siempre ser el mediador en las guerras que 
él mismo ha encendido, y aun ha lleyado su insolencia >á ofrecerte 
en mil setecientos noventa y «eis, como mediador entre la repi^- 
blica francesa y sus enemigos, siendo él su jefe: su cajero: su 
cómplice principal. El directorio obra con franqueza y al des- 
cubierto, diciéndole á la Europa «que lo que realmente quiere, 
es la igualdad de derechos de los diferentes estados: el cumpli- 
miento severo del derecho de gentes, y la tranquilidad coati* 
nentaL» 

El gobierno inglés ha redizado en el corto . periodp de un 
.siglo la quimera de la monarquía universal, y quiere conseip- 
, .varia á todo precio. El directorio» celoso de seguir el espiríltu 
. pacifico de una constitución que no permite ninguna conquis- 
.la.^Q sus relaciones esteriores, Qo quiere engcandecersc. pot 




«■te medfiov ni aspira ¿ núi»que á que se fijen irre?ocabIemen« 
te los limites naturales déla Francia* 

• Ei gobierno inglés ha nKMiopolizado el comercio del mun** 
do para ser dneño del oro de las naciones^ y de las colonias me- 
tálicas» y amontona oro pora comprar troi>as en Europa, y au-/ 
mentar la fuerza de sus escuadras,^ y atesora soldados y buques 
para reunir el imperio de la. tierra al deVmar^y prodiga el oro 
para ocupar» opriihir y destrozar la Europa» mientras que él 
subyuga á las potencias débiles, dictándoles tratados onerosos 
dé comercio, y usurpa el imperio de los mares, abandonados 
por falta de fuerzas para sostenerlos. 

El direclprio no quiere mas que conservar su industria y 
navegación, y defender sus colonias, sin usurpación ni envidia, 
y proteger el comercio general: impedir toda dominación esclu- 
siva en el mar, y toda guerra injusta en la tierra; y para de* 
fender las fronteras de la república y la libertad, solo empica 
fuerzas nacionales; y si arma ciudadanos libres es para que de- 
fiendan sus hogares y sus dei^clu^» pero nunca compra ho|n- 
bres, como se compran carneros para que se degüellen unes á 
otros, enal si fuesen bestias fieras, y no busca sino la verdadera 
ríqaeza que consiste en el trabajo y la industria , en las artes y 
en todos los medios de hacer mas dichosa la pobre humanidad: 
mas^ tranquila la Francia y menos infortunado al pueblo. 

El gobierno inglés no cesa de invadir las libertades británi* 

eas^ corrompiendo al poci|er legislativo, y sometiendo las leyes, 

la administración y la politica, á los viles cálculos de la venali* 

^ad y de la intriga. El directorio se o^xme á toda invasión so* 

bre la constitución» y encargado como está de defender la li^ 

bertad civil» mantiene sin un imperio violento, la unión y la 

.armonía necesarias con el c^ierpo legislativo» y hace constante 

.guerra á la venalidad» y vigila pa^fa que la corrupción y la in*- 

triga no vuelvan á desordenar la Franoa. ¿Y será posible» repi>. 

iOp que puedan coexistir dos autoridades ejecutivas tan opues* 

tas en principios: en política : eu moral y en sus tendencias ? Si 

yo quisiese pintar con sola una plumada á los dos gobiernos, 

^pintaria al inglés» liando en sus manos la balanza del co^ 

4WICÍO T m LA iifpvsTEíA , j al francésUevando en las suyas la 
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D4LANZA DE LA JUSTICIA* El platiUo dc Ik pTÍmeñi balairaa- no 
presenta mas que mercadmas: críiñenea: grillos: cadeDas, y 
mucho oro: el de la segundea, los derechos del honoibre: la li- 
bertad de las naciones: la paz de Europa, y la gloria, que 
es la digna recompensa de la libertad de los mares. 

CAPITULÓ X. 

U«a mirida al porvenir. — ¿Qué biso el (gobierno in^l^s fiara e»ceii* 
der la gaerra contra la libertad en Francia, y qué hizo esta para 
ase|;arar su imperio? — » Ábrese e] volcan de la libertad^ y redd- 
cense , ó se borran las fronteras del despotismo. — Las constitacio- 
nes libres fueron los frutos de las <:onvtilsiones políticas. — La li- 
bertad no es estacionaria : es un fuego activo que calienta, 6 quema: 
que abrasa ó vivifica. *- Nunca debe abandonarse. — Sus guias son 
las virtudes: las leyes, sus límites. — Todos los pueblos son ade- 
cuados para tributarle culto. — » Error de Montesqoien. — ^ Remuét- 
irase con hechos. — Esperanza dei'hombre libre. 

Cuando la libertad se presento sobre el borizonte de la Fraii« 
cía, el gobierno inglés se propuso debilitarla , <ó monarquizart^ 
la. Cuando derribó el trono, qniso aterrarla y hacerla bárbara 
para que fuese detestadas cttaado proclamó la república, quiso 
-l^aralizarla y arruinarla, por guerras continentales: cuando de* 
»ignó y persiguió ks facciones anárquicas, lanzó nubes de es* 
pías: de hipócritas^ de exagerados: de contra -revolucionarios 
encubiertos para hacerla aborrecible y proscribir la democra^» 
<2la representativa: cuando sus ejércitos se cubrieron de laureles 
en las fronteras, inundó el interior de reacciones realistas; *y 
cuando los ejércitos de la libertad la propagaban por los veci* 
-nos reinos, ék la contenía y estacionaba en Francia paraqoere- 
-trogradase, y luego desapareciese. > 

¿Cuáles fueron sus progresos en Francia y en Europa per 
los anos tres y cuatro de la república? El realismo intolerante 
y perseguidor insultaba sus victorias esteriores, y proscribía 
a los patriotas mas ardientes : el gobiernoinglés los segaba eon 
«US hordas reales y desembarcaba emigrados en Quíberoo, ypre* 
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paraba el restablecimiento dt4 trono para el día trece de vindc- 
mario (tres de oclutre). ¿Cuáles fueron los progresos de la li- 
bertad en los años cinco y seis déla república? El gobierno 
constitucional se organiza, y la victoria restituye la libertad á 
la Italia, y las monarquías se alejan de nuestras fronteras, y 
desaparecen de Genova, Venecia y AIp«s helvéticos , las aristo- 
cracias mas funestas (171). 

Asi que, cuando el sistema inglés prevalece, el foco de la 
libertad francesa se enfria, y no.calienta en Europa: cuando, 
por el contrario, domina el de la república, ábrese de nuevo el 
volcan de la libertad y sus ardientes lavas consumen los tronos 
mas vecinos, y se reducen, y llegan á borrarse las fronteras del 
despotismo: en 6n , los frutos de estas convalsiones políticas son 
las constituciones libres (172). Dedúcese de estos hechos que el 
«mundo ha visto, que la libertad nunca debe abandonarse, y 
menos á sns enemigos: que no es estacionaria, antes por el con- 
trario, es un fuego que calienta ó quemarcrece.ó se apaga: abra* 
sa, ó vivifica (173): que para progresar, necesita de continuo 
alimento, porque si se para,retrocede y perece: si se adelanta, se 
asegura y perfecciona: que la prensa fija y publica sus progre- 
sos: que las constituciones republicanas son las piedras angu- 
lares que dejan en su camino para instruir á los pueblos, que 
los atraviesan para ir á buscar la libertad y la igualdad: final- 
mente, que solo puede conservarse, progresando, y que ejerci- 
tando sus fuei*zas es como/ puede mejorar ó inventar nuevas y 
mejores combinaciones: que todo lo remueve aun á pesar nues- 
tro, y todo lo agita, por un orden secreto y un plan profundo. 

Necesita también de virtudes para que la guien, y de leyes 
pora que la limiten. \ Patriotas europeosl Escuchad esta hre-^ 
líe y saludable lección^ y tened mucho cuidado de no olvi- 
darla! La vida de los pueblos es una escuela pública de moral^ 
de legislación y de felicidad social, que debe estar siempre 
abierta para que la frecuenten las virtudes civiles , militares y 
domésticas: el despotismo vela á su puerta para apagar el fue- 
go de la libertad, cuando viere abandonado y desierto su 
templo (174). ' ^ 

Todas las latitudes : lodas las aona»: todos Ipa pueblos son 
Tomo m. 19 
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llamados á tributarle su culto , j en todos ellos fucde dar prc- 
ciosos frutos. Despiértase hoy el Mediodía: mañana despertará el 
Norte (1 75) y muy pronto ondearán en lodo el Occidente , los es- 
tandartes de la libertad. (176). 

¿Quién no diría, que antes de la coalición de los reyes con- 
tinentales contra la libertad francesa» no se había dividido la 
Europa , formando la una mitad, la Europa real , y la otra, 
7/i r<?/?i/Wictí/ia? Acpitlla. fue -vencida: recibió la paz: nece- 
siía defenderse. La segunda se engrandeció: recibió la liber- 
tad , y quiere conservarla. Si los gobternosF que^^juedan , tuvie- 
sen buenos consejeros, y escuchasen sus avisos, sabrán aprove- 
charse de las luces y de U sabiduría de su siglo, y solo sc^ ocu- 
parán en hacerla felicidad desús pueblos; jiero si fuesen tan 
desacordados,'© tan ciegos, que se dejasen dirigir por la falsa 
política del gobierno ingles, ellos serán maldecidos por la opi« 
nion general , y castigados por las revoluciones, que para rege- 
nerar los pueblos, van recorriendo todos los climas (177). 

Montesquieu decia en sus capítulos dos , tres y cuatro del 
lihro diez j4ete del Rs pirita d^ tas ley^sz i El Mediodía es el 
país del desi^ótisroo: el Norte, es la patria déla libertad.» 
Los pueblos meridionales son supertlciosos y esclavos : los 
septentrionales, belicosos é independientes* Pero los úllimo» 
años del siglo XVIU desmintieron el principio sentado por este 
observador profundo, tan político, como filósofo. La libertad 
fijó su domicilio en el Mediodía ,^ ven eieiido i,- sus-enemigQS en 
encarnizados conibates; y el despotismo- lanzada- i>ot ella, buscó 
con furor su refugio en los pueblos del'Norte: ¿Y lo será j)or 
mucho tiempo , sí es exacta la doctrina de Montesfjuietá? 

Kepúblícas democráticas se elevan en las cosías del Mediter- 
ráneo y Occéano, mientras que mas allá del Rhin y de los AU 
pies iiorícos se concentran las monarquías absolnlas>La7SU|icrsü- 
cion y- la barbarie retroceden háeirfios Umi*es dq la cierra; b?i*- 
cando los hielos di?l Norte, al paso que la libertad- y j£^ igualdad 
se establecen en las regiones centrales y meridionales de la 
• Euro|)a. 

Necesaria híi sido la fuerte conmoción que produjo la apa- 
í ricion reiientina de la república francesa , y la coalición de Pil- 
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nitz para decidir cuál seria la morada de la libertad, y cual el 
asilo del despotismo: hanse medido y disputado sus fuerzas y di- 
Tididose él im|)erio. Este, sobre esclavos embrutecidos: aquel* 
sobre hombres libros. Y poco importaria esta particiou , si 
desapareciese la influencia inglesa , pero muy de temer es, si 
atin subsistiese por algunos aíios, una conmoción nueva curo- 
pea en el siglo 'XIX, que seria la del despotismo coligado del 
Norte y Occidente contra las libertades del Mediodia. Verfase un 
choque terrible entre los tronos del Septentrión y la libertad 
meridional protegido por la influencia feroz del gabinete inglés, 
pero que acaso seria el último que se aventurase entre las preo- 
cupaciones y las luces: el despotismo y la libertad : la barbarie 
y la civilización: los abusos y los principios: los reyes y los 
pueblos:, las hordas de esclavos, y los ejércitos libres, bien 
que seria terrible, sangriento y decisivo. La Europa estipu- 
laría en favor del género humano, y solo trataría con sus 
enemigos, ó de su indestructible esclavitud ó de su per* 
])étua libertad. ¿Pero me atrevo yo á poner en duda el 
resultado- práctico^ de estas negociaciones; el ultimátum de esa 
homieida^ gu erra ? Los {>ueblos serán siempre vencedores en 
siglos ilustrados; y si por desgracia, existiese todavía en 
esta época el gobierno inglés, fuertes y desesperados, repito, 
serian los ataques que se le diesen á la libertad; pero victoriosa 
esta, el Norte se somtterá alas leyes del.tiempo y de las luces |K)r 
1» influcueia gradual de la razony de la filosofía, que derrama 
9' mano&.llenas la felicidad sobre las naciones (1 78).. 

Llega un europeo á desierta y salvaje isla, después de una 
larga y borrascosa navegación, y apodérase de él. el temor y el 
desaliento ; pero á pocos pasos que da, por la. arena de la pía} a, 
descubre en ella pisadas humanas:. toma aliento: pasa adelante 
y concibe esperanzas de no verse alli.solo.y abandonado. Esto 
mismo.le sucede á un filósofo que llega á las playas de Inglater- 
ra y busca en vano la libertad que fue algún dia escrita en la 
carta inglesa ; pero percibe todavía en Londres algunos vestigios 
de independencia en las sociedades populares , y oye los discur- 
sos dé Fox {i79), Stanhope, Nor/dk , Sheridan, Lansdawn, 
Er\kine , lloimnooke , v á estos esfuerzos de la libertad espera 



(148) 

concibe esperanzas de que no tendrá muchos obstáculos que 
vencer la libertad universal. 

¡Generosos ingleses! No podréis volver á ocupar vuestro 
merecido y glorioso puesto entre las naciones libres sino cuan* 
do hubieseis moderado vuestra ambición política y comercial; y 
la filosofía, reprimido vuestro orgullo maritimo, y la razón, 
reemplazado en vuestras deliberaciones nacionales, aquel pebi* 
PATETISMO MiNiSTERiAi. , quc con SUS sutilczas cscoláslicas os en* 
gaña y oprime; cuando vuestro valor hubiese abatido á un go- 
bierno que np conoce de la guerra mas que sus preparativos: del 
poder, el maquiavelismo: de la diplomacia, las tergiversaciones 
y subterfugios: de la política , los crímenes: del comercio, las 
ganancias de la avaricia: de la riqueza de las naciones, la cor* 
' ru[>c¡on y venalidad: de la libertad, el nombre: del patriotismo, 
el odio: de los derechos del ciudadano, los medios de destruirlos: 
de la navegación , la tiranía. ¡Nación poderosa t libre ! Ya 
estás tocando el momento de tu grandeza, ó de tu decadencia:. 
Je tu elevación , ó de tu ruina. Un viejo y mal gobierno te ha 
perdido : un gobierno nuevo y bueno puede regenerarte : uu 
ministro te ha oprimido : un general libre quiere libertarte. 

CAPITULO XI. 

l^ilt y Buonapartf.. — ¿Qué tienen de coman estos dos personajes?—» 
£1 nno, espanto del mjando. •— > £1 otro, su espera nsa« — £1 uno, 
apoyo del despotismo. — El. otro, columna de la libertad.— «Medios 
que usaron. — El ano, un azote terrible. •—» El otro, un astro be- 
jii^fico»— El ano, astoto , ambicioso y orgulloso. -«• £1 otro, po- 
lítico , moderado y prudente* — £1 uno, empuja á las« nacioues á U 
barbarie. —- El otro, las perfei:ciona y procura su lelictdad. —Otros 
rasgos de déseme j a nxa. >< 

Justo es que despues^de haber hablado de las cosas, me per* 
l[n¡tan mis lectores hablar siquiera dos palabras de las personas* 
£1 iurortunio no tiene derecho á la lisonja : pocas son las almas 
nobles y atrevidas, que tengan valor , ni aun para hacerle jas* 
ticia. Por otra parte, un escritor libre que no ha recibido de 



sus conlemporáneos inaB que iujusticia j proscricion, no pone 
nunca en balanza á un hombre y á su patria. Si PUt hubiera .si- 
do virtuoso, JO le hubiera defendido contra el clamor de la Ea« . 
ropa ; y si Buonaparte hubitra sido un tirano ambicioso, valor. 
tendría para atacarle de frente ; pero habiendo sido el mas va- 
liente y fiel defensor de la libertad, acreedor es á todo mi respe- 
to y á la gratitud y anior de la Francia. 

\in escritor que dice ser francés , no se avergonzó de impri- 
mir esta blasfemia: «que la Europa no contaba cuando, escribia 
mas, que dos grandes hombres , Pitt y Buonaparte,^ Es ira va- 
gante y aun im[)ol¡tico parece este contraste en una época en 
que la Francia debia nacionalizar el odio mas justo y profundo 
contra este atroz ministro del despotismo. Ni ¿qué puntos de 
contacto puede haber entre Pitt jr Buonaparte? 

El uno, espanto del mundo : el otro, su esperanza. Aquel» 
el apoyo del despotismo : este , una columna de la libertad. El 
primero, se vale de la corrupción y de la calumnia : de la vio- 
U^ncia y del artificio: de la traición y de las guipeas para lira- 
nizar á naciones sometidas : el segundo , el valor ; la franqueza: 
lu fuerza legítima: la generosidad y las bayonetas de los libres 
|Kira sostener á los pueblos y libertar las naciones esclavas. 

Pitt ^ á la cabeza de sus astutos diplomáticos, organiza en 
tres años con el oro, una coalición de reyes : Buonaparte ^ al 
frente de sus soldados, la disuelve en una sola campaña y tan 
solo con el hierro. El primero , siempre vencido en Bélgica,. Ho- 
landa , Alemania , Suiza , é Italia , no vota sino por la guerra de 
esterminio: este , siempre vencedor de las {)otenc¡as de Italia y 
de las naciones mas belicosas de la Germania y del Austria ^ no 
aspira mas que á la paz general. El primero, proscribe y asesina 
á los republicanos: el segundo, les da la libertad en todas partes. 

Pitt\ persigue: maltrata: asesina á millares, á los católicos 
patriotas de Irlanda y arma en Francia á los católicos de la 
Vendéc: Buonaparte traía con tolerc^ncia á los católicos, á pe- 
sar de ser los a|)oyos del despotismo en Italia. Aquel, enciende 
por medio de la corru|)c¡on y de la inmoralidad, las leas del 
fanatismo en Europa y Francia : este lleva consigo la instrucción 
|>ara apagarlas y y las apaga donde quiera que ponen, el pie su 



ejército de Italia. El primero, trata con irritante barbarie, á 
los prisioneros franceses: el segundo, con todas las considera* 
clones debidas al infortunio, á todos los enemigos que la suerte 
de los combates pone en sus manos. 

Pitt^ como administrador civil es un azote mas cruel que 
la misma guerra (t80). Buonaparte ^ como jefe militar es el 
liumano consolador de las desgracias. Aquel,. conduce á tribu* 
ndU'S corrompidos, á los hombres libres: á los sabios patriotas 
y á los ilustrados amigos de la libertad para deportarlos ó lle- 
varlos al cadalso : este, acoge: honra : defiende á todos ios sa* 
bios y hombres instruidos, y publicistas y literatos, y amigos 
de la libertad que encuentra en Italiad^El primero, persuadido 
de que la pfensa y las luces son los enemigos de la firanía, su- 
jeta los libros á leyes fiscales,. y oprime lá libertad.de la pren- 
sa con sus tribunales y bilis: el seguiídb, convencido que la 
prensa libre, y las ciencias son los sostenedores de la libertad, 
protege las escuelas de instrucción: propaga los escritos de los 
sabios , aun en medio de los ciegos furores de la guerra. 

Pitt\ da á la diplomacia, la astucia, .la ambieion.y el orgu- 
llo: Buónüpat te ^ da á lá política, cL carácter eminente de la 
uiodcracion y de la prudencia. Aquel , como otro Annibal ^ ju- 
ra en manos de su padre arruinar la Francia, y esterminar los 
franceses Whres \ Buonaparte ^ como otro Scípion^, jura á la 
la vista de la repúbl¡ca,Ja libertad de los mares y el castigo de 
los tiranos. El primero, arroja á los rc^'es reunidos en Pilnitz, 
lo» despojos imaginarios dé la república francesa para conservar 
el cetro dé los mares, y el comercio y la industria de toda la 
tierra: el segundo, dispersa á los ministros agavillados en el 
qabinete de San James para hacer polvo su trono marítimo, y 
restituir á cada/ nación la parte que les corresponde del comer- 
cio, navegación é industria generall. 

El canciller del Echiqíuer^ usnTjyñ y aniquila las liberta- 
des britáüicas. El gpneral del ejercito de Italia, afirma la liber- 
tad francesa. ÁqjaeLv como un político bárbaro, arrastra las n<i- 
ciones á la ignorancia y les prepara todas las calamidades que 
le acompañan : este , como un guerrero-filosofo procura la per- 
fección ^d« la especie humana , y lá fclindad de los pueblos. El 



primero, no respeta la ¡ndependeucia de ninguna nacicn : de- 
testa las virtudes de los libres, y \ioIa todas las propiedades : A 
tt'gundo, acala la indejiendencia nacional: garantiza las propie* 
dades de todos, los ciudadanos y de todos los hombres , aunque 
sean ípgfleses, y aprecia sus virtudes domésticas. 

A'/rf, con su marina, despuebla el mundo : Buonnpart^^ 
con sus eíércitos, quiere dar la libertad á la Europa. Aquel, co- 
mo mieoíbro .de ^los «.comunes^ se disfraza con I^ máscara de 
po p ui. A MDi^D, y como ministro , es un tirano: rste^ como gene* 
ral , defiende la república : como representante , se hacia amar 
del pueblo. £1 primero, versátil en sus sistemas, solo es cons- 
tante:.para sus planes de corrupción: de conquistas: de despre- 
cio al derpcho de gentes, y. por su odio contra láFrancifi: el se- 
gundo ,!£rme en sus; principios »> cockluce su ejército para aba- 
tir á los; gobiernos enemigos y* defender los derechos de los pue- 
blos, y de la repitblica francesa. 

^ ¿Qué comparación pudie^ra í-hacerse entre Buonaparte y 
Pittf ¿En qué se parecen un mlUtar generosay un ministro pér- 
fido: un general fiel á la libertad, y un representante que hace 
traición álrpnab]Q::'eniG&-uno decios-generales mas ilustres de 
una nación libre, y el miniarvormas perverso de una monarquía 
turbulenta: entre un propagador de la esclavitud y el. defensor 
de la libertad : entre el opresor de todas las naciones, y el sal- 
vador de los pueblos de Italia? 

Toda la Europa detesta á Piit , como un ministro tirano , y 
9i(\nÚTSk'.á,3u0n^p»rt€i^.coiño un general republicano. Las dos 
India» están cubiertas de sanare y arrastran las cadena» de la 
ser^-idumbre que les ha puesto la política de Pitt : la justa pos- 
teridad le dará el nombre que merece: y aun antes que llegue 
este dia , ya se cubre su busto con negro y ensangrentado eres* 
pon,' mientras que para la estatua de Buonaparte sepreparan 
nuevos' 1 a iTré1es,L Termas r de olivo y de encina. Ya la república 
Cisalpina le ha honrado con A nombre de Itálica , y la Europa 
le reserva un titulo mas grande y que reclama la gloi'ia del 
héroe y la felicidad de la tierral La África le pideja libertad de 
sus habitantes, y el Asia la de c&u comercio y su industria; y 
la América , la de su navegación y cultivo ; y la Europa la 
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ínJependencia de las naciones, y la comunidad de los mares. 
No hay mas que una época en la vida de las naciones para 
|)oder recobrar su libertad ; y un solo instante tienen los países 
civilizados para romjKír sus cadenas, que es cuando se despier- 
ta el genio de la libertad, y la victoria proclanta los derechos 
del hombre y la soberanía del pueblo, y la prensa difunde las 
consliuiciones, y vigila á los tiranos; y las grandes revolucio- 
nes hacen fermentar las fuerzas: las virtudes: el valor déla es- 
pecie humana. Y abandonándose entonces la naturaleza i mer- 
ced de la tierra, salen de su seno algunos grandes hombres , y 
€»lla les dice: «aprovechaos de este precioso don, que os doy, 
porque si lo desperdiciareis: si el momento pasare, ya nunca ó 
muy difícilmente podréis mudar de condición. 



Ilise jura.. 



CAPITULO I. 



Idea general. 



Trci grandes épocas qae han cambiado las relaciones, las costum- 
bres de los pueblos , el poder y la riqueza. •» Primera: Descubri- 
miento de América : bnijala J Atlántico en el siglo XVL — 8c;;nu« 
da : Sistema colonial y acia de navegación de mil seiscientos sesenta 
y dos en el siglo XVII. — Tercera: Libertad de prensa y sistema ir- 
presentativo en el siglo XVIII. -—¿Porqué medios podrá asegurarse 
la libertad marítima? «-¿Caálet las (irendas» los resultados y bene- 
ficios generales de ella? 

1 

r t J 

i ' Tres grandes ¿pocas nos presenta la historia de Enropa, que 
liubiendo hecho una revolución en las relaciones, fortuna y eos* 
tumbrcá de los pueblos, asi como en su comercio é industria, y 
runibjado i^í-enciijilmenle el poder , la riqueza , la iaflueoeiíi y el 



despotismo de los gobiernos , han debido influir en la snerte 
de la especie humana. 

Primera«( Descubrimiento de la America: descubrimiento 
del cabo de Buena Esperanza, y seguro derrotero por él: la 
briíjula y el Atlántico, son los descubrimientos del siglo XYI. 
S^unda^ El establecimiento de las mas hermosas colonias, 
y la estensión de la navegación y comerció: el sistema colonial 
y la acta de navegación de mil seiscientos sesenta y dos, son las 
palancas del poder y. de la tiranía fabricadas en el siglo XYIL 
Tercera. La soberanía de los pueblos y declaración de los de« 
reohos del hombre en las estremidades de los dos hemisferios 
la libertad de la prensa, y el sistema representativo son las glo- 
riosas y honrosas conquistas del siglo XVIII. La destrucción del 
gobierno inglés, ó la libertad de los mares que deberá venir 
algún dia, señalará otra grande época, que sordamente se pre» 
para, y que tendrá una rápida é inmensa influencia en las reía- 
<;iones y^ poderes políticos, comerciales, industriales, coloniales y 
de navegación de todas las naciones. Comunes son, y ya de na- 
die desconocidas, las causas que deberán producir este porten- 
toso suceso, y nos bastará indicarlas ligeramente. 

¿Pero por qué medios podrá restituirse la libertad á los ma« 
res, y garantizarla de tpda agresión? ¿Quiénes serán los garan- 
tes, y cuáles los beneficios de ella para la Europa y para todo el 
universa^ . 

CAPITULO IL 

Basa de la polítiea francesa.— Debió asegurarse la tierra, anles qa« 
ocupar el mar. — £1 poder xnarftiiDO inglés no podia obrar sino sobre 
el comercio esterior, y no sobre la libertad*-— Separar de ^i á los 
aliados: aislar al gobierno inglés: llamar á un centro, los intereses de 
, las potencias continentales, era preparar el camino para la libertad 
universal de los mares» 

La república francesa debia, antes de todd, erigirse en una 

potencia continental poderosa: asegurarse de la tierra, antes de 

ocuparse del mar. El poder marítimo inglés solo podia obrar 

8obre»nuesto comercio esterior, pero no sobre nuestra libertad: 
Tomo iii. 20 
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bloquear 'nuestros puertos )x>r algún tiempo, pero no derrocar 
nuestra constitución, una vez que hubíeso echado raices y ase- 
gurádose en el continente. Vencida la coalición inglesa, y rotas 
$us.diferentes ramas, solo quedaba un tronco viejo, que por sí 
mismo y sin ningún esfuerzo, debia perder toda su fuerza y ve- 
nir á tierra: fácil era ya aunque resistiese á las injurias del tiem- 
po, estirparle: este tronco seco, descarnado, sin vigor ni lozanía, 
no era otro que el despotismo de las islas británicas. Preciso era 
para ello comenzar por la defección ó pacificación de los aliados, 
porque ya entonces, aquel yi^jo tronco quedaba enteramente 
aislado y abandonado á una: desesperada soledad. El despotismo 
vencido, y fugitivo é impotente para resistir, y anhelando siem- 
pre nueva vida, esperaría en los 4esiertos á donde se refugia* 
No quedaba, pues, completamente abatido, si no se le aislaba de 
todos los continentes. 

No podia ser dudosa la caida de este gobierno gastado por 
el peso de sus riquezas y las violencias de su tiranía, cuando se 
viese su poder facticio, sin los fundamentos apolilladós del cc^ti- 
4iente. Asi que, la gran mira profunda, ñlosófica y política de la 
Francia fue preparar e«te momento y aislar al gobierno inglés 
Ae todos los puertos y pueblos continentales, mientras que á su 
lado podia formar un ceñidor de gobiernos libres, y enlazar sus 
intereses aun los mas opuestos en apariencia, al sistema de la 
libertad universal de los mares. La ocasión era oportunat/el mo» 
mentó favorable, porque una administración insensata, pródiga 
y tiránica que habia desenvuelto, agrandado y acelerado las 
causas de la decadencia de las islas británicas debían hacer des- 
aparecer su gobierno. 
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CAPITULO in. 

Ginsas de la grandesa del gobierno inglés.'— Estado insnlar.-^AcU de 
navegación»-— Acta de agricultura» — Ignorancia de la Europa*-- *Sa 
sistema marítimo.— Falta de sistema naval en las demás naciones. 
-—Engrandecimiento de su marina en la paz.*— Educación de Car- 
los II.-— Union de las fuerras navales con las de las provincias uni* 
das.— 'Victorias sobre la España y Francia.— -Otras constantes.— 
Fortuna colonial. — Empréstitos;— Ceguedad de la Europa.— -Fanatis* 
mo y errores políticos.— Se ha conservado^ sin embargo, porque ha he* 
cho la guerra para comerciari no para devastar*— Esta fue la obra 
de Cromwel* 

* 

Todos los gobiernos, y aun los mas perversos, llevan con* 
sigo las causas de su elevación y caída, j sus medios de gran* 
deza j de decadencia. Las de la grandeza del gobierno inglés 
son en muy corto número con respecto á las de su decadencia, y 
por eso el resultado final deberá ser mas tarde, ó mas temprano, 
la libertad délos mares. Muy fáciles de conocer son estas causas. 

Primera: su Astado insular. Segunda: su constitución mas 
libre, que las de las demás naciones, cuando se hizo. Tercera: &u 
acta de navegación. Cuarta: su acta de agricultura. Quinta: la 
ignorancia de Europa y la manía de guerrear. Sesra: la na« 
turaleza del sistema marítimo inglés. Sétima: la falta de siste* 
ma naval en los demás pueblos. Octava : el plan constante de 
formar, reparar y estender su marina dursCbte la paz. Novena: 
la educación de Carlos II en las escuelas náuticas de Holanda. 
Décima: la unión de la potencia inglesa con las fuerzas navales 
de las provincias unidas, cuando Guillermo III, Statbouder de 
Holanda, subió al trono de la Gran Bretaña. Undécima: las bri- 
llantes victorias de sus escuadras navales áobre la España y la 
Francia á fines del siglo XVI y el XVII, y las cuales escitaron 
la nación á ocuparse en trabajos marítimos. Duodécima: sus 
constantes victorias, durante la guerra de mil setecientos cin- 
cuenta y seis. Décimatercia: su riqueza colonial, que era ya 
enorme aumentada por la paz de mil setecientos sesenta y tres» 
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tan ventajosa á los ingleses. Décimacuarta: el sistema de em* 
préstitos que tanto ha contribuido á desplegar sus fuerzas ma- 
rítimas y estender su comercio y navegación en el siglo XYIIL 
Décimaquinta: lá ceguedad de la Europa, que sin ningún plan 
político , obra á impulsos del gobierno inglés en todas las par* 
tes de la tierra. Décimasesta: los errores políticos difundidos 
en el continente, y defendidos con cierto fanatismo que el go- 
bierno inglés acredito con aquel cálculo y previsión, que son 
sus caracteres para solo provecho suyo. 

¿Y qué es lo que no hubiera emprendido y debido empren* 
de citando desde la torre de Londres veia un continente ciego 
inquieto,^ agitado, conmovido por el terror que le inspiraba la 
ambición colosal de la Francia? Asi es que mientras que él echaba 
de un polo á otro de losdos hemisferios los cimientos de una inva« 
siony de una tiranía universal, compraba con oro á los ministros 
de los reyes para ^ue mantilviésen á los pueblos en este letargo 
político. 

Muy digna de elegió es. la gran mira política de un gobier« 
no ambicioso^ inmoral que tanto ,ha contribuido á mantener su 
poder y su riqueza por tan largo tiempo; y yo me complazco 
en poder celebrarla, porque puedo hacerlo sin vergüenza, ni 
humillación, y esto demostrará lo imparcial que soy en mis 
juicios, aun cuando sea con mis mayores enemi'gos. Todos los 
gobiernos que se han sucedido y hecho la guerra no ha sido 
sino^ara ensangrentar el globo: destruir: devastar: agravar, y 
aun aumentar las calamidades con que la naturaleza le afUge; 
.pero el gobierno inglés ha hecho la guerra para comerciar: su 
industria templó los rigores de este azote cruel , pero luego su 
ambición los aumentó sin medida. 

La política de Cromwel consistió en introducirse en todas 
partes por la guerra, y sostenerse por el comercio. Colocaba la 
.industria en tiem)K)s de paz, en el mismo sitio donde en tiempos 
de guerra Imbia tenido sus baterías y sus cañones, y sü campo» 
Acostumbraba á los pueblos vencidos por su marina, á consu- 
mir mercaderías inglesas, como Alejandro imponia tributos á 
los pueblos sometidos á su espada. Introducido en un pais, ocu» 
]>aba un fuerte y después un almacén, y luego conquistaba j 



formaba una colonia. Hasta entonces habían sido sus enemigos 
los que le babian disputado su ambición; pero vencidos, los 
Irasformaba en consumidores. Con es(e sistema superior al de 
los remanos, fundó la Inglaterra su poder y su dominación, y 
' estendió su industria y su comercio (181). Pitt malogró todos . 
estos efectos del gran pensamiento de Cromwel^ porque si este 
encadenó el Occéano para beneficio de la Inglaterra » y le ase*» 
guró esta útil esclavitud, el otro tiranizó los mares y preparó 
para algún dia la libertad de ellos, á beneficio de todas las na* 
ctones. 

Dos despotas aparecieron en la Inglaterra en el espacio de 
un siglo que inundaron el mundo de calamidades y de críme- 
nes: el uno se hizo admirar por las creaciones del genio, y el 
otro por las combinaciones de la política. Ambos enemigos de 
la es|iecie humana, hicieron la guerra á la libertad de su pa- 
tria y de las naciones eslranjeras, y pertenecen á la tiranía del 
mismo gobierno , y fueron hijps y padres del despotismo , y tu- 
vieron en sus manos los dos eslremos de la cadena que desde 
mediados del siglo XVII despojó á lo& pueblos, á los continen- 
tes y mares, de su independencia natural.^ 

Cromwel lo creó todo, y Pitt todo lo destruyó : aquel^ echó 
los fundamentos del poder inarítimo inglés: este, los preparati- 
vos del despotismo universal: el primero, quiso invadirla Amé«- 
rica con un gol|)e atrevido de su genio : el segundo no quisa 
mas que desmembrar y partir la Francia. 

Cromwel^ asentó las bases de la prosperidad agrícola , marír 
tima y comercial. Pitt , desarolló el sistema de una política ar- 
tificiosa, turbulenta y bárbara. Aquel , tuvo la firmeza de un 
hombre^ de estado: este, toda la condescendenqia de un cortesát 
no. £1 primero, hubiera buscado la grandeza de la Inglaterra - 
en medio del bien general, si no hubiera sido un criminal uauPp 
pador: Pitt^ la buscó en medio del desorden gjQneral^ eirigiént 
dose en opresor. Aquel, alcanzaba con una sola mirada y oodi- 
ciaba el continente americano y sut tesoros: este, no alcanzó 
con su feroz mirar, mas que la Francia, ni su ambicien (Codició 
mas, que sus despojos. El primero, introdujo en el sistema de 
gobierno interior, uñ carácter ambicioso^ {)ero firmQ y dign^» 
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de uDa nación política: el segundo, dio á su diplomacia el cá* 
rácter de hipocresía y de corrupción : de obstinación y de arro« 
gancia y digno de un gobierno despótico. 

El PROTECTOR, como profuudo |K>liiico, creó un gran^Y)odcr 
para elevar á su nación: el canciller^ como un aventurero de 
la política, deshizo su nación para establecer su poder. 'Aquel, 
tenía un espíritu mas vasto, y sus concepciones y su fuerza no 
eran favorables á la libertad: este, mas movimiento, mas astu» 
•cia» que grandes y sublimes pensamientos. El primero, nada 
olvidó de lo que podia elevar al gobierno inglés : el segundo, 
nada de lo que podia destruirle. 

A Cronnvel debe la Gran Bretaña su dominadora diploma-, 
cia: á Pitt^ debe la Europa todas las calamidades de la guerra. 
A aquel, se le debe una acta de agricultura: á este un plan de 
bambre. Al primero, la unión de la Holanda y de la Inglater- 
ra, y la fusión de las dos, en una sola potencia continental y 
marítima: á las maniobras insidiosas del segundo, se te debe la 
necesidad que la Batavia tiene de unirse á la Francia. 

Cromwel creó aquella política atrevida ique fue el cimiento 
del poder inglés: Pitt le sustituyó una diplomacia artificiosa 
queie lleva á su decadencia y ruina. Aquel, activo: impenetra* 
ble, nada tuvo de común con Pitt mas que la hipocresía y la 
audacia; pero Cromwel era el hombre de grandes golpes. de es- 
tado, y Pitt el ministro de lof preparativos (182). 

Y mientras que Cromweí dogmatizaba y combatía con tan- 
ta sagacidad, como v^ilor, á la secta religiosa y á las facciones 
independientes, Pitt^ un siglo después, corrompía el parlamen- 
to: creaba hornadas de lores: inoculaba la venalidad en los par- 
tidos: hablaba en Londres un lenguaje altanero , de jact^tncias 
y de bravatas, y en Viena y Petersburgo, otro complaciente 
y servil* Aquel, le señalaba al pueblo con la una mano, la es- 
tension- de la libertad, y con la otra, le precipitaba á la escla* 
Titud: este hetblando siempre de la civilización de la Europa, 
devoraba las libertades inglesas, y quería invadir las del conti» 
nente. 

Todas las potencias estranjeras se apresuraron á reconocer á 
Cromad : todos los aliados de la logla^terra abandonaron á Pití» 



Aquel, se pon'ia á la cabeza de los ejércitos ingleses: este» á la 
de las coaliciones diplomáticas. El primero, sabia combatir y 
vencer para engañar mejor: el segundo, pagar las tropas y dar 
subsidios 4 les reyes para mejor sojuzgar* 

Cromwel^ político y militar, fue activo en ]a paz, infatiga* 
ble en^ la guerra, y la bistoria no nos presenta en él mas que 

,un tirano. Pitt^ diplomático y hacendista , fue atroz en la guer» 
ra , y pérfido en la paz: la bistoria no nos presenta en él mas 
que un fabricante de despotismo y de fiscalidad: El espiriiu de 
ambición y de conquista fue el carácter de las o])eraciones de 
aq^uel: el de doblez y destrucción fue el de las acciones de este. 
£1 primero, bacia temblar al parlamento: el segundo, le oor* 
rompia. 

Cromwély creó un sistema de terror contra las potencias de 
Europa. Pitt un sistema de decepciones. Aquel, con su gran ta* 
lento, elevó el poder inglés: este, eon sus mezquinas miras^ 
gceleró su decadencia. El primero, trató á los republicanos in«* 
gloses, como los tiranos del paganismo trataban á los primeros 
cristianas: el segando, trató á los republicanos de Europa^ co* 
mo los tiranos del ciatolicismo á los protestantes*' . t . 

Cromwel^ contemporizaba con las distintas sectas, y pa» 
ra bacerse señor del estado, las vencia, poniéndolas ctn mutua 

. guerra. Pitt^ dividia los caidadanos, y asalariaba las faccipnes 
para que las unas devorasen á las otrias y conservasen su desp9« 

Cromwél^ siempre vigilaüte y mistArioao^. sapo aprovectt^r*» 
scí de todas las circuastanciias y lecbiones que la fortuna \e dio 
para oprimir á su palis. Pitty disimulado y bullicioso, no siüpfi 
aprovecharse de ninguna circunstancia, ni atin de su ptopia es** 
periencia sinp para i^aotqn^r^epafSii'iUla. Aquel., lo 6Jefi4tAp 
ba tod0 cQ^i^át^z previsión {..este viced juna i 4)^ 

sensata. . m.- '' \-.i\: / íí(>ioi('afw''ío:j o; p \ii 

Atk^bos: hdbiaii) aacido:,ipara(jgran^sr;Q(isasis'(t)Q^'A»€«)íi)res* 
pondieron á su toeáciori. ELprimerov^jpaoá asentar 'SÓlidatoQi^l^ 
la libertad e& Inglaterra; y en tpda la Europa \ fk séj^unddi, polY 
el influjo <)(e^}Us cijücUiislaiiciraB/y de Jos t¡6mp98ít>q«e|d9.bt¿f4i)Tr 
ininairlfi^^f!9y[rjii(^ax^ la |^ al iQuodp,^aUiMfii^ ^m^gnmistkMh. 
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dones Inglaterra y Francia; y el uno arruinó la libertad ingle- 
fa, y el otro pretendió arrebatársela á la Francia. , 

Crormvel^ se presentó en el gran teatro de las creaciones vi- 
gorosas de la libertad británica. Pítt^ tomó el timotí del estado 
cuando la libertad francesa conmovió la Francia, y no hizo con 
todo su genio mas que agitar la Europa: ambos pudieron in« 
•mortalizarse, y ambos se cubrieron de infamia. Separados por 
un siglo de luces, el genio del mal los reunió. No pueden com* 
pararse, ni en cuanto al espíritu de gobierno, ni al talento de 
la guerra ; pero se asemejaron mucho por el espíritu de usur- 
pación contra las libertades de sus respectivos paises: por el 
gran partido que sacaron del fanatismo: fK)r Una especie de ce* 
lebridad que debieron al fraude y á la injoslicia : por el odio y 
desconfianza de todas las facciones: por aquella fría ferocidad 
que lo sacrifica todo al interés personal, y en fin, por el secreto 
espanto que inspiraron sus crímenes. 

El filósofo observador descubrirá en Cromwel^ un genio 
i^sto, pero pérfido: un político previsor y profundo, pero dés- 
pota: un orador -elocuente , pero traidor: y verá en Pttt^ un 
diestro gladiador Isn la arena políticas un pigmeo como hombre 
de'estadó: nn gigaíite, como fabricante de crímenes, y como mi- 
nistro un monstruo. 

r* Ambos 'merecieron su celebridad y la confianza del pueblo 
p&tf sus discursos. patrióticos, y ambos engañaron al pueblo 
cuando tomaron en sus manos el timón del estado, y se hicie- 
rt^ fatnds^s pqD'ks^calanltdadiesquecatlsaron. Ambos, aspira- 
ti^k^l gobierfK»^ deludiendo los deft^chos naeidríales; y cuando 
^({Aidaron, los destruyeron, valiéndose de los medios mas infa« 
nfés; Ambos, desettores y apostatad de la causa popular, ani* 
q^ilfttím laSclib^f^táde3Í¿e:uis^paÍ9ésv proclamándose sus defen- 
^tfttssjií'yoestabfecieron bisJni^áiiiííftab'd^rtHí^^iáVéltemo y de tira* 
liía que corrompieron y desolaron la Europa. 
^^'y'íSr^mfvek'^^^ii^yxiap^fntñ':^ iitt esta^o^^équeSo; y 

P^^idéítíiil'grinl puebiOv'lüiiÍMpériolredudído¿ C^ómwel, poli- 
ñQd'táixy^'^^^o; 8e^9£^aKÍibá'^ritetp6 republicanos ingleses, 
níiénMs^-qcMpeAgañafaá áúo¿^ey^%'d(d kf-Eti^opa para someter 



(lísfraz, así en Londres, como en París y Viena para que los 
tres reinos aborreciesen al gobierno inglés, y los estados de Eu- 
ropa la libertad, provocando de esle modo la decadencia y rui- 
na de su misma nación. El primero, triunfó en* la guerra y en 
la dijJomacia : en las alianzas y en el interior: el segundo,' co* 
ino ministro de la guerra , fue vencido en todas partes: romo 
ministro diplomático, fue bien conocido: abandonado, como |>a- 
gádor de alianzas: quebrado, como ministro de hacienda : y co- 
mo negociador, arrojado de Francia, quedándose solo. 

¿Qué produjeron las resistencias de Cromwel^ sino nn gran 
crimen político y un poder inmenso? ¿Qué las coaliciones de 
P/^í, sino crímenes inútiles, y la ruina de la Inglaterra? La 
historia no disjHitará á Cromwel los títulos de apoyo de la co-<= 
roña: de hábil negociador, y de hombre de estado basta cierto 
punto; pero mancillará títulos tan honrosos, con los de traidor 
á su patria y enemigo de su libertad. 

La posteridad hará la misma justicia al ministro Pitt^ pero 
antes de abandonar su memoria á la execración de los siglos^ 
como Li de un enemigo implacable dp la libertad de las nacio- 
nes y de los derechos del hombre, este tribunal incorruptible y 
sevoi*Ji examinará los fastuosos títulos qne sus esclavos de lan- 
dres le prodigaron. Como ministro diplomático , solo podrá 
mostrarles un sistema de confusión y perfidia: una política es- 
pirante y artificiosa , que aparentaba querer la paí y atizaba la 
guerra ; y como ministro de industria y de comercio , contribu- 
ciones desiguales, injustas, opresivas y de inmensas denomina- 
ciones, que empobrecían al artesano: desalentaban al fabrican- 
fe: paralizaban al comerciante: arruinaban al con^utnidor, y 
asesinaban el crédito del estado; y como ministro de hacienda» 
un alimento de la deuda pública fuera de toda proporción, y 
ttna diminución espantosa y contínna del producto de las ren- 
tas públicas, cuyo manantial dejó en seco con sus esccsivos y 
variados impuestos. ¿No fue él el que desacreditó los fondos , y 
puso su profana mano en el banco, y agobió al rico, sin aliviar 
al pobre 7 y derramó á torrentes, todos los impuestos del despo- 
tismo, y menoscabó: destruyó los beneficios de la libertad? Co- 
mo ministro del interior entrega á tribunales marciales, y á los 
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It&rores del régimen militar, la Irlanda (1&3) y la Escocia : su* 
jeta la Inglaterra á leyes arbitrarías » baciendo enmudecer las 
nacionales y la constitución política y defender el despotis- 
mo, mientras (fue aquella dormia en profundo sueno. Co-» 
mo ministra del interior^ organiza ligas desgraciadas: forma 
coaliciones sin buena fe, y no acierta á soslenef'las » uí á sacar 
de ellasel provecbo que debiar'escápascle Pilmtz de sus'manos 
todavía llenas de subsidios^ y la pa€%cadora Europa se; ríe de 
los esfuerzos de un ministro incendiario, que no babia sabido 
bacer ni %i&a guerra franea , ni una paz útil. Abandónanle to-^ 
dos sufr aliados, j- muchos de estos se reúnen contra la Ingla- 
Ierra y y se ve reducido á ocuparse tan solo en la defensa de la 
Gran Svetana ^ después de bacer atentado á la seguridad de Eu- 
rof>a.JEi»&i>'Yx>nia umiistra de una pt)tencia marítima, . ni acer* 
tó á |iáliar '&a i»m))icíon,, m í bacer tolerar su engrandecimiento, 
porque io hizo atrozmente esclusivo, universal, con formas bar-' 
baras » y couqubtador con irritantes medios, de modo que ma<» 
logró «u |»oG9sanos ios aplanes fdeCromfv^/ , y echó á perder la 
obra de iiu sij^o ; el recordó iá la "Europa, con su violenta tira- 
nta, que 0} Occéano es libre, y le deberá algún dia la libertad 
áe los mai^, no de otra manera 'queide'be la sociedad á los han* 
dbleros, las leyes hechas para la s^^Qrradad;púbIica. El protec* 
lorado'de Cranvuel fue la época ^de la esclavitud de los maies 
jf el mini^leríQrde Pitt será la^desu libei^ad. 

Cel^u*ófi^au Cr^nnv^í la nevera economía "que introdujo en 
Iodos-Ios tamos de hacienda , pero nunca lia ^habido un dés{)ola 
q«te iguailase 4 ^Á¿t en la disipación de los tesoro? del pueblo 
]iiara solo esten4er la influencia del poder de su gobierno. De- 
festable, eomo en verdad la era. Cramwel^ no obedecía por lo 
'uiejB<9s sino ¿}Su.«ia) genjyo, mientras qqe el vengativo P'/l obe- 
deoía Á tun >inay.ordami> de, palacio ; á yn Jeniímspn: . 

C^omíMel diórgvan foerza á las causas que.debia producir la 
fortaiía;, el pode;?., la ii^flueucJ9 del gobierno inglés, .mientjri^s 
que -Air ]a&dejó:(jÍ9biUtars^,y,,creó otras mucbas que, deben in- 
fluir en la 4eca4ea^ia( y i^uittj^ dje ese mi^mo gobierno (184)* 
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CAPITULO IV. 

CatttM de la dccadeoeU y dettmccto» del ||»bí«rii# i«||l^. — . Prtuiera: 
SBftmiiiDlu& cQloiiÍM.~ Sencida; & dCaUnda del eelrq, británico. 
— ^Tercera: Gnarmldad úa ^sXos m^rUima$ y miliUrcf, — Coarta: 
£]iisoforaadQdetropaainerceoaciaa.^^QaÍAta; Svl tiranía en I03 
mares. -»5eata:. Sna esce»os y aboso délas riqoeaas. »— JSrpiima: , 
ImpuefOoa opreaivoa y deuda piüblica enorme. «- Octava: Aislaniieii- 
to absoluto de los deuiaa gobiernos* *- Provena: Inquietud natural 
del pueblo inglés y sq espíritu de independencia. — Décima: Su sis- 
tema de colonización. — Undécima: EscláVitnd de negros. — - Duo« 
décima: Modo de hacer esté eomercio. — Üécimatercia : Monopolio: 
«— Déciiiíacuarta: Maquiavelismo y venalidad. «^ Déclmaquinta: Con- 
traste entre el gobierno inglés y lodo ^ierno librea — Déctmases- 
la : Creación de nuevas potencias marítimas. '-*- Dé^knaféfftima : üm- 
bicion y preponderancia esterior. — Dédmaoctitva : RetccioB áe It 
Eoroj^a. — - Déeitüanoyena : P»i4aiatii|io jv^nirkk 

"El «seeftD de lir^nfá tnafftmia del |[t>1il^tto 3ngléa: su injus« 
tícía para con la £scoda{ su régimen flfíiliiar y 4iriio2«n Irlan- 
da: su corropdon en Inglat^ra: el lujo j venalidad de su po- 
der dentro* y fuera : la inaidencia' j la asivcía Jie «u dispendiosa^ 
iaflaencia diplomática;^ queJia pretendido baoer universal , por 
la disoludon de la^liga real de fiuiiopavy los progaresos de lasr« 
luces y reaist^cias-, y reaccion queddie prodcMivau opresión' 
en el interior^ deben' preeipif ar «n dnsadencia ^ y liaoerle perecer- 
por el peso mismo de su tiranía. 

La refonna interior xlel gobierno ingles «»^ hace ya iñuchí^< 
tiempo , «1 Toto de todos l0s4iombres pensadoi^s de* Europa j 
de los que tietíen un «oTaeon humano ysensíble^ y el abatimieti|it 
to de su tnfluaaoiaen el estevior^ es la necesidad constante de 
todas las potencias que existen en ambos hemisferios. 

¿Quiere el gobierno i tiglés estender su poder: estravásnse en 
las colonias: llevar sns escuadras á las dos Ihdias para conquis«^ 
taró incendiar : tiranizar, ó sojtizgar? Dejadle: asi enerva y 
disminuye su población en Europa j y lleva las fuerzaé del iip» 



{)Cno á donde no pueclea estar, y oprimo á la ambiciosa me* 
trópoli , Y se debilita , se divide y debe sucumbir. 

El gobierno inglés debe perecer: primero : por sus muchas 
colonias que ninguna proporción guardan con su población: la 
América del Norte lo ba probado ya: segundo : por su distancia 
del cetro británica, la India lo demostrará algún dia: tercero: 
por los enormes gastos marítimos jr militares que su estado 
colonial exige. La bancarrota del gobierno inglés bará incon« 
tfóitable esta causa de destrucción* Cuarto: El uso forzado que 
ti::fie que hacer de tropas mercenarias: la defección sucesiva 
fie la coalición de los reyes de Europa, es la prueba de ello. 
(Quinto: Su tiranía marítima: ella hizo enemigas aun á las po- 
tencias neutras, y las que tienen una gran marina deben ser 
f)or.este motivo, sus enemigas naturales. Sesto: El esceso jr 
abuso de su riqueza : esto le ha acarreado muchos envidiosos 
y enemigos, tatito en los gobiernos que asalaria, cuanto en los 
pueblos que corrompe para oprimirlos* Séptimo: Sus opresivos 
impuestos jr su jenor.me deuda pública (185): esU ha Mibido 
tanto, que ni todo el arte de los mas hábiles ministros, ^n¡ el 
cliatlata'nismo político de einbust^ros proyectistas, podrán iín* 
pedir una revolución desastrosa en la hacienda, que acarreará 
otra [)olitica en su constitución y sistema de comercio y de co-* 
lonias. Octavo : El aislamiento absolutq de los, demás gobier^ 
nos; por los tratados parciales de paz, que han he^hpeon. la 
república (186)« ¡Cómo pudiera resistir élsolo al choque de una 
nación impetuosa: victoriosa que no puede olvidar, ni dejar, de 
castigar los crinieaes de un gobierno maquiavélico, usurpador 
y bárbaro! Noveno: La inquietud natural al pueblo, ingles : jr 
el espíritu de independencia^ que es su elemento^ Ved su histo- 
ria : sus revoluciones, y necesidades, y. el estado actual d9l espi* 
rítu público: ved el genio de Milton y de Sidnejr^ cer niéudose 
sobre ese pueblo político: filósofo: libre, y sin embargo oprimid 
do.... Presagiad el porvenir. Dccioio: Su. sistema de coloniza» 
W/i/c Colonizando la América y Asia: debilitando, sus fuerzas 
<M*ntricas, á proporción del eugrandecijniento, de la circunfe- 
rencia, se ha enervado á si. mismo, -y á ;ued¡da que. conquista y 
se eslicnde su agvituhiira y jíoblucion, que han sido, cu todo 



(i65), 

n«Aii)K>.?i pi'¡aci|)io vital de su poder re^^ y^ ijtegénQraado sea** 
siblem^nte. Undéeixno: La esclavitud de\(oj n^grof. Esitsi salai 
medida bastará para la pérdida de sus coIon¡as,'y su reacción 
eo la nietro|)ólí echará por tierra sa execrable é imprevisor, 
gobierno. Duodécimo: Su. modo de h(icer el cofnereiq (le laf- 
naciones* La diplomacia del gobíecpD ipglés jffEk ;ia EurQpasa 
asemeja perfectamente á su <;pmercto de negros, en I¿^.,cpstasi 
dj3 Guinea: compra al em|>erador tantos soldados,- como africa- 
nos compra á los reyes de aquellos desventurados paises. Décimo- 
tercio: El monopolio del comercio del mundo. La ambición es- 
pantosa del gobierno inglés de tiranizar los mar^s^es para go*^ 
bernar el mundo: colonil^i los dos hemisferios, para mouopoiizar. 
su comercio é industria: enciende, á su gustos ^ps fuegos dq 
la guerra^ declarándose luego ^l Qhligíi>do . n^e^dlq^or de la; paz; 
hace, en fin» el comercio de las naciones, y viola ioipuue^ 
mente el derecho natural de las sociedades humanas. Decimo- 
cuarto: Su maquiaifelismo y venalidud^ El ha corrompido la 
Europa con el oro que ha sembraiJo para: comprar ls( paz y la 
guerra: las discordias civiles y las perfi4>^.djomésticas) y, ensan-' 
grenlado la tierra con la guerra que a§^Iaría,.y:,traipÍQ[^ que) 
{)aga, y asesinatos que organiza en la India. y América sept^n-* 
triooal y meridional y en Italia y Francia. El espionaje -mas 
infame ha envilecido la polidia general; la complicidad de sus- 
embajadas ha provocado las discordias civiles, y el poder ha or- 
ganizado todos los crímenes, en todos los pueblos cqp quienes cs-r 
4á eti guerra: complicidad y oirganij^fiLcion, q\iasop 1qs,q^4>49 
prácticos y usualeá de este g^ubierno. ' . > \ ' 

El dio el funesto ejepaplo y propinó el execrable método de 
escitar al pueblos: de irritar sus pecesídades y pasiones, para mu? 
tilarle, y como decia muy bieú á Chum/prd^Mir/ibeau\ f^lart^ 
de quitar al hombre la r/aoron paffk auv^er^ar^ íiesjm^^ 442 lo^ 
Cfíra^eiS el.ar^e diB los gQ(fiernos^cr¡^¿jta(es»»»,,j ^,...j, ., ,,. 

DécimoquiqtcÉ El vivo cpn^r^ste ^ntre el .gotier,nq inglés;: 
y: el gobierno francés^ El valor y patriotismo frapqés , <^Qmo^^I 
de todo puel>Io grande y libre,;deb9S0JUzgar necxfariainmte la ver 
luilidad: la'ccAíardio, y- k. bárbara caq;u[pci.aivqu^,fj^^];fa^e|^^ 
bierao.ii)glé$,;|>prq)ie la gppprosi^M 4fll9*j*?ni^^^ libil**, «¥ 
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pt^e htienói dé Véiliifef á to^iesülafos; los á^femofesáe Ia1¡ber« 
tlid délaé nációttcs y\l&loá msires, debeaal fin triunfar de sus 
rilas execrables edemigt», pQFC|ii0 la probi(tad mérgíca; la irán- 
cfueza y la verdad, d^ofinin simipré ál n)a€|ti¡ayelismQ del go« 
bi«rnd in^Iéa'^ y por^tre lol ejémtos dfe tiumbTes libres tienen 
éiempre^gánlida^lá vié^ai^ia* sobre tropas mm^eenarias, y un ejér* 
éilo f)ém}aiientie^(|ii0'tán*s^o se mantiene» con subsidios. 
• T^itnóie^w^l/a^eii^tónd^rtuevátpoienp'i^^ marítimas 
en Europa, Ba pa2:de Campo^Fbrntio ({ue castigó á un gobier- 
no marítimo pérfic|p^ bizo del Austria^ una potencia marítima; 
y dándole la: aéd déla nar^l^aelon ,, j la necesidad de colonias, 
creó un enem^o^ ma$. al ambiciosa goj^t^a inglés y le quitó 
un gran ptirttti. desapoyo,' y nn medio poderoso de guerra en el 
c«yntihenté» lllby pt^lDtó: será la l^osía ana patencia marítima 
cén Ihs mfsmáa necesirdades dé navegación y de colonias, por 
Thorn, thtntañefc » y por medio también de laa ciudades Anseá- 
ticas. &ír efgfte tntodov ^^ pot^n^iaft gaerrera& s& divorcian del 
ilionstMo^ dW lar i^énaRdád^ y las poi^tinental^» haciéndose tam- 
bién ntaríürñas, se coligarán» natural 'y nleciesai^mente para sosr 
^enerlét'lifiierJIfád'de'Iós máréá y d^l*air á sus Uranos. Decimo- 
séptima :-<&'¿^^/2fV^if ¿9i9Í¿/<^^jr ide prúpomdei^aneia en el es» 
terior^ porque- ella necesita* abs6latamiisnt0de la intriga y de la 
corrupción: de la pol^ica interior de una corte corrompida, y 
no déla ¿e unr puebla libre: de aquella: ix>títíca, en fin, que no 
tíene'ni^gühá' retaeion directa con los^ íniereses de la nación. 
BéémóétHvúr' Balteiscchn'éé la Europaí Pró^imü está elgo- 
biei'no inglés & ser devorada pók* los mismos fuegiúis^ que éi ha 
eneendldoeirir Etiftfpay pOjtí(|ue 3U po^cibn despalde vencida la 
Irga, ^lieí^ra str bkbnrte^ es mil veces mas desastrosa y funesta, 
que ío era por sW'eu)|il»; la de )a^ dem^sr naéionea del oonnoíente. 
Déchndnóv^ñ^i Ptírtammtástptéháfíó. iSi las deicd^iim ¿te lo9 
representantes hubíésWsido anuales,- aunqtie no fn^sé ditio^ en' 
una párfé dé^étfes, y ti dérébfab dé f^fV^entacióh^^ repartido de 
unmodbiíiaiíigual^yproporoionádoáiosinten^sésMlelds^ 
tadois», lk4ibéf tad inglesa iobreyiViria;ó resistiTia^á los vicios y á la 
tiiN^nfo 'dér -^óbtérfao én ef esHéf iot^ pero «stft autoridad septenas 
riá e^élihaiífdtHiál'ma^ (i^uiido d^ Itt corrnpciioB- imcíoimiI: de)» 



tiranía marítima y del despotismo miDÍsterial» <|ue es el que ar« 
ruina la constituciOQ británica. Hay finalmente» otras muchas 
causas generales de deoa¿eiK)¡a (]4ie confundiéndose con las ma- 
ní fesiadas» concurren unida y separadamente á elta, como su 
corrom pedida riqueza.; ñn absoliuo aislaipieu^o;. fl.pdiip^Q 
inspira y merece» i . 

La superioridad <|e 4ytienitS4iia«^tiinas Iiaicwdnoído losl^ ¡va* 
eion á un poder ^eaeltttffvoc á la'«pttlencía::aL orgullo :á la-in- 
justicia; y «sta gran fortmuit'esta'riq'ueza'endlrme^ bah irritado 
su ambición: brochado sn poder poIkSco: «xaurado «us'^leiie* 
cbos: corrompido su política, y creado el despdisQie. Lascolo- 
nias y el comercio le dieron la opulencia : esta » la 'afeminación: 
la debilidad, porque corrompe, y con facilidad se subyuga al 
pueblo, ó á la persona corrompida. Un gobieriífo cbiiib éste, no 
podrá aponer^ cuando el caso HegaTe, á un 'pueblo dé güerre* 
ros victoriosos masque otro pue})Io de mercaderes flá^cds y des- 
alentados: no pueden combatir con soldados fuertefs: vigorosos: 
invencibles, anas>que marineros. £/. arrojó £l casco ül mar: 
en el mar^ncantr^ara^sutumba^ ' 

Con todo eso, este gobierno es e1ique(tnejorlia'¿aI¿'bTácro y 
establecido la influencia delmar sobre la tierra, stibien''pu¿da 
observarse politicamente y aun predecirse, qué por el mar ha- 
brá de perecer, y ique no se ha ^salvado liasia ahora ide este tér- 
mino fatal sino por la tierra. La de3n)edida an^idon de'esté go* 
bierno será la ¿nica causare su ni uerte* IW'^iná part^,' 1^ 
agricultura de ^u asía la lia preservado por algún líiefmpo , de 
los delirios dcsu política, y de los^rav^s riesgos Ae la inohar* 
quíá universal de los .mares, aunque este obstáculo ^rá dema- 
siado débil para t;pntener el impulso dadopor una potenda ma- 
rítima ésclusiva. 'Por otra , las guerras der continente pagadas 
por la riqueza de^u comercio,. la preservaron.de otros grandes 
|ieIigros. Búonaparte 3e r<>veló los i^ye eran , y' te líizo íénibrar. 
Algún dia se renovarán ^ y este <iiá 'sefá cuanáo ^éapague dc| 
todo la g,uerracoutínentaI,.y el m.iando'c()nozca^y'<detesté, ¿uan- 
to debe, su insaciable anibicipci. ¡Qué suerte le aguarda enton- 
ces sino la que está reservada por la voluntad deí délo, á lo$ 
gobiernos ii^uslos, ambiciosos y, opresdrés! (AVJ)- ' " 
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: CAPITULO V. . 

Itiftaencia del mar en la l¡1>erlad. — £1 mar es el verdadero teatro de 
la libertad y de la igualdad. — Si el despotismo cubriese la tierra^ 
'-iél^Riai* lo'M'rojaríé «Se ella. «-^ Los pueblos que no. tienen fronteras 
•'•fniríiiitoa8Í;';r4tsisien: con dificultad al despotismo: á la ignorancia 
*: jy )(e]iilalidád.>^H]Iia .navegación ej la que ha difundido las ciencias y 
• - las arles >. y. r I /vej^o <i« la liberUd«-~Si alguna vez ba influido 
4obrc la corrupción moral de los pueblos | ha sido siempre la bar- 
rera f:outra la corrupción políticat 

«Ncj 8e^,^ab^. lo que el mar quiere,» decían los antiguos: 
quiere. ji?^ lArCn V^d ií no, su constante agitación: sus perpe- 
tuas revoluciones: sus tempestades horrorosas: sus movibles on- 
das: sü vasta estension, cuyos términos no alcanzan, ni la vista 
ui la imaginación; su inmensa llanura, donde no puede esta- 
blecerse ninguna e8|>ecie de propiedad, ni dejar vestigio de ella; 
dorid^^et hab,{an todas laSflenguas y ondean todos los pabello- 
nes :,,í^o^d^ todas las naciones y pueblos grandes y pequeños, 
civilizac^os, ó no civilizados, lanzan sus formidables buques y 
endebles canoas^ En esta lisa y cristalina llanura, es en la que 
como. en un campo, el timón de los buques de todas las socie- 
dades. bum£^nas, cultivan, labran y siembran, como sobre un 
clominio compn, y abren una comunicación general: es el ver- 
dadero te^tr9 de ja libertad y de lá igualdad. 

. V<?d i»i po,. Ipsjcaminos que el comercio audaz y activo fre- 
cuenta cada dia^ cada momento, y no encontrareis en ellos, ni 
límites, ni Vestigios que anuncien los derechos de un pueblo, 
mas biéi^ que los, derechos de otro: ved los surcos que trazan 
suSijescuadras orgujlosas y terribles, (j Dejan acaso alguna señal 

Íle haber por allí pasado? El piar es libre: abre sus pechos asi á 
os opHmidos, como á los opresores: á sus ambiciosos tiranos, 
cotpo a .sus navegantes pacíficos: alas poblaciones Darr>aras, 
como á las naciones cultas, y á los pequeños estados, como á 
las grandes |>ot^pc¡a9. ¿No advertís la dirección irresistible de 
las corrientes? ¿la impetúbsrdird y variedad délos vientos?^ 
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¿Quién €8 el ffsxt pu^de estameceríe eü aquellas? ¿el que pue* 
da hacerse dueño de e^tps? 

Mare liberum , ei^a Una máxima legislativa de todos los pU6- 
jblos de la autigüedad: libertad d^ mar^^.e^ia máxima. .ppiUi* 
esL de los {iiÉiebloa moderaos. Si eL despotismo cuhrme v^penti- 
oametite coa su negro maúto Coda lá iwrra^ nadie padiéta ar« 
.Tojarlo de él sino el imperio del maivVa pueblo qi]ie'-asp¡r 
ra á marítimo, ha de venir á ser necesariamente un -pueblo 'li- 
bre (f 67): el poder del pueblo de Atenas adquirió nueva fuer- 
za cuando Temistocles le, agregó el Py reo (188). 

Los pueblos que no tienen fronteras marítimas resisten ¿on 
joiucha mas dificultad, que los que las tienen, á las agreáioties 
del despotismo j á los esfuerzos de la ignorancia y feudali** 
dad (189). Las comunicaciones civilizan las costas del Occéano: 
el comercio las enriquece, y la marina ronipe sus grillos. No 
puede la tiranía levantar su .trono sino sobre la debilidad^ la 
ignorancia ó la esclavitud : las naciones úñaritimas son las mas 
fuertes: mas ilustradas,: mas indepandi^ites*. Enelcenti'o.no 
liay 'ooñaunmente mas que barbarie: crueldad: superstición' y 
dest^otismo. £1 mar fue el que condujo á las distintas regiones 
de la tierra las antorchas de las ciencias y de las a^tes: los pei>^ 
sa mientes de los. filósofos:. los códigos de los legisladores, y d 
fu^o déla libertad: sin él no hubiera tenido Homa mas legisr 
laciou, que la de las doce tablas; y.sm el' ejemplo de ]M:grief 
gos, nunca hubiera sido republicana. ' * , 

Esta es la poderosa influencia del. mar sobre la libertad dé 
la especie humana; y si bien alguna vez ha ejercido »u poder 
sobre la corrupción moral de los pueblos, también ha impedí* 
do la corrupción política; asi que lá libertad del mar tr^e en 
pos de sí, la jiber^tad de la tierra; y luego ehcómeMo-yrlá in« 
dustria lajdot^u y laenriquecen. Si amaneciese cU(i dia Mi^^iea 
<|;uelas distintas naciones del globo formasen^ uKia- familia igu^lr 
ineute civilizada é independienle, y se diesen las mai)os de>:Uft 
polo á otro para comunicarse sus riquezas, sus artes y sus lee 
yfes, este dia seria «I de ia libertad de los mares ; el procbícto 
4€»lsa loc^ y d^ los conocimileiiyos i)^u9ia^s» j « : ... ^I 
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CAPITULO VI. 

iafliranda del siglo en la libertad de los maf^es, — 'So (»eiiio filosófico* 

««»Stt iinf ñlso reyolücioaario;) — Su carácter , la libertad. •— « Sos 

• iiutd'íós;^; pr«¿»a': ^bt«ma «epresefeifcativo:. constitucioDes^ ft^Sa; rf* 

.i soltadi^t la libertad-.— TiSa glofia^^.la libertad im i versal* ~-Fraiir 

. cJn dio el 'eíemplo* *— El eneiuig^ de estos bienes es el gobierno ia^ 

gVi^s»- 7— Contraste dje este y del gob^ierno libre francés. -^ Asegiirar 

la libertad de los mares, es la necesidad del siglo^ porqne equilibra 

.. las potencias: destierra el despotismo y abre al universo los ca« 

mino^ del comercip y de la industria. — Sin libertad de mareS| 

• no hay ^seguridad» ni para la Europa, ni para ningún punto de la 

tierra. •— Necesita la Europa de una gran nación para conseguir la 

libertad, y esta nación será siempre la Francia* 

Cada siglo tiene su espíritu peculiar: su genio: su impulso: 
tú carácter: sus medios: sus resultados, y su gloria. El del si« 
•glo^ XVIIl, y -con mas razoñ el de XIX es de la tolerancia uoi- 
verbal (190): su genio es filosófico: su impulso, revolucionario: 
su carácter, la libertad: sus itied¡os,-la imprenta perfeccionada 
y li)3re, el sistema representativo y electivo, las constituciones, 
los soldados ciudadanos y ejércitos nacionales. Su resultado, la 
reproducción de los gobiernos libres: la libertad de los mares: 
la sqberieinía del puebla y la igiíaMad de derechos, asi entre les 
ciudadanos, como entre las naciones. Su gloria, tributar el de^ 
bido culto á la libertad de todos los pueblos: no permitir que 
ninguno de ellos .sea privilegiado: dominador: opresivo, sipo 
que todos disfruten con igualdad de sus derechos políticos, cU 
Tiles , marítimos y comerciales. 

La revolución francesa convenzo por sujetar á reglas, á todos 
taltidables, 4ás potencias continentales, y solo resta hacer lo 
misni^o con las potencias marítimas: es el^ remedio al grave mai 
que produjo el despotismo .militar y la tiranía naval, que \ltg6 
hasta el último punto en Francia y en Inglaterra. 

Nuestro siglo necesita de libertad: el siguiente gozará d« 
les beneficios políticos dé ella (191 ): todos los estados eátan ea 
fermentación : los pueblos se levantan : lo$ gobiernos absolutos 



'receloMS, esta en aedcho 5 resisten y de^apaTecei^ : , tQi4<r [cqimr 
pira á organizar otras magistratura snprexn^s limifajdfiappf J^e* 
yes nacionalmente consentidas^ j. dotadas cbncoñs^i^ilfiones^^ 
cibidas por los pueblos. La Europa reclama una existencia nuievn: 
las naciones han menester un nuevo equilibrio de fper^iis, j una 
llueva división de poderes. El sistema político ba ^aiubj^o an^ 
teramente en la tierra , y debe sufrir la misma revolticion . en 
los mares : preciso es restablecer los derechos coo^ierciales de c^ 
da pueblo ,- y ordenar el espado de ]iaz marítima. 

El gobierno inglés apuntalado en las antiguas magistratura 
irisas, mohosas y corrompidas^ no puede ponerse de acuerdo, ni 
tampoco tolerar^ las nuevas. autoridades ejecutivas, qu^e e] genio 
y la libertad acaban de establecer en Europa (192). ' 

La prerog^tiva real en Inglaterra es inmensa^ po^qt^e ^ 
lodo puede arrojarse : todo lo puede corromper y vsuirpar^ asi eji 
los poderes y en las leyes, como en la libertad nacional y en todos 
los mares apoyada, como lo está realmente en un parlamento sep*' 
tenario: una representación desigual y cori*ompida: un ejército per- 
manente : subsidios |)erpétuos y iina deuda najcbnal, prctesto pa- 
ra mil impuestos y empréstitos tjpresivos y escandalosos (193). 

La libertad francesa^ por el contrarió^ como la de todo pue-* 
blo realmente libre «onfia la guarda de sus derecbos y su con* 
versación á magistraturas su premas^que organiza, 'sinaristocra* 
eia, ni oligarquía, ni patviclado, ni rivalidad^ ul despotismo» 
de modo qué estén siempre en ruM armonía libre, y nunca en 
coalicñon opresiva^ y que son por lo mismo independientes bajo 
id kn|ier]0 ccmsi i tucional y poderosas; por la sola voluntad de 
leyes justas (Í94)» 

La tiranía délos mares nació déla constitución inglesa, 6 
diré mejor, de los -abusos. que el gobierno introdujo en esta 
•loisflDa' constitución : la libertad de los mares es la consecuencia 
aéoesaria déla cdnstitucion francesa del añp tres que declaró I ibre 
la tierra y eTmar, como asi debedeclararló toda constitución libre* 
Y. ved aqoi el por que la Europa no pudiera sacudir el yugo 
del gobierno inglés sino derrocando su actual constitución, cuya 
irregularidad y consiguientes é inevitables abusos, han en^endra- 
4a «sle gbblefirio aoAstriQl^o en ,todos los x^ar^* . 4si ,qt)e.t el si** 



lgfoXVt!íy;toasqtieél, él XiX cFeandóctífisfitütíoñes en él 
'étoiitiikéiitir de Europa ha abólidd tácitatneiité la constitucfoii itf- 
"gfle^a y ffestablecidd la libertad délos mares, que es tan necesaria 
S las diferentes Daciones, como 1q es el sol á la tierra. 
^ Consükadála naturaleza y á la política, y os dicen: «rLa 1¡- 
"fcértád es Ik it^ue sola debe reinar en el Occéano, porqjie asegu- 
'rár 'la libertad de los mares, es equilibrarlas potencias déla 
tierra r ariiqüilar el despotismo: abrir el universo af comercia, 
á la industria, á Jas luces, á la libertad. Nuuca'há concebido el 
liombreun proyecto mas Tasto, mas jtísto, mas grande que es- 
te, ya se considere por su objeto, ya por sii« benéficos' resulta^ 
':dos:: es él qtíe la Europa debe adoptar con absoluta confianza^ 
porque es el más ajustado á los princif)ios de la j-usticía y de fe 
'rázbn. Pfero en vano lo adoptariá espceulatí-^amente, srnose de* 
-cidiese^á ejécritarlp con firmeza y perseverancia, porqtté' la ÉtK» 
>opa no pudiera romper los grillos que la oprimen , y por con- 
siguiente rio produciría los beneficios de la paz continental. Acá* 
so seria peor sxi condición, si retrocediese espantada- á |la fero» 
mirada dé iaquelltis orgullosos insulares , c»y aar piraieíias no ten^ 
drían entonces térínino, ni isú dominación- O pft-esivar. Y ved aquí 
ñn raciocinio nmy lógico. «Sin la libertad de maíeí" no piucde 
"baber seguridad' ni para las posesiones de lá £uropa ; ni para 
Fas de las dos Indias: sin esta seguridad, no pnede haber ni maí. 
riña ni comercio: sin marina «i comercio , no ptrede prosperar 
'ni lá agricultura ni la industi"ife.'*^' > 

^ «La inofensiva -y pacífica industria que «fe ^erce- sobre los 
^ares,* és' prbpiédad ^d todés los pisebios^r^la tiranía inglesa la 
ba usurpado: luego solo la libertad puede restituírsela á cada 

pueblo.» 

\ El gobierno*, que por stí sistema dé dotniiiaeion matrftmia; 
*ha desconcertado esta ¿fñnónfa del comercio, índtisliíia y «ave» 
gáiclon, sin la cJual no puede baber prosperidad,. debe déíapaire* 
cér. de la tierra , si las 'ilaciones quisiesen ^ejáff^ de recibir h lejr 
de un avaro tirano, y sí lá Piuropa se avergonzase de arrastrar 
"fcadénás qtié' le bstti impuesto algunos marinos de las islas lót* 
'tánicas* 
"^^ ^ToatÍjést)ír¡tti previsor: todé^ní^llr^ tattonadordyBb^r^^peii* 
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sar, qtie la libertad de los mares es indispensable al triunfo de 
la revolución europea, asi como dirá con igual convicción el 

. filósofo y el político, que es la que puede garantir la libertad 
de la tierra. x 

Y no basta para esta libertad marítima, la liberta^d política 
de la Francia, de Italia, de Holanda, de Helvecia, de la Bélgica, 
España y otros paises libres, y si no consultémosla bistoria. «Lá 
libertad, nos dice, de las repúblicas griegas pereció por la 
esclavitud del mar, porque divididas por la funesta influencia del 

* imperio marítimo usurpado por Atenas, pudieron ser fácilmente 
presa de un rey corruptor.» Los principios de Pttt, fueron los 
de Filipo: no temia á las repúblieasi porque las corrompía: no 
temía á los gobiernos, porque esperaba dividirlos por las intri- 
gas de la calumnia, del orgullo y de la venalidad, y debió de* 
cirse. «Pueda yo sostenerme, y la victoria es mia: prolongue mi . 
«listencia, y siempre tendré en grave riesgo la libertad general; 
demos, pues, el golpe con confianza.» 

Pero si el continente se pacificase de buena fe, todos los gol* 
{>es y los ultrajes de la fortuna, y sus esfuerzos militares se di« 
rigirian contra aquel gobierno, y le seria imposible resistir. 
Antes de la paz, la Francia ^ y la Europa eran el blanco de las 
fuerzas británicas: de las intrigas, venalidad y guerras de su go*^ 
bierno; pero becha fa paz en Europa, el gobierno inglés seria el 
blanco de la impetuosidad y de la justa venganza, y de la indig- 
nación general del mundo. ¡Pueblos libres! ¡Naciones gene- 
rosas!. ¡Príncipes que sinceramente deseáis el bien de vuestros 
pueblps! Aprovechaos del espíritu del siglo: de estas circunstan- 
cias: revolucionarias: considerad,, que para crear tiranos, bastan al- 
gunos años; pero que ^necesitan siglos para incitarlos pueblosá 
íaconqpista de su libertad, y. espantosas revoluciones para des* 
truir. una nación ^que habéis hecho omnipotente, y una nación 
muy preponderante y eminentemente libre para obligarle á es- 
tipular la libertad marítima. 

Eéte gran prodigio no debe obrarse dentro de la misma na* 
JDion inglesa: el espíritu nacional inglés es un comercio esclusivo, 
y asi nunca e^üeis, que ^ razón desnuda de fuerzas ;|^ga 
cato á la avaricia: el orgullo hritáaiob baoe creer á los'inglbséi 
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que á ellos solos corresponde de justicia la tupremacia natvirai 
de los mares. Y ¿qué nación ha renunciado jamás de su prguUo, 
sobre todo si se funda en el interés de la riqueza? No es[)ereis^ 
tampoco ni del pueblo inglés, ni de su gobierno, una reforma 
total de su tiranía marítima, ni diminución sensible de sus 
fuerzas navales, ni una equitativa limitación á su comercio e 
industria,-4ii términos á su ambición, ni moderación en su sisr 
tema colonial. La Europa no debe pedirla justicia, sino tomár-i 
sela por su mano. ¿Y quién pudiera tomarla sino una gran ^ 
nación con ejércitos victoriosos? Escuche la Francia este aviso, y - 
póngase al frente, como antes supo ponerse, de esta noble cruza- 
da, y haga este inmenso servicio á la hunianidad« 

¿Qué ha conseguido la Europa, ni para su libertad, ni para . 
su comercio, industria y navegación de la^ guerras civiles de la . 
Inglaterra: de la tiranía de Cronn\>eli de la restauración del 
trono de Carlos.* del reinado de Guillermo 111: de la indtpen« • 
dencia de. las colonias de la América septentrional? Nada. 

La tiranía inglesa, por el contrario, adquirió mas fuerzas, y 
se aumentaron sus riquezas industriales; y su poder político y 
turbulenta influencia hicieron tantos progresos, como su co*- > 
mercio, bajo codos los reyes y en tuedio <le sus revoluciones. 

GAPITIJLO Vn," 

Difefentes jnedioi ¡Lt dsir la libertad á los nía fes. -—Atacar el comer* 
cío y la i od US tria del pueblo ibglés.-i^Dejar en seco la faente de loj 
subsidios. — Escluírle de lodos losptierlOs y mercados de Europa.—* 
Perseguir sus buques de comercio*'^— Amenazar t:on una lnvasi<ln sai 
costas.*— Paralizar sus relaciones Comerciales ó infer1opes*<^L¡bertar 
fus colonias de América.— >Abrir las pesquerías á todas las naciones* 
—Promover revoluciones en la I ndíA.— Acelerar la- independencia 
de la Irlanda. 

Muchos medios hay según la política vulgar ^ara atacar al 
gobierno inglés con fundada esperanza de d^rribárlet Ved aqni 
uuf'^ati para la seguridad y paz de la Europa, pero que tiene - 
¿'({c'fécto de ser. demasiado, lehto. Si el principal fin que se pro* . 
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ponen los amigos de la libertad de los mares» es abatir á su 
tirano, su táctica , dicen , deberá ser atacar á su comercio para 
arrebatarle su potencia monetaria, porque de este modo que« 
daría en seco el manantial de sus subsidios, los apoyos de sus 
hostilidades: abrieviaríase el término de la guerra, y se llegaría 
insensiblemente al poder marítimo común. 

Los medios de derrocar aquel gobierno á la larga, ó de qui- 
tarle su {)oder y su tiranía deberían ser. Primero, Cerrar á la 
Inglaterra todos los puertos y mercados de Europa (195). Se* 
gundo. Perseguir sin descanso sus buques mercantes (196). 
Tercero. Amenazar con constancia sus costas con una inyasiout 
aunque solo fuese para aruinarla en gastos de defensa militar 
ytener ocupadas sus escuadras en Eoropa. Cuarto. Apresurar 
la reunión del Portugal al interés de las potencias continentales, 
y romper las relaciones comerciales ó intérlopes que con ella 
tiene (197). Quinto. Arruinar ó abrir á todas las naciones las 
pesquerías de Terranova. Sesto. Promover revoluciones en la 
India, volviendo á los hermosos tiempos de Dupleix y de Tippo^ 
Saib (198). Séptimo. Acelerarla independencia de la Irlanda. 
Octavo. Apurar el banco. Noveno. Crear la necesidad de míe* 
vos empréstitos. Décimo. Aumentar el déficit y desorden de su 
hacienda. 

Sabido eSf que el gobierno inglés no puede dar al comercio 
de su nación los marineros que necesita, si es que ha de seguir 
oprimiendo, al mismo tiempo á todas las potencias con su mari- 
na militar; luego será bastante tenerlos armados para arruinar 
¿ su tesoro público, ó su coniercio (199). 
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CAPITULO ym. 



La necesifiad anirersal deila Eixropa es ana acta de navegación.— Unt 
•cta de navegación general es «una simple declaración de los dere- 
chos marítimos comunes á todos los pueblos.— Es preferible al siste- 
ma versátil de la balanza, ó equilibrio europeo: mas perfecto, que 
iodos los tratados: menos costoso y mas adecuado para la pacgene- 

• raly-al mismo tiempo que mas fecundo de beneficios para el comercio 
y la indastria*—- Amplíanse estos pensamientos y discúrrese sobre 
ellos. 

Sepultada ha estado por siglo y medio la libertad <le los ma* 
r^s con los derechos políticos dé las naciones, y la indepen* 
cia del comercio y de la industria en el almirantazgo del go« 
bierno inglés; peroles atentados de este, le han arrancado la 
máscara 'y hecho pedazos el espeso velo que habia puesto á la 
Europa para que no conociese y vengase sus derechos maríti- 
mos y raercauXiles de que habia sido despojada* No se necesita 
hoy.mas que asegurar su imperio y asentar sus garantías. Ua 
derecho público ,es tan necesario en el mar, como en la tiefra: 
una acta de navegación general es ya la necesidad universal: 
el grito de la Europa, y debe ser la materia de los trabajos po- 
líticos de sus gobiernos. Croimv^l no |)ensó mas que en sus in- 
gleses cuando por la acta de mil seiscientos sesenta^y dos les in» 
dicó el imperio de los mares, y la Europa los abapdonó á la 
usurpación, por no haber conocido, ó por no haber sentido, ni 
la fuerza, ni los peligros de este ejemplur funesto, y no hubo en 
la tierra mas acta de navegación, que la de Londres (300). 

Supérfluó seria investigar ahora cuáles son los actos diplo- 
máticos: cuáles las notas y reclamaciones que los diferentes go- 
biernos han hecho sobre el comercio, navegación y colonias, 
porque sepultados están, como documentos ioiitiles, en los ar- 
chivos de la fuerza y de la astucia, fecundos manantiales del 
pillaje y tirania marítima; fuera de que ninguna conexión tie* 
nen con el derecho natural y general de las naciones» Ni. des» 
cansan sobre una basa sólida: fáltales, armonía; y si no justicia, 



fállales también la reciprocidad y un objeto poliiico; y de este 
vicio adolecen también todos los actm de legislación ecouó- 
mica que aqaellos gobiernos ejercieron para poner á cubierto 
de grandes peligros, el comercio y la industria de sus pueblos. 
Solóla Inglaterra -es la que ha tenido acta de navegación, pero 
con daño de todas las naciones, y violando todos los derechos de 
rilas. 

Remontémonos al origen de los derechos primitivos, porque 

antes que los diplomas y tratados, son los principios elementales 

de la comupidad de mares de la república general de los pue- 

^ Mos, de la independencia del comercio, y libertad de lascomu^ 

nicaciones navales entre todas las naciones. 

Una acta de navegación general , es una sencilla declaración 
de los derechos marítimos comunes á todos los pueblos, y de los 
cuales cada uno de ellos es un propietario pro indiviso, y su 
defensor solidario. Es preferible |>or todas consideraciones , al 
, versátil sistema de la balanza y equilibrio dé las potencias, y 
el mas justo, por el lado del derecho de gentes, de la politica 
y del comercio, y el mejor de ios tratados^ sobre navegación y 
4H>lonia8, que hubiese hecho hasta ahora, y el menos dispen- 
dioso, quitando todo vano pretesto de guerra, y el mas útrl, 
oponiéndose á toda opresión general y particular. 

Y proclamando los derechos maritimos de todos y de cada 
uno, será el mas adecuado de todx>s los tratados para mantener 
la paz general, impedir las conquistas, desacreditarlas inva- 
siones hostiles, abreviar ó templar las calamidades de la guerra, 
hacer menos frecuentes las revoluciones políticas, y destruir 
todo espíritu de usurpación , que tan natural es álps estados 
poderosos. 

Taun producirá otro efecto infinitamente mas preciso, cual 
seria contener aquella tendencia que tiene' todo poder marítimo 
i centralizarse y hacerse celoso« esclusivo, ambicioso y tiránico. 
Y ¡cuántas violencias nacionales, y conmociones políticas, y san* 
grientas revoluciones, y estraordinarios aconteciipientos no han 
«ido necesc^rios para poner remedio á las usurpaciones hechas 
por un pueblo, 6 por un gobierno sobre el poder marítimo! A 
la vista' tenemos el ejemplo. 

Tono III. S3 
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La actiL<Ie navegación inglesa ofendió y auii ultrajó los de- 
rechos de todas Ins naciones, haciendo esclusivo su comercio, é 
hizo á aquella nación, enemiga de las demás, y fue el origen y 
el apoyo de su despotismo naval, porque organizó una usurpa- 
ción permanente: un ataque diario contra la libertad de los 
mares. 

El tratado, pues , que aboliese la acta de navegación ik* 
GLESA para sustituirle otra de navegación general , seria un gran 
paso para el comercio de las naciones á quienes daria una ga- 
rantía muy sólida de sus derechos marítimos, y baria un in- 
menso bien á todos los pueblos, á los cuales pudiera ya hablar- 
seles este balagíieño lenguaje (201). 

«El mar es libre: todo pueblo tiene derecho para usar de 
él, y disponer de los frutos de esta propiedad común, inaccesi- 
ble« inenajeuable, poseida pro indiviso, y disfrutada por iguales 
parles. — Todos los pueblos pueden y deben comunicarse libre 
y directamente en todos los mares. — Cada uno de ellos |)odrá 
y deberá cargar la mano á todo comercio, que no fuese el suyo, 
ó hecho por otros distintos buques, debiendo los suyos traspor* 
tar de un punto á otro, las mercaderías para crearse una ma- 
rina nacional. — Cada uno deberá hacer un comercio directo, 
y no declarar su impotencia marítima, recibiendo efectos de 
comercio de mano de otros buques distintos de la nación, 
qué los crea, ó los produce ; lo que contribuirá á estrechar los 
vinculos útiles, industriales é inmediatos de pueblo 4 pueblo. — 
Y, si en los primeros momentos, no bastase para ello la marina 
de cada pueblo, se dé prisa á aumentar .y alentar las construc- 
ciones navales para ponerse en posesión de la parle qiie le cor- 
responde del poder marítimo común (202). — Par^ dejar de ser 
tributarios de la industria de los tiranos del mar, y alqi^iladóns 
de sus buques, y sostenedores desús marineros y comisionistas, 
y esclavos de su lujo, á espensas de nuestra marina y de nues- 
tros derecho», cada pueblo deberá construir sus buques y ar- 
marlos ;COn tripulaciones nacionales.— La acta de NAVECACioif 
cmeiBRA'L reservará á cada pueblo el derecho de arreglar su ca- 
bptaje, sujetar ú leyes las construcciones nacional^, la tripu- 
lación de los bloques, ó la parte que deba tener de iadividuos 
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de la nación I el comercio de las colonias, el surtido de materias 
primeras para la marinadlos medios de proteger sus talleres/ 
su industria, su agricultura. — Y, si alguna vez se elevase 
tanto una potencia, 6 un gobierno, que quisiese hacer un co- 
mercio esclusivo, ó aspírase á una esjiecie de supremacía ó de 
tiranía marítima, los demás, ó sus gobiernos declarasen, que 
no serian recibidos en sijs puertos, ni los buques, ni las mer- 
caderías de aquella potisoeia esclusiva, ó de aquel gobierno 
.tiránico hasta que su injusticia quedase reparada, y ó vengada, 
ó destruida su tiranía, -- Fijaré un estado de fuerzas marítimas 
para todas tas naciones, de tal modo combinado, que ninguna 
de ellas pueda temer preparativos secretos de guerra, ó de inva- 
sión. — Prohibiría toda especie de monopolio, como opuesto á 
la libertad del comercio y de los mares. — Recomendaría á 
cada nación hacer de su comercio marítimo uq punto principal 
de su política, á fín de diseminar el poder naval, é impedir que 
ninguna potencia se lo hiciese esclusivo. 

En efecto, asi como el aumento de los ejércitos, ó de las fuer- 
zas de tierra conduce al despotismo continental, al aumento de 
los buques de guerra lleva también al despotismo marítimo, 
por lo cual su construcción debería ser limitada para impedir 
que se organizase una potencia marítima esclusiva; y en esto 
debe tenerse mucho cuidado, porque comunmente sucede^ que 
la poteticia que aspira á aquella escfusi va, sigue hipócritamente 
una marcha secreta ó disimulada : aparenta no ser mas que 
defensiva, y ataca, usurpa, ofende por donde quiera, pretes«* 
tando que no quiere mas que establecer factorías de comercio^ 
tomar posiciones de conveniencia, y cuando menoa se piensa, y 
acaso cuando no es tiempo de remediarlo , conócese que ea 
contagiosa, conquistadora y tiránica; asi que, la política que 
limitase á |a marina militar, baria imposible, ó muy difícil It 
reproducion de una potencia marítima esclusiva. 

Una acta de navegación general aseguraría los deréchúa 
delestado marítimo mas pequeño, como los del maa fuerte, 
porque nada seria permitido á las naciones en loa mares, que 
no fuese legal, ó el producto de lairoluntad espresa de todas 
\m naeioovs: deshonradas, reprimidas y castigadas serian iodan 
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la^ hostilidades de la piratería. EsiieciGcaria todas las víolacionei 
del derecho de gentes j prohibiría con graves penas toda bosti« 
lidad. contra los buques mercantes y {pescadores. 

Establecería una neutralidad arroaday que formarían todas 
laa potencias no beligerantes y cuando dos de las del continente 
se pusiesen en- guerra para poner pronto y honroso término á 
esta calamidad, ó hacer respetar el derecho de las naciones y 
pabellones neiuros en todos los mares y en todos los puertos. 

Y no permitiría auxiliar á un aliado, cuando se hubiese he^ 
eho enemigos por una conducta injusta ó bárbara, y aun lo 
prohibirla asociarse á sus diferencias, y propagar de este modo 
el incendio de la guerra, por favorecer sus caprichos, osa tiranía. 

La restitución de las colonias, prisioneros y buques seria 
á cargo del agresor, si Ift guerra había sido provocada por sus 
injusticias^ y los ^buques mercantes de todas las naciones obli* 
g;ados por 'tei»|iestad, ó por aigun otro incidente ineyitablo á 
arribar á un puerto, no pagarían sobre su cargamento otros 
derechos que los que correspondiesen á la parte que quisiesen 
vender, teniendo libertad de no echar en tierta otras mercade* 
pías. que las ¿{ue quisiesen (203); y los buques de guerra qu« 
necesifáseB' hacer agua, ó tomar víveres, nunca escederian del 
numero de seis para cada potencia y estada indistintamente. 

Y los comercianies, capitanes de buques y inarineros no 
podrían ^er arrestados, ni 'detenidos sus buques^ bajo nín^url: 
firetesta, ni aun coa el de ser necesarios ^ra la defensa del 
pai». 

No podrian ser detenidas ni confiscadas las roercaderías^de 
negociantes estranjeros eq caso de guerra , á no ser por . re^ 
irresalies, y dariase un término limitado, según fuesen la/i 
estancias, para que los buques pudiesen volver á sus puertos 
con toda .seguridad, y los negoeiaates< de cada nación belige^ 
rante vender sus mercadería», ó* trasportarlas libremente á 
^bnde quisiesen. Y seria permitido á todos los pueblos neutros 
comerciar con las- potencias beligerantes^ con tal de -no llevarlies 
armas y municiones de guerra , fuese esta ofensiva, ó defensiva. 
Y casiigaria el gran crimen de aquella nación 6 gobierno que 
^e apóderaae dé las cosas necesarias para la vida, que cónduja* 






aen buque» neutros, escluyenüo los suyos y si^s luercaderias d< 
los puertos y mercados de las denaas naciones, durante un deter* 
minado tiempo, ó para siempre,- y. consideraría como bárl)arOt 
y le dieelararia' fuer» de la paz dejas naciones, á aquel gobierno 
que intentase sitiar ó bloquear por hambre,, con los-buquesdé 
su niarina, á cualquiera otra -nación. 

Todas estas nO son^ mas que algunas disposiciones generales^ 
que debería abrazar la grande acta de navegaoi^n.u&iyerial,' j 
fiáciles de conocer son sus preciosos resultados. < •» 

El gobierno inglés solo aspira á hacer general 1» guerra curor 
pea : la acta de navegación baria general /la defeiisa.^ Aquel.^ 
quiere tener siempre encendida la guerra continental para apo* 
derarse del mar, mieatras la caiamidiid subsistotla acta de na* 
vegacion asegurará la paz continental, conservando á cada 
nación sus derechos marítimos* > .. . 

El gobierno inglés se desvela* por ocupar en posesiones és» 
tranjeras, los puntos mas inespug^nables, y que dominan el n5art 
la acta de navegación estipulará 1» iiUegridad de territorios de 
tal manera, qtie ninguna potencia nmrfHma' tenga fuertes sino 
en sus mismas posesiones,' porque entonces* cada potencia marfu. 
tima se manrtendrá dentro de sus justos límfies, y la «navegación 
no estará sujeta á reclamar la pnoteccion de la Gran Bretaña en 
todas tas regiones. . ^ . 

El gobierno inglés se ba acostumbrado á violar todos los 
usofr y derechos- de las naciones ci vezadas ^ la «ota de a»véga«» 
cion general le hará que respete aquellos usos útiles y el dere^ 
cho de gentes. ' 

El gobierno inglés ha hecho todo cuanto ha podido suge* 
rirle la fuerza, la astucia y la política para aumentar y perfee« 
cionar su marina, é impedir á las demás naciones que tengan 
también fuerzas marítimas : la acta de navegación general des* 
truirá esta polkica injusta y violenta, llamando todas las poten* 
cias á la navegación, á la marina y comercio, con proporción á 
sus medios. 

El gobierno inglés ha pretendido también forzar á los demás 
estados á no tener mas que un determinado número de buques: 
la acta de navegación fijará limites á la marina militar de cada 
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potencia, esto es, un máximum y ün mínimum dé fuerzas navales, 
i fin de que ninguna potencia sea demasiado fuerte para opri* 
ittir, ni ninguna tari débil que no pueda resistir á la opresión. 

Finalmente, la acta de navegación general será la votde la 
Europa,- que dirá i los pueblos: despertad y sacudid vuestro 
largo sueño: vuestros puertos son como unos s^pulcros^ y la 
libertad de los mares os asimila y llama á la navegación, á la 
marina, al comercio, á la industria- El gobierno ingles sufre 
ya la pena debida á sus atentados, porque va á quedar reducido 
i su estado neutral. El usurpó los derechos marítimos de todos, 
j todos lé contendrán dentro de sus límites: volverá ásu fortuna 
primitiva, y su nueva organización de fuetizas será análoga á 
las: lit)ertade$ europeas ; tiempo «s ya de que cada nación encuen* 
Iré en !o6 mares amigos, auados^ aBRMANo&, y no ENEMiaos, ss« 

KORBS Y TIRANOS. 

¿Y apoyará el gobierno inglés su despotismo maritimo en 
en el niímkro ob sus bu<?übs? Por eso se le reduce y se le limita 
á su fuerza naval. ¿Lo apoyará en sus riqubzas gpíqniai«es? Por 
eso queremos disminiíiraelas. ¿Será en su posición inatacable t 
MPBNDiDA por; Bu* mar? La bistoria desmiente este orgullo. ¿Será 
en su FotÍTicA sbcrbtay venal? Es ya muy conocida» y no 
{mede engañar á niadie* ¿ Será en el aislamiento en que está db 
LAS DiFBRBNTBS NACIONES MARÍTIMAS? PoT eso queremos quo se 
reúnan sinceramente para asi^urar la libertad del comercio y 
4e los mares^ y deátrnir para stempre toda, supremacia raari* 

(ao4> ........ 



> . 






' K 






\ 



(1-83) 



"" CAPITULO X. 



Pacto europeo. — Sa obfeto debe ier la independencia de cada nacioii » «• 
Existe fácilmente en Europa, pero ninguna nación pne^e hacet Valer- 
ias derecho». --— Falta una «ieclaracioñ de loa derechos d« taa oacioneii 
. y una acta de navegación general. — • Preciso es apoyar aquella declara* 
cion en un pacto europeo, que organice su defensa en la tierra y en el 
mar, y rompa esa balanaa sistemática de la Europa , que no es mar 
que un sueño : una quimera»— Medios «ficaces* 

I 

Suponiendo destruido^ el despoüsmo marítimo inglés, queda 
todavía por resolver esie ptobletna. « ¿Cuál debería ser la fonná 
de aquella asociación general, que por la furrxa de todas lat 
naciones defendiese y asegurase ácada una de ellas sus derechos 
marítimos, ó la exacta observancia del derecho de gentes y. la 
Severa ejecución de los tratados ? » 

Esta asociación debería dar á cada nacioii «u ÉndependieDcia: 
sostener el dominio de los mares, común á todos, y dar entera, 
libertad al comercio. Organizaríase la |K)lii¡ca marítima de la 
Europa de lal modo, que todas las potencias juntas pudiesen 
atacar á la primera señal quf se les diese, á todo estado marU 
timo que se pusiese en estado de ggerra, ó de agresión ínjustat 
ó que usurpase algún derecho, ó violase algUB tratado. 

Y no digo por esto, que deje de existir tícitam^tb saxA 
ASOCIACIÓN BuropBA;pero cuando se viola el derecho de gecitea, 
¿cuál es la potencia que tiene bastante fuerza, |)ara recli^mar 
contra esta violación? ¿No depende la satisfacción de estas 
ofensas políticas, de la victoria y de los f)rindpio6 del vencedor?! 
Todo es, pues, aquí arbitrario : todo violento. , , - 

Supongamos, que el pueblo fuerte y guerrero que se alxasa 
contra la tiranía de una nación marítima • coi>siguÍ0^e triunfar 
de ella«. ¿Quién responderla á ia • EunofMi ,*qoe eL vencedor no ' 
fuese también un désjiota y un usur))ador de los derechos mari» 
tiraos de los demás pueblos? r.r- 

Cierto, que los dos continentes poseen una declaraoíaB 4m 
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'derechos proclamada en Francia y en los Estados dle la Union; 
pero no es mas que los derechos de los ciudadanos reunidos en 
sociedad politica : falta á la Europa una declaración de los dere- 
chos de las nacioQ^es , ó una acta de navegación general fundada 
en el derecho natural, en el de gentes, y en el derecho público 
de la EuFd|ia. . . 

r Gra Varíase erí está famosa acta» la libertad de los mares y la 
del* comercia i industria, y la abolición universal del comercio 
de negros, y la de la venta y esclavitud de los hombres, y la 
jíroscricíon del corso, y el castigo de la piratería. Entonces 
tendriamos un derecho públk^o marítimo escrito, uniforme, 

ADOPTADO Y SANCIONADO POR NACIONES REUNIDAS. 

D^bwíaa poyarse esta declaración de los derechos de las na* 
ciottea en u» paeto euvopeo, que organizase militarmente, asi 
en la tierra , como en el mar, la defensa y conservación de estos 
derechos^ y rompiese de una vez esa balanza sistemÍtica de la 
Europa , que solo ha servido de pretesto á las potencias ambi» 
ciosas, de mordaza á las débiles, y de escusa á las ciegas, y esti* 
pular la limitación de la marina militar inglesa, y la de las f oer-- 
ZAS matríttmas de todas 1^ potencias. 

Buques. 1>E línea: navios de guerra. Ved aqui cuáles son las 
murallas, los brazos y la fuerza de este gobierno insaciable y 
dominador: destructor y avaro, que nos ba impuesto sos cade* 
ñas. La ^marina militar, es su orgullo: la riqueza, sh defensa: 
la tiranía^ su comerció: el monopolio, su corrupción. G)n esta 
gran palanca de poder y de fortuna, manejada con habilidad y 
buen éxito, se engrandece en ambos hemisferios, y provoca y 
aínenato á todas las potencias, y las ataca en Europa, y las 
arroja de África, y devasta sus posesiones de América, y va á 
buscar á laopulenlia y sometida India, riqtiezaa y auxilios para 
coligar y corromper ; guerrear y sojuzgar. Esta marina es un 
terrible colosp, qué ó aaaenaaa á la Europa, ¿la roba, ó la inunda 
de sangre. Aislada del continente, puede sofrir mocho en su co* 
mercio, pero laminen se hafia mas teiíirible en la guerra. Sin 
au3bilios continentales pudiera bloquear nuestros puertos, para* 
lizar nuestra! relaciones comerciales, y monapolisar nncslras 

COloJMl. • 



No hay mas que un medio eficaz contra este gobierno, á 
quien ha hecho poderoso la marina mas formidable, que el 
mundo ha conocido, y es el que todas las' potencias continenta- 
les y marítimas reunidas en un pacto europeo para reconquis-«> 
tar y conservar la libertad de los mares y la seguridad dé las 
colonias, jurasen odio eterno á la tiranía inglesa. 

Esto es lo que la Francia hizo: atacar sin descanso s\i 
comercio; desterrar de nuestras necesidades su industria : ar- 
rojar sus buques de nuestros puerto^; porque atacar su 
comercio es destruir su vieja constitución, que no existe sino 
por él y su industria: es demoler un trono, que se sostiene por 
su riqueza, su gobierno, que tiraniza por la venalidad: es r^^- 
tituir á una nación fiera, pero oprimida» los restos de su v^cyr 
y de su antigua libertad, que necesita para una revolución; 
'pero este sacudimiento político sería insuficiente para la libertad 
de los mares, si la Europa no quisiese intervenir en él* 

Reasumiré ahora los resultados y beneficios de la libertad 
de los mares* 
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CAPITULO X. 

BesolUdos y beneficios de la libertad de los mares»— Primero*. Bes- 
titair á cada nación la parte qae le corresponda bajo todos concep- 
tos .-^Segnndo: La marina ser4 nn media comercial, y no militar. 
"-«Tercero: Kingnna escuadra: ningnna poteucia^ podrá «¡ercer ana 
tiranía absolata««— Cuarto: Ningún pais será invadido» ni vejado 
por ningún pretesto, — Quinto: Ninguno será monopoUzador«— Sesto: 
La balanza del poder no pasará á manos de potencias facticias « ni 
gobiernos ambiciosas*-— Séptimo: La consideración política la mere- 
cerán solo la Justicia y la sabiduría*— Octavo: Las fuerzas navales de 
una nación no serán un suplemento horrible á los naufragios del 
inar y á las calamidades de la tierra^-^Noveno: Habrá mas seguri- 
dad para los paeblos,^ y mas moral en los "gobiernos. — Décimo: Se- 
rán menos frecuentes las guerras marítimas, y no habrá gnerí'as 
de comercio, y serán menos desastrosas las coloniales.— Undécimo: 
£1 sistema de hacienda de cada puebla será mas «condmico.— Dúo* 
décimo*-— Las pesquerías recibirán un poderoso estímulo y una in- 
mensa estension,, en favor de todos los pueblos. — Decimoter- 
cio: La población guerrera será agrícola y fabril ; y á medida 
que la industria y comercio se perfeccionen^ se aumentarán las 
riquezas*. 

£1 principal beneficio sena que cada nación, cada gobierno 
recobrase la parte de comercio de industria, de riqueza, de tra» 
bajo y ele navegación que le designasen su población: su teri- 
torio: su agricultura: sus costas: sus rios: sus artes, y su genio, 
entre las potencias comerciales y marítimas. 

Con la liberta^ de los mares, la marina seria un medio mi- 
litar y no comercial: industriosa y no conquistadora: útil' y no 
funesta. Laa escuadras de ninguna poteacia pasearían impune- 
mente ^os mares, ejerciendo una tiranía absoluta y universal, 
y los psuses leíanos no serian vejados, ni invadidos, socolor que 
asi conviene á los intereses de una potencia marítima esclusira; 
y las producciones y habitantes de tantos paises. esclavos hoy, 
dejarían de depender del monopolio de algunos buques privile- 
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giados. Y el sistema marlümo seria ^i^uilad^ por elverdadcpK) 
sistema continental, que copsiste en la \ysA y seguridad de tQ« 
dos los pueblos; y no pudiendo romperse fácil loente el equ¡li#» 
brío de las fuerzas naturales de los diferentes eslados» la balanza 
del poder no pasaría á manos de potencias facticias y de go« 
biernos ruinosos. 

La justicia de las naciones: la sabiduría de sus gobiernos: la 
. influencia de sus fuerzas reales; las especulaciones de ijun comer* 
ció beneüco, y de una industria á todos provechosa, y la pro- 
dente organización de aquellas fuerzas y de los códigos milita- 
res serian los títulos de honor, que solo merecerian la conside- 
ración pública (205). La inqviietud ambiciosa de. algunos pira* 
tas opulentos dejaría de inquietar al mundo, y las fuerzas guer- 
reras navales no serian un horroroso suplemento; de los naufra- 
gios del mar, y de las calamidades de la tierra. 

No pudiera ninguna nación amontonar el oro; pero los pue« 

. blps estarían mas segc^ros, y habria- mas moralidad en los go- 

biernos» Las guerras marítimas serian mas raras: las coloniales 

menos dispendiosas, y no conocidas las de comercio: los campcp 

de batalla no se cubrirían de millonea de hombres, y los que 

gobiernan la3 naciones, estarían menos espuestos ü terribles sa»> 

.cudimientos. No serian tan costosos los gastos que una gran ma- 

riña exige, y la carga de los impuestt>s seria menos pesada, y 

•pudiera introducirse en el sistema de hacienda una prudente 

economía. 

Vencido el despotismo marítimo, tranquilos quedaban los 
estados de la Europa, y la libertad de los mares seria el resulta- 
do de la . revolución mas feliz del mundo, porque aquellos, re- 
pito, son un rico dominio que á toda costa debe conservarse, y 
<{ue es fácil de guardar y útil á todos, porque al fin tiene un 
objeto político de la mas grave importancia. Es en fin, el u^ 
4iias acertado que pueden hacer las naciones de sus facultades 
mercantiles, industriales y agrícolas: en él estriba su verdadera 
riqueza: su verdadera fuerza. 

Si algunos gobiernos han elevado las de su marina mas ar- 
ríba de lo que les permitían su fortuna y su riqueza, preciso es 
«que desciendan de ella, ya que su soberbia no se lo ha permi«» 
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^ftao. La grandeza Mval es exagerada éñ tiinehas naciones, y ne« 
'césai'io es, que se ponga sobre un pie análogo' á las faculttides 
*de cádá pueblo, y guarde exacta proporción con sus medios y 
coii los intereses de las demás. 

La libert&td de los mares no reclamará grandes gastos para 
5u conservación, porque este es su estado natural, al paso qiie 
'la tiranía marítima es íio menos costosa, que opresiva: es un es- 
tado vioténlo. Cada nación ajustará sus armamentos, á su co« 
'ttiercio: á su hacienda : á sus necesidades coloniales: habrá me^ 
nos escuadras navales, pero habrá mas flotas mercantes: los des- 
*pojos de la guerra marítima enriquecerán la marina de aquel 
comercio que se estiendiese m^, y prosperarán lo^ capitales que 
'faabrán dejado de emplearse en guerras marítimas y en sus aif* 
Ihamentos, y Ix>s largos y terribles combates marítimos no apa* 
rarán, en pocos dias, el vigor y las riqueza de las naciones. 

No veremos sucederse , á las calamidadades de sangrientas 
guerras, á una potencia insolente que ambiciona los despojos 
de los pueblos continentales, que por su culpa se hubiesen des- 
trozado, ñi al imperio ésclusivo de los mares y al cetro del cd*. 
'riiercio colonial. En vez de arruinarse las naciones en abrir 
puertos, construir arsenales, y conchas para la marina ya de^ 
fruida, y la marina militar, veremos abiertos todos los puer- 
tos á la navegSiciott útil, y radas y ensenadas á la marina mer- 
'•cante; y alentadas, y prot€gidas,,estendidas para provecho ccf* 
mun, veríamos también esas ricas pesquerías, que son la fecun- 
da agricultura de los mares. 

Tantos millones de obreros, y de hombres inútiles para los 
combates á quiienes la tiranía despoja de su libertad, y arrastra 
encadenados á los buques de la marina militar, se ofrecerán con 
gusto á la mei'cante, á los trabajos de constJtuccion , á la indus- 
tria; al bomerció y á todos sus azares y beneficios. Y las manu- 
facturas se- perfeccionarán, y se establecerá uíi ventajoso comer* 
cío de pueblo á pueblo (206), y se mejorarán rápidamente, por- 
gue antes de estimularlas en la tierra, es preciso protegerlas en 
el mar. En vano los gobiernos modernos gastarán su tiempo 
en escuchar y ejecutar proyectos de comercio , y planes de me- 
jora de la industria: esto no es mas que un peso, si uotienénsa» 
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lida sus productos: si la navegación no es libre: si hay un püe« 
blo que pueda aniquilarla, introduciendo los de la suya en el 
mercado doméstico. La industria dé una nación es nada cuando 
no es defendida en el Occéaño, y si no es sostenida y estimulada 
por tarifas protectoras en los puertos. 

La libertad de los mares es una protección general: ella sola 
es la que -puede rivificarlo todo: el gobierno inglés es una es« 
clavitud universal: él solo puede destruirlo todo: su sola exis* 
teneia es una calamidad. ¡Qué gloria mayor, que establecer so- 
bre las ruinas de este gobierno colosal, la libertad de los mares^ 
ó la felicidad de la tierra! 

EPILOGO. 

¡Pueblos! Lejos de la comunicación útil de los hombres, sin 
libros, y. desde un sitio obscuro á donde me ha conducido un 
ardiente amor á mi patria, he ocupado mi celo y el tiempo que 
mis [)ónas me dejan, en ilustraros sobre vuestros mayores inte« 
reses. Os he descrito los abusos y beneficios del poder marítimo 
coman, los crímenes y peligros del poder marítimo esclusivo, y 
no habréis podido menos de sentir la urgente necesidad de des* 
fruir la tiranía marítima, ora insular, ora continental, porque 
ningún estado: ningún gobierno: ninguna potencia: ningún 
pueblo puede ni deba poner al lado de los derechos naturales: 
de las ventajas recíprocas y de los incalculables beneficios de la 
navegación, del comercio y de la paz, comunes á todas las nacio- 
nes, su celosa avaricia: su dominación esclusiva: su intolerancia 
mercantil, y su ambición orgullosa. 

Os he espuesto los intereses que tienen todas las sociedades 
humanas en el inmenso dominio de la libertad de los mares, y 
mi pluma ha fijado sus derechos, sin distinción de secta, de co- 
lor, de clima, ni de gobierno^ pero me era Imposible hablar del 
derecho público marítimo sin echar en rostro ton indignación, 
á un gobierno ambicioso, sus invasiones y atentados en ambos 
Iiemisferios: sus antiguos crímenes,, y sus proyectos todavía mas 
desastrosos sobre los mares, porque el santo respeto que todos 
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debemos á la tiumanidad, ine imponía este deber y con él he 
cumplido sin temor, y sin pasión. 

He creído siempre, que la existencia del gobierno ingles, ó 
el sistema que este sigue, es el único obstáculo que puede ira» 
pedir que se unan algún dia con los vínculos de fraternidad, de 
benevolencia y de comercio, todas las naciones cultas y las 
hordas salvajes. Y esta convicción es la que me ha obligado á 
haceros la horrorosa pintura de este gobierno, cuya caída ben- 
decirá la posteridad, al mismo tiempo que no podrá creer la 
historia de s*us crímenes. No ha faltado á este cuadro de las ca« 
lamidades que ha causado á la especie humana mas que un 
pincel mejor que el mío, ó un escritor mas enérgico. 

¡Oh Francia! ¡Oh patria mía! Ya estás tocando con tu ma** 
no aquel feliz y suspirado momento de tu prosperidad coló» 
nial, agrícola, mercantil, industrial y marítima, y acabarán 
tus convulsiones, y vivirás en quietud, y dichosa, cuando el 
gobierno inglés espirare bajo el peso de sus crímenes y de su 
despotismo. Has corrido todos los periodos de infortunio y de 
calamidad, y ya no temes nuevos sacudimientos» ni reacciones: 
nuevas revoluciones, ni golpes de estado. Sigue imperturbable- 
mente el camino de la justicia, y no te desvies de tu constitu« 
cion política, T[ue es la áncora de tu salvación. 

¡liAS leyes! ¡Las lbybs! Sí: obedécelas y respétalas, y 
serás libre y felíís. Con leyes justas y protectoras renacerá la 
confianza en el comercio, la actividad de tu industria, el amor 
de la patria en todo pechó francés: esta deberá ser tu gloria: 
esta tu contestación á tus enemigos y calumniadores. Tus tra- 
bajos y grandes hazañas: tus inmarcesibles laureles escederán á 
los de todos los pueblos de la tierra, y la fama de tu gloria 
eclipsará el renombre de los brillantes días de las repúblicas 
an liguas. Dejarás á tu espalda á todos los gobiernos conocidos, 
cuando estendieres los lazos de la Fraternidad cívica, y aplicares 
los principios eternos de la moral y de la justicia á los derechos 
de todas las naciones, y fundares los del hombre, y un go- 
bierno representativo, y libertares el mar, reconociendo los de- 
rechos ¡guales qne á él tienen todos los pueblos. Tú -probarás 
entonces, que la filosofía fue el principio de tu revolución, y 
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la libertad pública, su objeto, y la gloría militar, su trofeo, y 
lafelicidad humana, su resultado. ¿Y puede haber títulos mas 
hermosos que estos para * la inmortalidad y gratitud de todas 
las edades? 

¡Y TÚ, GOBiBRNa ingles! ¿Cuándo -se verá libre de tu peso, 
la tierra ? Si yo ' he tenido la heroica paciencia de trazar en 
esta obra los rasgos mas notables de tu atroz tiranía, no ha 
sido sino porque desde los primeros anos de mi vida en que 
pude leer, y meditar tu horrorosa historia, ya te aborrecí^ y 
nunca me engañaron, ni el brillo de tu fortuna naval, ni la 
inmensidad de tu poder político , ni la influencia general de tu' 
opulencia» Tanta prosperidad espanta á los pueblos , pero ani« 
ma á los filósofos, porque nunca son de larga duración, y 
si son conocidos tus triunfos, tus glorias y tu poder, no lo 
son menos tu irritante .injustieía , y tus horrendos crímenes. 

Testigo por muchos anos de tus atentados políticos, no te 
he abandonado, ni un solo instante: te he acompañado en las 
cortes, «n todas tus guerras, en los distintos climas, y obser* 
Tado á tus marinos en todos los países y en todos los puertos, 
y te he^ denunciado al mundo como el tirano de los mares: el 
buitre devorador de tu pi^pio país: el opresor bárbaro de la 
tierra: el cruel enemigo del género humano. . 

Y aun en estos últimos tiempos he visto tu mano de hierro 
chorrear sangre humana en la Yendéey en el Mediodía, mut¡« 
lando })or todas partes á los patriotas, y haciendo enterrar vi- 
tos á lossoldados.de la libertad; y he visto á tus agentes , como 
ambiciosos bandoleros, incendiar nuestros buques en Tolón: 
volver á trazar la demolición de Dunkerke* y Qrdenar que se 
cegase erpuerto-deCherburgo, y se incendiase á Brest. 

Y con mi pensamiento he ido contigo á la África y visto alli 
á tus traficantes sepultar vivos en tusfécetros de vela á los infe* 
lices africanos, y reclamar todavía nuevos crímenes ár aquel 
desventurado cpntinente basta que pudieses reproducir y per* 
petuar también la esclavitad en el Nuevo Mundo; y te vi liaro* 
briento de poder y de oro en Asia y en América, y siempre 
traficante tan atroz de iiombres en los mercados de África, 
como en los campos de Europa y en tu parlamento (207). 
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Yo me honraré toda mi vida de encontrarme en medio de 
las filas de tus enemigos; j si para precipitarte de lo alto de tu 
brillante y opresivo trono, necesitases todavía roas victimas, te 
repetiré las palabras de Juan Santiago Rousseau. « S¿ los golpes 
j dirigidos á los tiranos^ no pudiesen pasar sino por medio de 

mi pecho ^ aqui le tenéis : yo os le abandono: abrídmelo^ sin 
escrúpulo. ~ 

Esta es mi opinión y lo ha sido siempre sobre est^ execra* 
ble gobierno, que tiraniza el mundo, y devasta la Europa, y 
_ ofirime á la Inglaterra, y ejerce en mi patria una funesta ÍQ« 

fluencia por sus crímenes y por su oro. Y la he emitido sin 
ningún disfraz, sin ningún temor, y sin ninguna ambición per- 
sonal en medio de las últimas borrascas de la revolución. Aislado 

boy: infeliz: calumniado: proscrito, después de haber ser- 
vido fielmente á mi patria, ¿qué puedo ya temer ecí la tierra? 
Otros hombres hay que codician las riquezas, y ambicionan el 
poder, y anhelan la púrpura y los haces : yo no pido á mis con- 
temporáneos ni em|)leos, ni honores, ni condecoraciones, pues* 
to que me han negado la justicia : hónrame mas de lo que de- 
sear pudiera, el nombre solo de francés, y de un francés celoso 
por la libertad de su patria. Bastante caro me cuesta este titulo 
^ honroso, pero recompensa con usura mis trabajos, mis sacrifi- 

cios y todo^ mis pesares. Enemigo y víctima de todas las fac- 
ciones, aprendí en la escuela del infortunio á no apreciar mas 
que los derechos y la dignidad del hombre libre, por misero 
que se encuentre: por mas pobre que viva en un rincón oicu» 
ro y abandonado de la tierra» 

Y no se me oculta, qne en todos los siglos, en todos los 
países , y bajo toda especie de gobierno, ha sido perseguida la 
verdad y la virtud, y proscritos los que decían aquella y prac- 
ticaban esta. ¿ No han tenido también las repúblicas antiguas 
y modernas sus desterrados, estrañados y condenado^? ¡Manes 
¿lustres de Aristides jr de Focion: de Cicerón y, de Gracco: 
de Sidnejr y Rousseau ! Vosotros trazasteis el camino y jr dis^ 
teis el ejemplo dios amigos de la verdad y de la patria y de 
los derechos del pueblo. Nada mas justo que la posteridad y 
la historia : nada tan grande cerno Dios / la libertad (208). 
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Toda^ ']as nadoáes tíeflcii sa« JerpdiMV'pftíís- É<>íA^inM» ''>*''o» 
i - particulares. -^ La -tiranía pueck arrebaJársd^í ; pero es^ |fti- ^ 
prescriptible y sagrado su imperio. —¿Cuáles son estos de- 
rechos ?— ¿ Cómo se nsurpari? — ¿C^aáo se revindican? — 
Ninguno de estos derechos , ni generales » u¡ particulares 
hato' (iódido- «vitar la'usúrptacion<dei'gobié)ré^ }ng}¿^« . . . .,'<.r ^ 
■ ■ " ■ •'■•'■, ■ " • ' " ' ■ • ' . ■ » 

CAPITULO lí. 
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No es fantistreo el sistema de política trazado h«sta afqaí«^— **Ea 
el sistema del gobierno inglés. -*—£l monstruo dé la avaricia 
dfiarece en el consejo de San. James acompañado de' siniestras 

V ^ sombras » y delante de-una" car4a- geognáiicay* marca Ids Ííniijb«s • 
de su imperio, y las máximas de su política. •— > Es el delirio del 
poder. — Son los sueños ^de la ambición británica. — - Son, sin 
embargo, tristes hechos* ••••.•.••..•••••».• 6 

CAPITULO III. 

Con linira la misma materia. — ¿Qué hace el gobierno ingl^, > 
ccMno potencia agrícola : como |>otencia manufacturera : como • 
colonial : como marítima: como pecuniaria ?«« Engaña por 
su sistema negociátivo. — Iloslilizatá los pueblos por s« sistc- ' 

;'' ma admin-istralrvo. *^ Aniq-u^la- la industria ppr ^U'-indostirtás ' 
por su sistema aduanero. — Quila y pone reyies por su sistema 
Tomo iu, aa 
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político, — > Por su'am'bicion y avaricia, Ciranizá los mares, las 
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ricos* — - ¿Cuáles las escusas que pudiera tener ? -— Debe cam- 
biar el sistema colonial de la Inglaterra i.. y ¿porqué?*. . « .. ix 
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quece^ T— La tierra leaipagatt.«—¿ Cuáles aoír au^ tributos^?,)— p. ; . 
£jjemplo& biatóricO0*. %. ^..i • • • %^ • ».•«..«•. • •■« :• •. '••«:.*^' 14 
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ropa septentrional», en las grandes monarquías,, y en las po- 
leniíiaS' fufarles? «^ ¿Fór-qué se ve 5Íempre^ qub c»! poder inglés^ 
toma parte en los desmembra mientos^ de, laa- monarquíaa; en 
las coaUcíonea: en las aliánsa»? ^-^^Por qné celebró 1» partí-» . 
ctottde la Polonia ?•. « á «. . • . •. «l • «i «- • * • • « « • « -• %- <7. 

. CAPÍTULO vir^ 

Soberanía del pueblo. — • Es el princrpio* trasmitido por la natn-*- 
raleza á la política y á l|i.legtslacipn*^*t£I gobierno inglés no 
conoce mas soberanía, que la de los ministros. ^—^ Su doctrina 
es la pr^pií^ad. de* algunas, familias, que llama .soberana^ de 
bocbo» y de- derecho* —* Su diplomacia ha es-ptotado bien- este 
. ramo de iiudostria política* — Felices conaecoencias de la so«- . 
beranía popafar* — Desastrosas consecuencias de la- niojctciuft. 
del gobierno- inglés. • • » «• • . #••••• • • • * .• • # »% 1^ 
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De U' Jtisticía. -^ Es ^ oh' derecho f€4ieiri1 d^ l^stia^o^k^Sfn ^ 
ell» Aolíay leyes. -^ La imrtá es ley fnmiíenld-riééV'^>iE4't^ -i 
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Todoa 1<)9 paeblds tienen Inlei^y leu pon^"l(iiiAe6>'arr^1><eiMb ' 
• inglés. '^^TcmIm loa g«bí«ñnoS'Io tieneti ert*)(Banl«itéi*>ltf '${|;u}i]-^ 
dad de clcrechos en el mar. — Todas las notencias lo tícne<i en 
conservar su indastría y onniéf'do. «-^ 'El -interés de los pueblos 
está en la deiensa militar. «~ El i n lores de loa reyes en 
la Fsclftvíe«d de los pMMos. ^.rLá ¿ef:ñsa Uíflttat^ e^nu dtré^ 
ch«: a» Aefoer: an honof. «-^ Hay -liníi'- moral «ifvita en Jbs' - 
ejéfcHosnaeionaks,' nq asi «ii Ittíi 'éf^HiUos de I6á reyes.— * 
¿ Cuáles son los efectos-^ la éstefU^fotí de ¿qoéNos?'-^ f^jeiriplo ' * 
de Luis XIV. — ;Qu€ Iniltieneíá'lM téttídv^ él góMer^^o inglés • 
♦n la defensar militar?'.' « ; -, • ','.♦ . -• • 1-. '• • ¿ • '¿ •' '. íi \ '*^3 

Intereses {generales de las naciones* -|- Xa paz , porque sin ella 
no hay felieidad social. ^ La paz ds p^fa el ;gobierno in{;lés 
una tregua , un armisticio : durante ella , prepara la guerra: 
nufevas usurpaciones, y/ltM(li¿i diji^loftifittcOs.V qué pueda vía- - ' 
lar , cuando quiera. •«— ¿ Sngranébicése^ ^i^h^r^roe: .devasta:' 
arruina: incendTa.-*-^£)eef!rtjí est^iin 'todas '^^í'^'^íi^tes de' la ' 
iicrra/ — Ejempléd en África^ Asia- y KfepailSf.* ¿'^ «;««•• 27 

•••' ■• = • - ' ••CAPITULO ^XI."-'' ''"i* 
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les son sus. beneiic¡os?-—>El sistema del .gobierno ingli^s es la 
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ottH^^e lo« d^reclios de "^as'oacionisi't-^l^' el* sistema inglés,. es 
el-aliraenlo'dc'las guerras tiifts'^'desa'^T'OSai»; — Pinie%as:hislóri« 
cas. *•*• De la industria. ^^ E<str^.«sofrte'd<('^os denéc'lios de las 
naciones»— «Elisistetna'^el g»jb^rfto hitelfs qníeí^e espFofarlo 
«sclutívábiente. -¿- Crtnsecuehcliis de •iu*ava*lcla'«y '-dé'^u am- \ 
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— Resultados de Ja opinión contra este gobierno* . • « . * • no 

€APnmo V. 

Agresión del gobierno inglés contra ta libertad francesa* -— ' Ia - 
. Francia usó de su derecno. —-El gobierno inglés fue el. agresor* 
•- La Europa fue raamenláneamente engañada, pero bien proa* 
lo se biso juslicia. — la Francia quiso negociar la pte.— El go- 
bierno inglés reorganizó la guerra continental y las discor- 
diias civi4«s*-— ^£1 fue el qu<^ env«nejaó la revolución y creó las 
facciones» —o Pruebas desde 17841 4 179H. — Téjese la bistu- 
rí^ : ifldica ase becbos^ •— fteflexioaes sobre ellos. ••«•«« 41S 

CAPITÜLQ VI. 

Sistema pérfido de exageración revolucionaria. -^ ¿Por qué ae . 
armó la Francia ? — ¿ A dónde la arrastró eJ gobierno inglés? . 
<— • Contradicción de este en las varias crisis de la revolución 
francesa* •>— Su política infernal. «—Su 4>b jeto*— » ¿Cómo cor- ^ 
rfspondia fl gobierno inglés á las victorias de la Francia ? — «• j 
¿Quién inventó el terrorismo f—» ¿Quien irritó las pasiones? 
— ¿ Quién creó los partidos ? — ¿ Q^ién pagó delatores ? — 
¿Quién el asesinato y la calumnia sino el gobierno inglés? — 
*^¿QiJÍ¿*> finyió<i$iiiisarios para engañar? -^ ¿Quién «cbó por I 
tierra Jos a.a4iguos monumentos y degradó los objetos preciosos . 
df.Jas ciencias^ y fomentó la guerra civil i, y pagó el fanatis* , 
mo de ios papistas? —^ Quién irritó la intolerancia religiostt' 
y; escitó l^ intolcranoa revuUicioaaria? — ¿Quién organiaó el: 
hambre» y asesinó á r^presenlantes fieles* y corrompió las leyes^ 
y ejerció la policía y b contra policía, sino el gobierno inglés? 
-r- ¿ Quién armó, las asambleas |)riraarias de, París , y corrom- ; 
pió (as de moclios depjir lamentos^ y ;persiguió el catolicismOf ' 
y. promovió el fanatismo, é incendió en los puertos, sino el go« . 
bierno in|;lés. .••*«-.••• « • • • •••*;•«• » iia 
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CAPITULO VIL 

£1 despolísmo teme al hombre libre, -« Medios, de . qne se vale 
para vencerle» -—Ejemplos en Roma y Turquía* •— El {gobier- 
no inglés los ha escedido. — Comparación y pruebas* — - Falsos 
p re tes tos : aparentes miras del gobierno inglés para la guerra 
qne sostuvo contra la república francesa. — Primero: espíritu 
6e engrandecimiento* -^Segundo: De conquista «—Tercero: Doc- 
trinas funestas. —Coarto: Propagación de ellas* — Quinto: In- 
fracción de los tratados. ~* Sesto: Falta de gobierno y de ga- 
rantías nacionales* — Séptimo: seguridad de la Gran Bretaña* 
—Octavo: Tranquilidad de los^biernos regulares, —'noveno: 
Defensa de la religión ultrajada. — Décimo r Y de la bo- 
roanidad desconocida. — Undécimo :>CbciÍizacion de la Europa 
amenazada, — Contestaciones. — Ampliaciones* • . * • . • • 137 



CAPITULO yiii. 

Incompatibilidad de principios* — Nada hay de eomnn entre el 
despotismo y la libertad* — Aquel oprime : esta favorece* •«*• 
Aquel establece una paz profunda , que es k del sepulcro : esta^ ' 
la libertad , y una agitación que la conserva. — - La política 
del despotismo es el orgullo^. la ambición ; y la de la libertad, 
la 'moral: la justicia la moderación*— Diferencia en esta par* 
-te, entre el gobierno francés,.. y eY inglés. — Reddcese á he- 
chos.— El gobierno inglés ha abusado siempre de su posición ' 
insular. — ¿ Cómo ,..y por qué medios ? El gobierno inglés no 
conoce el verdadero amor de la patria , micntraaqoe este es el 
alma de ios gobiernos libres. — Hechos y reflexiones* • • • • ; ' i35 

CAPITULO IX* 

Diferencia entre e1^ gobierno inglés y el directorio francés*- — £1 
gobierno inglés no quiere qne nadie sino él tenga marina para 
dominar en todas partes. "—El directorio , lo contrario* *» Ei' 
primero quiere para sí las colonias , el comercio y la indus- 
tria. — El segundo quiere lo contrario. —-El gobierno Inglés- 
quiere gqerra perpetua: el directorio, la paz. — Bl gobierno 
inglés es violento y corruptor : aquel aspira ét coger los 'lau- 
reles de feí victoria , y ofrece la oliva de la pas*^— > El primero' 
es cruel hasta con los prisioneros : el scgmitlo es humánot — 
£1 poder del gobierno inglés es facticio : el del directorio es 
real. -*- Aquet^ prepara de antemano los medios de la gilerra» 
porque siempre es t\ agresor r este , no es sino defensor de sus 
derechos violados. — £1 primero se ofrece siempre como me* 



XI 

diador : el ultimo « no medía sino que dirige nna pai honrosa* 

— Dcsenvuélvense estos pensamientos. — Notable contraste» . 140 

CAPITULO X. 

Una mirada al porvenir. -^ ¿ Qué biso el gobierno inglés para 
encender la guerra contra la libertad en Francia , .y qué 
hiao esta para asegurar su imperio? —^ Ábrese el volcan 
de la libertad, y reddcense, ó se borran las fronteras del 
despotismo. — > Las constituciones libres fueron los frulos de 
las convulsiones políticas. •— La libertad no es estacionaria: ea 
un fuego activo que calienta, ó quema: que abrasa « ó vivifica. 
•-> Nunca debe abandonarse. — Sus^giiias son las virtudes : las 
leyes , sus límites* «* Todos los^iafiL4as son adecuados para tri- 
butarle culto* — Error de M^tesquieu. —- Demuéstrase con 
liecbos* — Espera nsas d^Ui«robre '4ibre »••••• k44 

CAPITULO XI. 

Pitt y Buonaparteé — ¿ Qué tienen de comnn estos dos f>er8ona- " 
jes ? — El uno , espanto del mundo* -* El otro , su esperanza* 

— El uno, apoyo tiei despotismo* —El otro, columna de la H-- 
bertad. — Medios que usaron. — El uno , un a^ot« terrible* 

— El otro, un astro benéfico. — £1 uno, astuto, ambicioso y 
orgulloso. — - El otro, polUicO^ raodersído y prudente. — - El 
uno, empuja las naciones á la barbarie. -»£1 otro, las per- 
fecciona y procura su.felicidad. — Otros rasgos de desemrjanaa. i4^ 

PARTE OCTAVA. 

CAPITULO I* 



IDEA GENERAL. 

Tres grandes épocas que ban cambiado las relaciones, lascostum-^ 
bres de los pueblos , el poder y la riqueza. -— Primera : Des- 
cubrimiento de América , brújula y Atlántico en el siglo XVI. ' 
— Segunda : Sistema colonial y acta de navegación de mil seis<« 
cientos setenta y dos en el siglo XVII. — Tercera : Libertad de 
prensa y sistema representativo en el siglo XVIII. — ¿ Por qué 
medios podrá asegurarse la libertad marítima?— < ¿Cuál^s^las 
prendas los resultados y beneficios generales de ella? i5a 



CAPITULO II. 

Basa de la polílica francesa» «• Debió aserrarse la tierra , antes 
de ocupar el mar. — El poder marítimo inglés uo podía obrar 
siuoaobre'el comercio esterior» y no sobre fa libertad. — Se- 
parar de él á los aliados: aislar ai gobiefao inglés : llamar á un 
centro los intereses de las potencias continentales ^ era prepa-* 
rar el camino para la libertad univesaal de los mares. • • • • i53 

CAPITULO UI. 

Causis de la grandeza del gobierno inglés* •*- Estado ínscrfar. — - 
Acia de navegación. —^ Acta4&i^gricnltur». — Ignorancia de 
la Europa* — Sa sistema marHímo* •— > Falta ¿e sistema naval- 

: en las demás naciones. — Engrandeoiiajenlo de sa marina en ■ 
la paa. — Educación de Carlos II. — Union de las fuerzas na- 
vales con las de las provincias Unidas* — Yictorias so- 
bre la España j Francia* — ^ Otras constantes. — Fortuna co- 
loniaK -^ Empréstitos* -— Ceguedad de Ta Europa» -^ Fana^ ' 
tismo y errores politieos* -^ Se ka conservado, sin cmbar*- 
go-, porque ha hecho la guerra para comerciar i no para de- 
vastar. •— Esta fnelaobrade Cromwei* .»•.•.! 55 
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CAPITULO IV» 

Cansas de fa decadencia y destrucción del gobierno íagíésw — ^ Prr- . 
mera : Sus muchas co4onias. — Segunda : Su distancia del cetro- 
británico. — Tercera: EiM>rmidad de gasto» marítimos y mi- 
litares*— Cuarta : El uso forzado de tropas mercenarias» — 
Quinta: Su tiranía en los mares* — Scsta : Sus t&cea/o^ y abu- 
so de las riquezas. — Séptima : Impucsstos opresivos y deuda 
publica enorme. — Octava: Aislamiento absoluto de los demás 
gobiernos* — Novena: Inquietud natural del pueblo inglés y 
su espíritu de independlencia* — Décima r Su sistema de coloni* 
sacion. —Undécima: Esclavitud de negros. -— Duodécimar 
Modo; de hacer es t« coünereio». -i» Décima tercio c Monopolio..^ 
Décimaeuarta : Maquiavelismo y venalidad. — Décimaquintar . 
Contraste entre «1 gobierno inglés y todo gobierno Ubre»^- 
Décimasesta : Creación de. nuevas potencias marítimas- —Dé- . 
cimaséptima: Ambicicrn y prepondera ncia.es terior»«— Décima- 
octava : -Reacción de la Europa* — Décimanovena : Parlamcn* ■ . 
to se|^te»ario* v. • • » ••»».»*».•• ití 



XUl 
CAPITULO V. . 

Iiifluenda del mar en la libertad. .:— El mar c»e1 voniadefo l«a«^ 
^ tro de- la libertad . y. de. 4a jgoaldad. -r^ Si el ¿«spoiiaiD)» 
cubriese la tierra, el mar lo arrojaría de ella. -~ Los pue- 
blos ño tienen fronteraal marítimas : resisten con dificul- 
tad al despotismo, á la ignorancia y fieadalidad. — La nave- 
gación es la que ha difundido las ciencias y las ai^tes, y el fue* - 
go de U li bertad • — ^ Si alguna vea ha ínflaido sobre la cor- 
rupción moral de los pueblos, ha sido siempre la barrera 
contra la corrupción política. ...••••> 169^ 

CAPITULO VL 

Influencia* del aijilo en lalii^ertad.de los mares. — Su genio filo- 
sófico.— -Su impulso revolucionario. «->Su carácter es la li- 
bertad.— -Sus medios^ la prensa : sistema representativo: cons- 
tituciones. — Su resultado, la libertad. — Su gloria, la libertad 
universal;— Francia d'ié el ejemplo.*^ £1 enemigo de estos bienes 
es el gobierno inglés. *— Contraste de este y del gobierno libre 
francés. — Asegurar la 'libertad de los mares» es la nece« 
sidad del siglo f porque equilibra las potencias , destierra el 
despotismo, y abre al universo los caminos del comercio 
y de la industria.— Sin libertad 4e mares, no hay sega-* 
ridad , ni para la £uropa, ni para nifigun punto de la tier- 
ra* — Necesita la Europa de una gran nación para conseguir 
la libertad, y esta nacioB será siempre la Francia» . •• ... 170 

CAPITULO VII* 

Diferentes medios de dar libertad á los mares. — Atacar el co- 
mercio y la industria del pueblo inglés. — Dejar en seco la 
fuente de los subsidios. —- Escluir le de todos los puertos y 
mercados de Europa. -— Perseguir sus buqwis de comerció.—. 
Amenaaar con una isvasion, sus costas.*^ Parausar sus re- 
laciones comerciales , 6 intérlopes. — Libertar ans colonias de 
América. — Abrir ks pesquerías á todas las naciones. — 
Promover revoluciones «n la India; «^ Acéleivir la ÍBde|Mfn- 
dencia de la Irlanda. • . • •.*.••.. • . «*.'i74 

CAPITULO VIIL 

La necesidad universal de la Europa es ana acta de navegación. 
—Una acta de navegación general es ana simple declaración de 
los derechos marítimos comunes á todos los pueblos."— Es prc- 



